
  
    [image: La Geisha de Ojos Verdes]
  


  
    
      La Geisha de Ojos Verdes

    

    
      
        India Millar

      

    

    
      
        
          [image: Red Empress Publishing]
        

      

    

  


  
    Índice


    
    
      
        Prefacio

      

      
        Avant-propos

      

    

    
      
        1. Capítulo Uno

      

      
        2. Capítulo Dos

      

      
        3. CapítuloTres

      

      
        4. Capítulo Cuatro

      

      
        5. Capítulo Cinco

      

      
        6. Capítulo Seis

      

      
        7. Capítulo Siete

      

      
        8. Capítulo Ocho

      

      
        9. Capítulo Nueve

      

      
        10. Capítulo Diez

      

      
        11. Capítulo Once

      

      
        12. Capítulo Doce

      

      
        13. Capítulo Trece

      

      
        14. Capítulo Catorce

      

      
        15. Capítulo Quince

      

      
        16. Capítulo Dieciséis

      

      
        17. Capítulo Diecisiete

      

      
        18. Capítulo Dieciocho

      

      
        19. Capítulo Diecinueve

      

      
        20. Capítulo Veinte

      

    

    
      
        Notes

      

      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Prefacio

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      La Geisha de Ojos Verdes es una historia de amor, una brizna de polvo de hadas con unas cuantas pinceladas de realidad. El Mundo Flotante de Edo (actualmente Tokio) existió, pero la Casa Escondida es producto de mi imaginación. Lo que sí es auténtico es la forma en que se trataba a las mujeres en general y, especialmente, a las mujeres «mantenidas», como las geishas y las cortesanas. No eran tanto ciudadanas de segunda clase, como mercancías: simples posesiones con las que sus dueños podían hacer lo que desearan. Las esposas, aunque libres en teoría, eran prisioneras de sus maridos, al igual que las chicas de los prostíbulos y las casas de té eran prisioneras de su Tía. A las esposas raramente se las trataba con cariño; existían para dar a luz a los niños y hacer lo que se les decía. Los hijos varones, en caso de tenerlos, también las maltrataban. Los hombres que podían permitirse tener amantes, las mantenían; aquellos que no, frecuentaban a las distintas clases de cortesanas.

      Esto se aceptaba como un comportamiento normal, a pesar de que hoy en día nos parezca extraño.

      En general, no se esperaba que las geishas prestaran servicios sexuales a sus clientes. Eran artistas de alto coste que cantaban, danzaban, tocaban el shamisén y mantenían una conversación entretenida. Las cortesanas estaban para el sexo y era habitual que un cliente pasara de estar con una geisha a estar con una selecta cortesana. En esta novela, las chicas de la Casa Escondida eran...diferentes. Pero claro, ese era parte de su encanto.

      Tanto las geishas como las cortesanas eran esclavas virtuales. A menudo, los padres con pocos recursos vendían a sus hijas y no era extraño que las niñas atractivas fueran secuestradas y vendidas a las casas de té y a los burdeles. Se esperaba de estas niñas que devolvieran sus deudas a su Tía, deudas que aumentaban con cada kimono que recibían, cada comida que consumían, cada noche que pasaban bajo techo. Algunas pocas afortunadas podían comprar su liberación gracias a sus ahorros. Las geishas y cortesanas con suerte eran compradas, y de este modo liberadas, por un patrón adinerado para convertirse en su amante. Ninguna quería ser una esposa subestimada, maltratada por su marido, sus hijos ¡y el dragón de la suegra!

      La ceremonia del mizuage (la desfloración ritual de las geishas y cortesanas a partir de los trece años) era una realidad que continuó celebrándose hasta la mitad del siglo XX.

      Los lectores que conozcan bien este período encontrarán ligeros paralelismos con la vida de la Geisha de Nueve-Dedos en La Geisha de Ojos Verdes. Es igualmente cierto que un grupo de actores kabuki, con algunas mujeres entre ellos, estuvieron de gira por América a finales del siglo XIX y principios del XX, recibiendo una gran acogida por parte de la crítica. De más está decir, que La Geisha de Ojos Verdes es pura ficción.

      Tanoshimu!
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        El resto de las chicas tenían nombres sugerentes. Carpi (Carpa). Masaki (Flor). Kiku (Flor de Crisantemo). Naruko (Niña que canta).

        Mi propia madre se llamaba Terue (Resplandeciente Bendición).

        ¿Y yo? Yo era simplemente Midori No Me.

        Ojos Verdes.

      

      

      

      
        
        «Vivir únicamente el momento, entregándose en cuerpo y alma a los placeres de la luna,

        la nieve, la flor del cerezo y las hojas de arce. Cantar canciones, beber

        sake, divirtiéndonos simplemente flotando, flotando. Sin dejarnos abatir

        por la pobreza ni permitiendo que trasluzca en el rostro, sino flotar a la deriva como una planta que se mueve en la corriente del río: esto es lo que llamamos  El Mundo Flotante.»

      

        

      
        Cuentos del Mundo Flotante

        Asai Ryoi, 1661
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        Tiemblan las flores

        Ante la llegada del invierno.

        Al igual que yo.

      

      

      

      La primera vez que estuve con un hombre tenía tan solo trece años.

      Pero, claro está, eso era lo normal para una geisha. Después de todo, hasta que una se somete a la ceremonia del mizuage (que en castellano significa «alzar del agua»), se es únicamente una joya semipreciosa, una hangyouku, como nos llamaban en Edo. En el resto de lugares, el término era maiko, y esta es la palabra que usaré a partir de ahora, pues sé que es más fácil de pronunciar para tu lengua occidental.

      A veces las maikos se someten a la ceremonia del mizuage un poco más tarde; todo depende de la chica. Ocasionalmente, una maiko no celebraba su ceremonia del mizuage hasta que no alcanzaba los dieciséis o incluso los diecisiete, ¡muy mayor para una maiko! Pero, por supuesto, esas eran chicas que llegaban a una edad avanzada a Yoshiwara, el Mundo Flotante de Edo, la capital de Japón.

      Yo nací en el Mundo Flotante.

      No puedo recordar un tiempo en el que no contara con someterme al mizuage. Después de todo, ¿de qué otro modo pretendía pagar a mi Okaasan, mi Tía, por todos los años que me había alimentado, vestido, mantenido abrigada, mantenido a salvo? ¿De qué otro modo iba a comenzar a pagarle mis vestidos y mi shamisén? Aparte de todas estas importantes cuestiones, si me negaba (¡en caso de osar hacerlo!) a someterme a mi mizuage, ¿a dónde iría? ¿Qué sería de mí? El Mundo Flotante era mi mundo, mi familia. No conocía nada más. No conocía ningún otro lugar.

      Por supuesto que me sometería al mizuage.

      Se escuchaban historias, claro, de las otras chicas que ya habían tenido su mizuage. Tanto de las chicas que compartían la Casa Escondida conmigo como, ocasionalmente,  de aquellas geishas que vivían en la Casa de Té Verde al otro lado del patio. Algunas se reían de ello, diciendo que no era nada importante. Ahora pienso que esas chicas o bien mentían, o bien habían tenido la buena fortuna de compartir su primera vez con un danna sumamente atento. ¡Kiku tuvo incluso dos mizuage! Ella no era tan extraordinaria, por otra parte. Si Tía pensaba que podía salirse con la suya, algunas chicas tenían dos o tres ceremonias de desfloración. Kiku tuvo dos por estar tan gorda. La primera vez, su danna no obtuvo lo que había pagado, a pesar de que ella se aseguró de hacerle creer que sí. Esas son las artes del Mundo Flotante, al fin y al cabo: todo son sombras y quimera.Siempre y cuando se busque y se encuentre placer, nada más importa. Incluso en la segunda ocasión, Kiku dijo que no había sido tan malo. Otras chicas se encogían de hombros y respondían que ya estaba hecho, y eso era todo. Había quienes se negaban a hablar de ello. Inevitablemente, de aquellas que no contaban nada era de las que queríamos saberlo todo. ¿Era realmente malo? ¿Lo odiaríamos? ¿Dolía?

      Esas chicas retiraban la mirada con un gesto de desdén, bajando la vista como diciendo: «Ya lo averiguaréis.»

      Y, claro está, yo lo averigüé.

      Podría decir que lo recuerdo bien, pero sería tan solo una verdad a medias. No solo lo recuerdo, a veces sueño con ello, incluso ahora, que Danjuro ha llegado a mi vida y todo ha cambiado.

      El banquete había terminado. Teruki-san, mi danna, eructó estrepitosamente y las chicas soltaron, de manera educada, risitas nerviosas detrás de sus abanicos. Tía inclinó la cabeza regiamente y todas las chicas se pusieron de pie de inmediato. Dos sirvientas tuvieron que ayudar a Kiku a levantarse. Por un instante pensé que Teruki-san se distraía con Kiku, observándola con ojos codiciosos, pero solo estaba siendo ingenua. Había invertido una enorme suma para desflorarme, no iba a distraerse ahora. Las chicas, y Tía, saludaron con una reverencia a mi danna y salieron en fila, una detrás de otra.

      Las sirvientas se apresuraron a llevarse los platos y podrían haber retirado las botellas de sake también, pero Teruki-san les dirigió un gesto para que dejaran el quemador de carbón de leña y las botellas. Me arrodillé con la mirada baja, a la espera. Colocaron ropa de cama en las esteras y después, las sirvientas se acercaron a mí permaneciendo a ambos lados, aguardando la señal de mi danna. Observé las sombras vacilar en los biombos y me pareció que habían aumentado de tamaño considerablemente antes de que, por fin, batiera las palmas. Al instante, las chicas me ayudaron a levantarme y comenzaron a desvestirme ceremonialmente.

      Tardaron incluso más tiempo en quitarme el obi, el kimono y las prendas interiores de lo que habían necesitado para ponérmelas. Por fin, estaba desnuda excepto por el tabi, los calcetines blancos. No creo que Teruki-san estuviera prolongando el momento, aunque sin duda era precisamente eso lo que yo sentía, pues pensé que había pasado una eternidad antes de que aplaudiera sus manos de nuevo y las chicas me envolvieran en un traje suelto y cómodo antes de abandonar la estancia con una inclinación de cabeza.

      Yo me alegré de poder hundir las rodillas en la estera. Si hubiera pasado otro segundo, creo que me habría dejado caer torpemente sobre el suelo.

      Mi danna era un hombre viejo. Un hombre muy viejo. Aún tenía cabello, pero no demasiado. Tenía la coronilla completamente calva, y lo que le quedaba lo llevaba recogido y atado en la nuca. Curiosamente, su cabeza calva era tan lisa como un huevo, contrastando de forma cruel con la cara, que estaba llena de arrugas. Las cejas eran pobladas y enérgicas, como si, de algún modo, toda la vida de su inexistente cabello se hubiera encarnado en ellas. Era un fumador de pipa empedernido, pues el labio superior era de un marrón más oscuro que el resto de la cara. Me quedé mirando la estera y me obligué a sonreír.

      El silencio era tan profundo que podía escuchar la respiración de Teruki-san. Un repentino pensamiento hizo sentirme mal físicamente:¿Y si Teruki-san decidía que no me deseaba después de todo? ¿Y si reclamaba que le devolviéramos su dinero? ¿Y si se quejaba a Tía por mi ineptitud? ¿Qué sería de mí entonces? ¿Me vendería Tía a una de esas casas baratas de prostitución, donde los hombres me mirarían lascivamente a través de las rejas y estaría a disposición de cualquier transeúnte? Casi gemí de miedo solo de pensarlo.

      El sonido de mi propia respiración en los oídos me resultaba tan ensordecedor que por un segundo no me di cuenta de que Teruki-san me había dirigido la palabra. Tuvo que repetir sus palabras y logré notar por su voz que no estaba precisamente contento. Yo estaba tan aterrorizada que sentí de repente la necesidad imperiosa de orinar. ¿Qué pasaría si lo hiciera? ¿Allí mismo, sobre el suelo de tatami delante de este hombre que había pagado tanto por mi? No pude evitarlo, solté un sonoro gemido de angustia y miedo.

      Mi evidente aflicción pareció agradar a Teruki-san; no volvió a hablar, pero dio unas palmaditas junto a él en la estera. Me arrastré de rodillas hacia él e hice una gran reverencia, más preocupada por mi vejiga que por mi patrón.

      Más cerca, ̶ dijo. Obedeciendo, me aproximé unos centímetros, lo suficiente como para que me tocara.

      Me hizo una señal con las manos, indicando que me enderezara y abandonara mi posición encorvada. Así lo hice, mientras mantenía respetuosamente la mirada baja. Pensé que iba a abrir mi traje para ver lo que había pagado y apreté los glúteos para evitar estremecerme. Al menos el desquiciado deseo de orinar había desaparecido, y no pude por menos que agradecerlo.

      Pero no me aflojó el traje. En absoluto. Tendió la mano y tocó mi peluca. ̶ Quítate eso.

      Le miré fijamente, incapaz de creer que se refería a mi preciosa peluca, o más bien, a la peluca de Carpi. Pero él asintió, así que levanté el brazo y me la quité dando un ligero tirón. Agitó la mano al lado de la estera, de modo que la coloqué, de forma reverente, donde había indicado. Si la peluca sufría cualquier desperfecto, Carpi me desollaría viva. Se inclinó hacia delante y me acarició el pelo, el cual llevaba cuidadosamente recogido para poder lucir la peluca. Apretando los labios, comenzó a retirar las horquillas.

      Mechones de pelo caoba iban soltándose a medida que las horquillas abandonaban su lugar. Finalmente, todo estaba suelto, alcanzando casi la cintura. Oí a Teruki-san aclararse la garganta, un pequeño ruido de evidente satisfacción.

      Escupió en los dedos y, tomando un rizo de cabello, dio primero un pequeño tirón y luego lo frotó con los húmedos dedos. Echó un vistazo a los dedos, para pasar a repetir el proceso con otro mechón de cabello. Aparentemente satisfecho, dejó caer el pelo y luego se inclinó de nuevo hacia delante, alzándome la barbilla con el pulgar.

      ̶ Abre bien los ojos.

      Le obedecí, y Teruki-san se inclinó, abriendo mi ojo izquierdo completamente, sujetando el párpado con fuerza con la ayuda del pulgar y el dedo índice. Con la mano que tenía libre, frotó la base del pulgar sobre mi ojo, con fuerza. Me dolió e intenté pestañear, pero no pude debido a su férreo control.

      Examinó su pulgar cuidadosamente, y después repitió el proceso con mi otro ojo.

      Curiosamente, esta extraña inspección calmó mi terror. Se cercioraba de que obtenía lo que había pagado; que mi extraño pelo rojizo y ojos verdes eran naturales, no teñidos de alguna manera. Había pagado sin duda una suma enorme para desflorarme y lo justo era que examinara su compra. Sin embargo, esta irreverente inspección me hizo sentir como si fuera algún tipo de fruta exótica en un puesto del mercado, en absoluto una persona. Apreté con fuerza los dientes para evitar decirle que parara, que continuara con aquello por lo que había pagado. Si lo hubiera hecho, en cuestión de horas habría estado, con total seguridad, detrás de las barras de una de las prisiones para prostitutas en los tugurios del Mundo Flotante. Y a pesar de saberlo, aquello no disminuyó mi furia; más bien, parecía ir en aumento.

      Lancé una silenciosa oración a cualquier dios que pudiera estar escuchando para mantener mi genio bajo control. Para evitar que golpeara a este anciano horrible, este hombre que olía como el interior de un arcón que no se ha abierto en años. Para evitar decirle exactamente lo que pensaba de él. Tomé aliento profundamente y me obligué a esperar en silencio a que terminara su inspección.

      Teruki-san finalmente acabó de frotarme los globos oculares y estaba por fin dispuesto a aceptar mi autenticidad. Una verdadera mestiza. Me sonrió y sus dientes eran horrorosos, de un marrón amarillento, la mayoría poco más que raigones. Quizás fueron esos dientes terriblemente descuidados los causantes, pero la furia que se había elevado lo suficiente como para reventar en forma de insultos en mi garganta, se convirtió inesperadamente en un desprecio amargo por mi danna. Tenía los ojos lastimados allí donde me los había frotado y sentí una repentina y profunda envidia hacia las geishas fuera de la Casa Escondida, que nunca se verían en la obligación de sufrir una humillación como esta en su mizuage. Pero yo era tan geisha como ellas, así que sonreí tan coquetamente como pude. Bajé la vista y miré furtivamente a este viejo horrible por debajo de las pestañas.

      Éste era mi mizuage, y no importaba cómo, estaba decidida a llevarlo a cabo al verdadero estilo de una geisha. Mi danna había pagado una fortuna por mí y no iba a decepcionarle; ni a Tía. Alcé la mirada y sonreí. Correctamente. No de forma pícara o tímida.Correctamente.

      Teruki-san parecía encontrar muy divertido mi arrojo. Me dio repentinamente una palmadita en el esternón y sonrió de oreja a oreja. Yo le devolví la sonrisa.

      ̶ Bien, me alegro de ver que eres realmente una bárbara extranjera.      ̶ Se rió entre dientes, y me di cuenta de que ésta era su manera de intentar seducir. ̶ Levántate, querida, y quítate el traje.

      Le hice caso, por supuesto; pero no cómo él había esperado. Deshice el fajín lentamente, y lo dejé caer al suelo. Me quité el traje por los hombros y lo dejé suspendido en ellos durante un segundo antes de que siguiera al fajín. Permanecí de pie ante este viejo horrible, desnuda y sin sentir vergüenza, sin siquiera fingir encogerme para ocultar mi altura y, menos aún, cubrirme los pechos y el musgo negro.

      Repentinamente, me preocupé por haber ido demasiado lejos en la dirección opuesta con mi nuevo atrevimiento. Teruki-san respiró profundamente y vi cómo se estremecía de entusiasmo. Se inclinó hacia delante abruptamente, metiendo los dedos en mi musgo negro. No es que fuera negro, en mi caso era mucho, mucho más rojo que el pelo de la cabeza. Esto pareció excitar enormemente a mi danna, y por un momento verdaderamente glorioso pensé que quizás el estímulo podría ser demasiado para su envejecido corazón y que caería al suelo de un ataque.

      No fue así, por desgracia. Apartó mi musgo con dedos impacientes para después abrir mi sexo con la mano. Abatido, continuó su exploración.

      ̶ ¡Ay! ̶ Refunfuñó. ̶ Creía que el sexo de las mujeres bárbaras extranjeras era diferente del de las mujeres japonesas. He oído decir que está en posición transversal. El tuyo es completamente normal.

      Mientras hablaba, seguía con el dedo índice entrando y saliendo de mi hendidura. Tenía la uña larga y desigual, y se quedó enganchada en mi vello, de forma molesta. Levanté los hombros, perpleja. ¿Qué podría decir? Estaba segura de oír el silbido de una respiración del otro lado del biombo y sabía que Tía estaba escuchando y, probablemente, mirando desde el otro lado. No estaba satisfecha conmigo.

      Mi miedo a la Tía era mucho mayor que mi desprecio por Teruki-san. Tía tenía mi vida en sus manos. Me humedecí los labios y las palabras salieron, de repente.

      ̶ Teruki-san, soy solo medio bárbara extranjera. Creo que la mitad japonesa se encuentra detrás de mi musgo negro y la mitad bárbara está en los ojos y en el pelo.

      Él detuvo brevemente su manoseo por un segundo para después encogerse de hombros. ̶ Puede que sea así. Bueno, vamos a ver lo que puedes hacer por mí, niña.

      Se recostó cómodamente, aflojándose la ropa. Se apoyaba sobre un hombro, esperándome, y pensé, oh, terminemos con esto de una vez. Era un pensamiento muy valiente, pues por supuesto no tenía ni idea de lo que estaba a punto de suceder.

      Me arrodillé e hice una reverencia. Cualquier cosa era mejor que tener que mirarlo. Él aplaudió e inclinó la cabeza, en dirección a su árbol de carne. O al menos, donde su árbol de carne debía haber estado. Pero no logré ver nada excepto el bulto gemelo de sus testículos y algo que se asemejaba exactamente a la boca de una babosa de mar. Tragué saliva, con la nueva confianza en mí misma evaporándose tan rápidamente como había llegado. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Qué esperaba de mí?

      Apretó la mano en torno a la boca de la babosa y tiró de ella. Me di cuenta muy a mi pesar de que esa cosa blanda y desagradable era su árbol de carne. Lo meneó hacia mí, gesticulando con la cabeza. Me di cuenta de que quería que lo tocara, que le diera vida. O por lo menos, eso es lo que pensé que quería.

      Estaba equivocada.

      Alargué la mano con cautela, y él dejó que lo acariciara unos instantes. Era aún más repugnante de lo que había esperado: estaba ligeramente húmedo y bastante frío. Lo froté entre mis dedos y le miré de forma alentadora, tratando de ver si era eso lo que él deseaba.

      Al parecer, no.

      Tenía los labios apretados formando algo parecido a un botón. Tendió la mano y me agarró por el cabello, obligándome a bajar la cabeza hasta los testículos. Tuve un momento para pensar, ¡oh, no! y entonces me aplastó la cabeza contra su árbol blando.

      Tenía dos opciones. Podría mantener mi boca cerrada obstinadamente, en cuyo caso sin ninguna duda me golpearía hasta que hiciera lo que él deseaba de todos modos, o podría abrir los labios ahora e intentar otorgar algo de vida a su árbol. Elegí esto último.Realmente, no tenía ninguna opción en el asunto. Incluso chupar este pedacito repugnante de carne marchitada era mejor que enfrentarse a la cólera de Tía. Si me negaba a obedecer a mi danna, me encontraría mañana en un prostíbulo de clase baja, al antojo de cualquier hombre que me deseara.

      De modo que plegué los labios alrededor de su pequeño y triste órgano y lo mordisqué con los dientes. Repentinamente, paré de mordisquear y mordí con fuerza. No recuerdo conscientemente  pensar que lo haría, así que quizás el instinto asumió el control.

      Inmediatamente, temí haber cometido un grave error. Me preparé a recibir al menos una bofetada o incluso un puñetazo de mi danna. En cambio, inhaló bruscamente y, de repente, su árbol de carne ya no era un retoño marchito, listo para ser tumbado por cualquier brisa perdida, sino un pino vigoroso y duro. Lo metió con firmeza en mi boca y casi en mi garganta, cortándome prácticamente la respiración.

      No podía siquiera morder la repugnante cosa. Me llenaba la boca y no me dejaba sitio para hacer nada. Lo sentía rozar la parte posterior de la garganta y tuve arcadas, preocupada de nuevo por no poder evitar el vómito.

      Así que hice lo único que pude, dadas las circunstancias. Chupé ese horrible y viejo árbol de carne. Lo chupé como si mi propia vida dependiera de ello, lo cual no estaba muy lejos de la realidad. Oí a Teruki-san que gemía, incluso por encima de la sangre que pulsaba en mis oídos. Comenzó a empujar sus caderas hacia delante y pensé, ¡no, por favor! Pensé que su fruta estaba a punto de reventar. En mi boca.

      Gemí, a mi vez, solo de pensarlo, y quizás el dios que me había oído anteriormente sintió compasión de mí otra vez, pues Teruki-san me asió repentinamente del pelo y me tiró hacia arriba. Lo hizo tan inesperadamente que no pude dar a su árbol de carne un mordisquito de despedida. Lo lamenté, pero ese sentimiento era secundario al alivio de poder respirar de nuevo.

      Él se inclinaba hacia atrás apoyándose en los codos, jadeando. Aparté el pelo de los ojos y mantuve la mirada fija, modestamente como era lo apropiado, en la estera. Por un instante, me sentí llena de esperanza. ¿Eso era todo? ¿Estaba mi danna satisfecho? Al fin y al cabo, era, un hombre muy viejo. ¿Quizás no era capaz de más? Inmediatamente después de este pensamiento, llegó otro: si ése realmente fuera el caso, entonces tendría que pasar por todo esto de nuevo, con otro danna. Alargué la mano hacia su árbol, preocupada porque se contraería sin mis atenciones.

      No tenía de qué preocuparme.

      Teruki-san permitió que agarrara su árbol. Lo sujeté con los dedos y moví la mano hacia adelante y atrás, torpemente sin duda. Él se detuvo brevemente, en silencio, durante unos instantes y después rodeó mis dedos con la mano, aumentando la presión. Gruñó y yo lo tomé como una aprobación, yendo un poco más rápido.

      Después de lo que me parecieron horas, Teruki-san me dio una palmada en la mano con brío. Le miré fijamente con la esperanza de obtener algún tipo de señal. ¿Más rápido? ¿Más lento? ¿Más fuerte? ¿Que parara? Habló con dureza.

      ̶ Suficiente. De rodillas, con las manos en el suelo, mujer.

      Hice lo que me pedía, o más bien, me ordenaba. En todo caso, cualquier cosa, cualquier cosa que pusiera fin a mi mizuage, era bienvenida. Mi pelo se balanceaba por la cara, y me alegraba por ello, pues significaba que no tenía que intentar parecer feliz.

      Oí que Teruki-san se ponía en pie rápidamente pero con dificultad, para colocarse detrás de mí, en cuclillas sobre la estera. Durante un instante horrible, estuve segura de que iba a meterse con fuerza en mi trasero, a «partir el melón.» Sí, tocó mi trasero, recorriendo con los dedos la separación y metiendo un dedo inquisitivo dentro del ano. Apreté los dientes tan fuerte que me dolieron los tendones del cuello. Pero no, estaba decidido y acto seguido su árbol de carne exploraba la entrada a mi sexo.

      Estaba tensa por el miedo y la expectación. Mis partes privadas estaban tan secas como una vieja lona curtida por el sol, debido al terror que sentía. Le oía murmurar para sí mientras intentaba meterse dentro de mí, pero estaba tan tensa y seca que no hacía ningún avance. Se recostó hacia atrás. No tenía ni idea de lo que estaba a punto de hacer, ni de lo que pensaba; temblaba tanto que apenas podía mantener el equilibrio. Tenía la mente en blanco, aparte de un pensamiento, un pensamiento que se repetía una y otra vez, como un círculo interminable: este viejo, este viejo horrible, arrugado, de carne amarilla, cabeza calva y uñas largas, iba a meterse dentro de mí. No tenía voz en el asunto. En absoluto. No era nada. Menos que nada. Él había pagado para hacerme eso.

      Teruki-san se cansó repentinamente de permanecer a la espera. Lo sentí alejarse de mí, y lágrimas de alivio me brotaron en los ojos. Él no lo lograba. Tendría que pasar por esto otra vez, sin duda. Con mayor seguridad aún, Tía estaría enojada conmigo. Pero quizás, solo quizás, cuando me encontrara otro danna, ¿podría ser que fuera más joven?¿Un hombre que no me hiciera sentir enferma solo de pensar en tenerlo dentro de mí? Había levantado la cabeza, para disculparme ante Teruki-san, cuando me golpeó.

      Fue un golpe seco, justo en la base del cráneo, en el punto donde la cabeza se une con el cuello. Debió usar su puño cerrado. A pesar de ser un anciano, todavía tenía fuerza en los brazos, y sentí el golpe como una roca lanzada con exactitud mortal. No fue lo suficientemente fuerte como para dejarme inconsciente. ¡Lástima! Pero sí lo bastante como para hacer que todo me diera vueltas. De repente, mi mundo se llenó de dolor y perdí el equilibrio, cayendo hacia delante sobre los codos. Con la extraña claridad del dolor, oí a Teruki-san gruñir de satisfacción. Colocó las manos a cada lado de mis caderas y arrastró mi trasero por el aire. Una vez dispuesta a su entera satisfacción, se inclinó simplemente sobre mí, empujando su árbol de carne en mi aridez.

      Solté un alarido de dolor, que era mucho peor que el de la cabeza. Teruki-san pareció tomarlo como estímulo. Se echó hacia atrás, casi retirándose de mí, y después empujó de nuevo hacia abajo con fuerza, con fuerza, con fuerza. Intenté contener la respiración, esperando desmayarme por la falta de aire, pero mi cuerpo no me obedecía y después de un minuto aproximadamente, me encontraba jadeando, lo quisiera o no.

      No podía hacer nada. Cuanto más gritaba de dolor, más parecía aumentar el vigor de Teruki-san. Pensé que nunca terminaría, que viviría en dolor, humillación y vergüenza para el resto de mi vida, la cual rezaba para que terminara pronto.

      Casi estaba a punto de desmayarme de dolor y horror cuando finalmente su fruta estalló. Por lo menos, asumí que eso era lo que había sucedido. Todo lo que sabía era que él aflojó y finalmente se detuvo, deslizándose fuera de mí y cayendo hacia atrás sobre la estera.

      Yo no podía moverme. Permanecí donde estaba, con la cabeza tocando la estera y el trasero apuntando en dirección al techo. Teruki-san finalmente se levantó. Me dio una palmada juguetona en el trasero y le oí moverse. Entonces la puerta del biombo se abrió y se cerró. Un momento más tarde se produjo el más tenue de los susurros en la habitación contigua. Tía, dirigiéndose a su propio futón, confirmó que todo había ido bien. Entonces, persuadí a mis huesos, poco dispuestos, para que se movieran y me arrastré por fin bajo el lecho. Lentamente, como una mujer muy, muy anciana.

      

      Me dolía.  Todo. Un escalofrío me recorría la piel ante el simple recuerdo de su tacto. Me habría encantado ir al baño, a limpiar mis partes privadas y lavarme su semilla, pero no me atreví a salir del cuarto. Mi danna había pagado por mí para tenerme toda la noche. Aunque era poco probable que volviera, si lo hacía tenía que estar aquí para él. Lista y a la espera. Y dispuesta. Al menos me ahorré la preocupación de quedarme embarazada de él. Las chicas éramos demasiado preciosas como para correr ese riesgo. Mañana, Tía me daría un té especial que mataría su semilla.

      Pero hasta la mañana, me quedaría donde estaba. Sin ser molestada. Lloré, sola y sin consuelo, hasta que el sueño finalmente me venció. Soñé con Teruki-san que empujaba su árbol de carne en mí. Repetidamente, una y otra vez.

      La mañana no trajo alivio alguno. Oí a la pequeña criada entrar, la oí moverse ajetreadamente por el cuarto. Olí el quemador de carbón de leña cuando preparó el té. Le oí darme los buenos días, alegremente.

      Yo no podía moverme.

      No podía siquiera abrir los ojos. Lo intenté con todas mis fuerzas, pero cuanto más lo intentaba, más imposible me era. Finalmente, la criada se agachó a mi lado - oí el crujido de sus rodillas, claramente, y sentí cómo me tocaba la cara, para después tirar de la ropa de cama. Pero yo seguía sin poderme mover. Podía decir por sus movimientos que estaba inclinada hacia mí, poniendo la oreja junto a mi boca (probablemente para ver si respiraba realmente), pero yo seguía sin poderme mover. No podía emitir sonido.

      Era horrible. Me sentía como si estuviera enterrada viva. Entonces me llegó la idea de que quizás estaba  muerta, que aquel era mi karma. Que estaba predestinada a estar así, quizás para siempre. Viva y, sin embargo, muerta. Sin sentir nada, pero oyendo todo. Quizás aún lo más terrible era que ni siquiera podía mover los músculos necesarios para llorar ante esa idea.

      La criada se había escabullido, pero volvió rápidamente. Supe por el ritmo de los pasos que había vuelto con Tía. Igual que la criada antes que ella, Tía se inclinó sobre mí y sentí su respiración en la cara. Gritó inmediatamente unas órdenes y en unos segundos llegó más gente al cuarto. Me pusieron de pie y me arrastraron fuera, apoyada en muchas manos. Tenía la cabeza desplomada sobre el cuello; era incapaz de levantarla.

      ̶ Arrojadla dentro.

      Tía dio la orden enérgicamente, y de una vez me levantaron, volando por los aires.

      El baño estaba muy caliente. Me hice daño al golpearme contra el agua y me hundí al fondo de la sulfurosa tina. Tragué agua, y la conmoción les devolvió la vida a mis petrificados miembros. Me sacudí, elevándome hasta la superficie, para volver a caer. Tragué más agua hirviendo, y me pareció como si esta me reviviera de dentro a fuera. Abrí los ojos y conseguí ponerme en pie, tambaleándome.

      Tía, Kiku, Carpi, Naruko y tres de las criadas rodeaban el baño, todas mirándome desde arriba fijamente, mientras yo escupía y me esforzaba por mantener el equilibrio. Tía y Carpi intercambiaron una mirada y entonces Tía dio una palmada con las manos, despidiendo a las otras muchachas. Cuando todas se hubieron marchado, se inclinó sobre el baño y me miró desde lo alto.

      ̶ Midori. ¿Me oyes?

      Yo asentí.

      ̶ Pues escucha, y escucha bien. Tú no eres en absoluto diferente del resto de las chicas aquí. No voy a permitir esta clase de tonterías dramáticas. Si intentas gastarme tus absurdas bromas de nuevo, dejaré a los chicos jugar contigo. ¿Entendido?»

      Yo estaba de pie en la bañera, completamente desnuda, desconcertada y dolorida, pero asentí.

      ̶ Sí, Tía,  ̶ dije, en voz baja. Pero algo en mi tono debió ser incorrecto porque la Tía frunció el ceño y me miró con ira, antes de decidir que solo lo había imaginado y alejarse.

      Una vez que se hubo marchado, me froté la piel hasta que me ardió. Seguía sin poder librarme de Teruki-san.

      Del mismo modo que nunca lograría limpiarme de todos los demás que le siguieron.
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        El sol brilla en algún lugar.

        Pero yo no veo.

        Estoy desamparada.

      

      

      

      Ahí estaba yo. Trece años y pronto dejaría de ser inocente. Pronto, no sería una maiko, sino una geisha. Igual que todas las geishas que habitaban la Casa de Té Verde y el resto del Mundo Flotante.

      Y estaría aún más profundamente en deuda con mi Tía de lo que ya lo estaba, igual que cualquier otra geisha. Tía poseía la Casa de Té Verde y la Casa Escondida. Era una mujer rica, pero nadie lo habría adivinado, por la forma en que se quejaba constantemente por el precio que tenía todo. Ambas casas compartían un patio, pero nuestro edificio sencillo y discreto podría haber sido una vivienda privada. Muy pocos clientes de la Casa de Té Verde eran apenas conscientes de nuestra existencia. Ambas Casas eran muy caras, de gran categoría. Pero la Casa de Té Verde estaba abierta para cualquiera con el suficiente dinero para pagar por ser entretenido con cantos y bailes y el talento de una geisha residente. Nuestros clientes no eran solamente ricos, sino que debían ser presentados por un cliente ya existente. Todos eran cuidadosamente examinados por Tía antes de permitírseles siquiera atravesar la puerta. Al contrario que nuestras hermanas de la Casa de Té Verde, nosotras estábamos disponibles solo para unos cuantos selectos que apreciarían verdaderamente nuestras cualidades únicas. Aunque nuestras obligaciones iban más allá de cantar y bailar.

      Las geishas de la Casa de Té Verde sabían de nosotras, claro está. Todas éramos geishas, a fin de cuentas. Pero nuestras vidas apenas se tocaban. Las chicas de la Casa Escondida éramos diferentes de las geishas corrientes. Al margen de todo lo demás, nosotras estábamos protegidas del mundo exterior. Aún así, resultaba imposible vivir en la Casa Escondida toda la vida y no comprender a los hombres y sus deseos. Desde el momento en que empecé a caminar y hablar, supe cuál era mi lugar en la vida. Al contrario que la mayoría de las chicas, yo al menos comprendía por qué mi vida era como era: se esperaba de mí que expiara los pecados de mi madre, al igual que todos los demás pecados que yo había cometido en vidas que no recordaba.

      Todas comprendíamos que habiendo nacido mujer, éramos seres inferiores. Igual que comprendíamos que los samuráis tenían permitido matar a cualquier campesino que eligieran para probar el filo de sus espadas, comprendíamos y aceptábamos el hecho de tener la desgracia de haber nacido mujeres y, de este modo, ser inferiores a los hombres. Éramos subordinadas. Pero al menos no éramos burakumin - parias. Los burakumin eran una casta desgraciada que llevaba a cabo los trabajos que no quería hacer nadie más. Vaciaban los excrementos en carretas, retirándolos, trabajaban como carniceros y hacían otras labores desagradables. Sus mujeres, por supuesto, estaban aún a un nivel más bajo. ¡Comparadas con las mujeres de los burakumin, éramos afortunadas! Como Tía no se cansaba nunca de decirme, tanto Naruko como yo éramos especialmente afortunadas. Si no estuviéramos bajo la protección de Tía, nos habrían tratado a ambas con asco por ser bárbaras extranjeras y no habríamos tenido otra opción que vivir como burakumin.

      Debido a que yo era tan deforme, pensé durante mucho tiempo que quizás nunca tendría un mizuage. Tía me había mantenido oculta al mundo el mayor tiempo posible por un buen motivo. Me había explicado una y otra vez que el mundo fuera del Mundo Flotante no era para mí. Que yo era tan fea, tan desfigurada por los pecados de mi madre y los de mis ancestros, que si me aventuraba en Edo, fuera del Mundo Flotante, la gente se apartaría de mi con repugnancia. Incluso las mujeres sentirían asco ante mi presencia. Los hombres me maltratarían a gritos o me arrojarían objetos. Incluso dentro del Mundo Flotante, la gente en el mejor de los casos me consideraba desgraciada y me repelía. No, decidió mantenerme en la Casa Escondida por mi propio bien, y yo le estaba agradecida por ello.

      Para mi decimotercer cumpleaños, solo había dos de nosotras en la Casa Escondida que no habíamos tenido su mizuage, Naruko, la chica china, y yo. Naruko era una chica reservada, de naturaleza dulce que hablaba japonés con un acento terriblemente malo y un extraño ritmo cantarín, de ahí su nombre: Niña Cantarina. Siendo las dos gaijin (extranjeras) lo normal es que fuéramos amigas, pero no era así. Quizás teníamos orígenes muy diferentes. En todo caso, las amistades íntimas no eran fomentadas por Tía. Naruko no era ni mucho menos tan fea como lo era yo y podía incluso ser tomada por japonesa cuando llevaba puesto todo su maquillaje. Sus pies atados eran lo que la delataba, pero no había mucho que pudiera hacer con ellos. De hecho, Tía parecía alegrarse de sus pies y nos decía a las demás que deberíamos intentar copiar la forma en que Naruko caminaba, ya que su lenta marcha le hacía parecer agradablemente servil, como un caballo que ha sido lisiado y solo pudiera caminar al antojo de su amo. Creo que lo que realmente quería decir es que Naruko no tenía ninguna posibilidad de escaparse de cualquier hombre que la deseara. Nuestros kimonos nos permitían en cualquier caso a todas dar unos pasos muy pequeños, afectados, si bien no con el dolor que Naruko sufría al caminar.

      Yo me sorprendí al saber que iba a tener mi mizuage antes que Naruko. Tía me dijo que se había acordado celebrar una semana después de mi cumpleaños, y yo estaba muy nerviosa. La inocencia es una buena cosa, sin duda. A medida que pasaban los días y no se decía nada más, mi emoción comenzó a transformarse en un nerviosismo intenso. No estaba deseando que llegara el acontecimiento, como puedes comprender, pero me hacía sentir, ¡por una vez!, como si encajara. Como si fuera igual que el resto. Todas las demás chicas estaban alborotadas por mi causa. En ese momento, éramos cinco chicas «especiales» en la Casa Escondida. Con los años ha habido hasta diez y a veces solo unas tres. Las chicas venían y se marchaban, algunas se quedaban más tiempo que otras. Algunas de las afortunadas encontraban un danna permanente con rapidez y desaparecían para ser sus amantes. Otras tenían menos suerte y permanecían con nosotras, a veces durante años. Claro está, una vez que una chica superaba su apogeo y llegaba a la mitad de la veintena, ya no estaba fresca. Incapaz de atraer a los clientes con facilidad. Tía era muy generosa con esas chicas. Otras casas las despedían para que se las arreglaran lo mejor que pudieran en el Mundo Flotante, pero nuestra Tía les permitía quedarse, a menudo para convertirse en doncellas de las chicas más jóvenes. Esto era en sí mismo un tipo de aberración, una inversión del orden natural de las cosas. En el resto del Mundo Flotante, las sirvientas eran chicas muy jóvenes, a menudo maikos formándose para convertirse en geisha. Estas criadas mayores no recibían paga, pero normalmente compartían las propinas que recibían las geishas.

      Kiku había tenido su mizuage poco tiempo atrás, y me tranquilizó.

      ̶ No te preocupes por ello, ̶ me aconsejó. ̶  El primero fue para mí tan poca cosa que en realidad me decepcionó. De hecho, me dolió más cuando Tía me examinó después y descubrió que aún estaba intacta.

      Eso no sonaba tan mal, pensé.

      Kiku empezó a reír al recordarlo, y todo su cuerpo se agitó como el agua que está a punto de congelarse y convertirse en hielo. Como siempre, estaba desnuda aparte de su tabi, que había sido puesto con la ayuda de una de las criadas, ya que Kiku no podía alcanzarse los pies. Vestía kimono y obi solo cuando había clientes delante, porque incluso los trajes de seda más suave le rozaban los pliegues de grasa y le producían calor y molestias. Entonces, se desparramó por la alfombra de tatami en frente de mí, y parecía tan ancha como era de alta. Así fue cómo había recibido su nombre, pues Tía decía que Kiku era en realidad dos flores de crisantemo, con la cabeza como un capullo encima de otra flor enorme, su cuerpo. Se inclinó hacia delante para alcanzar una taza de té y me apresuré a pasársela pues me di cuenta de que no iba a ser capaz de cogerla por sí misma.

      Asintió con la cabeza, agradeciéndomelo, y bebió hasta apurar la taza, permitiéndome con elegancia que la devolviera a una de las criadas que nos atendían para colocarla en la bandeja del té. Hoy, ambas criadas eran jóvenes, chicas prácticamente recién llegadas a la Casa Escondida. Saciada, Kiku se arrellanó en su asiento con las manos entrelazadas por debajo de donde su pecho emergía sin tropiezos sobre su macizo vientre.

      ̶ ¿Y el segundo?  ̶ Pregunté tímidamente.

      ̶ Ah, bueno. Él fue mejor,  al final me tomó por detrás y consiguió meter su árbol de carne dentro de mí.  ̶ Se encogió de hombros y su cuerpo tembló a su vez a causa del movimiento. ̶ Esperaba que doliera, y lo hizo un poco, pero no demasiado. Me aseguré, por supuesto, de que pensara que me había perforado hasta el fondo. Jadeé mucho y grité cuando pensé que era el momento adecuado. Él me pareció muy satisfecho. Después de que terminamos, pidió comida y sake y permaneció sentado durante un siglo con trozos de carne y pescado colgando de sus palillos, totalmente fuera del alcance de mi boca. Cada vez que abría mis labios e intentaba tomar algo, lo apartaba un poco para luego acercarlo y volverlo a retirar. Yo hice pucheros y suspiré como si estuviera hambrienta y finalmente cedió y me permitió comer. De hecho, no me dejó comer simplemente, me atiborró como un cerdo al que se está engordando para una fiesta. Casi todos hacen eso,  ̶ añadió con un suspiro.  ̶ Ojalá no lo hicieran. Me gusta un sorbo de té, o sake de vez en cuando, pero sabes que no como mucho.

      No lo hacía, en realidad. A menos que fuera para agradar a un cliente, solo picoteaba su comida la mayor parte del tiempo. Un poco de arroz con verduras, un poco de pescado, ocasionalmente algo de carne, y eso era todo lo que Kiku deseaba. Cómo había llegado a tener el tamaño que tenía, ninguna de nosotras logramos averiguarlo. Carpi decía que era su karma. Quizás uno de sus ancestros había muerto de inanición y esta era la forma impuesta en la que le ayudaría a encontrar el nirvana, sufriendo a la inversa. Eso me parecía un poco profundo para mí, pero por otra parte, no tenía otra respuesta así que me atrevería a decir que Carpi tenía razón, después de todo.

      ̶ Te irá bien, ̶ me reconfortó. Hice una señal a la criada para que me preparara una taza de té y observé a la chica poner el té en el agua hirviendo. Esta criada era nueva, una chica inexperta, y sorprendentemente torpe. Justo el día anterior, se había quemado con el quemador de carbón mientras preparaba el té y parecía que no había aprendido nada de aquella experiencia, pues la manga de su sencillo kimono blanco colgaba de forma peligrosa cerca de los carbones. Le advertí que tuviera cuidado, y con premura apartó la mano, derramando el té sobre ella. Para mi asombro, se limitó a sacudir la mano del líquido ardiendo y me dio la taza, agachándose en la posición apropiada. Había llenado demasiado la taza, así que tomé la fina porcelana con cuidado con la punta de los dedos, temerosa de seguir su ejemplo y escaldarme.

      ̶ ¿No te duele la mano?, ̶ pregunté.

      Negó con la cabeza, mirando hacia abajo tímidamente a la alfombra de tatami.

      ̶ No creo que sienta dolor, ̶ dijo Carpi. ̶ Observé el otro día, cuando tropezó y se golpeó la rodilla contra el marco de la puerta, cómo simplemente continuó andando.  Mira.  ̶ Carpi se inclinó sobre el pie izquierdo para pellizcar con fuerza a la criada en la piel expuesta de la muñeca. Una intensa marca roja se formó en la piel de la chica, pero ella continuó con la vista baja, como si no sintiera nada en absoluto. ̶ ¿Ves? Te lo dije. ¿Te dolió eso?

      La criada parecía no haber percibido que Carpi se había dirigido a ella, y no respondió. Exasperada, Carpi le dio una patada y repitió la pregunta.

      ̶ He dicho, ¿no te ha dolido eso? ¿Te ha comido la lengua el gato?

      Yo fruncí el entrecejo, con la intención de decirle a Carpi que no fuera desagradable con la chica, pero me contuve de hablar. Carpi era de mayor rango que yo, y no tenía ningún derecho de discutir nada de lo que hiciera. Además, era la favorita de Tía y nadie, ni siquiera Masaki, que había vivido en la Casa Escondida durante más tiempo que el resto, exceptuándome a mí, se atrevía a desafiarla.

      La criada habló, o más bien, balbuceó, con la mirada puesta todavía en la alfombra. ̶ No, geisha. No me ha dolido.

      ̶ ¿Ves? ̶ Carpi alardeó. ̶ Ya te lo dije.

      Carpi se puso de pie ágilmente con una gracia atlética de ninguna manera restringida por su kimono. La chica permaneció agachada sumisamente mientras Carpi la rodeó, parándose de vez en cuando para levantar un pie, como si fuera a patearle, para luego bajarlo y seguir su vuelta. Kiku levantó la vista al cielo pero no habló. Yo no me atreví más que a observar. Cuando llegó detrás de la criada, Carpi parecía haberse cansado de su juego y levantó el pie de nuevo, solo que esta vez no lo bajó. En cambio, golpeó con su pie en zapatillas a la doncella en la nuca. La chica cayó sobre la alfombra de tatami para volver a sentarse casi de inmediato. Me estremecí por ella.

      ̶ De acuerdo. ¿Y eso te ha dolido?

      La criada se le quedó mirando, paralizada, con expresión desconcertada. Sus labios se movieron como si fuera a hablar, pero finalmente se limitó a negar con la cabeza.

      Carpi se volvió a sentar, con un movimiento de elegancia imposible, como contemplar la seda más fina al ser doblada.

      ̶ Tú sí sabes lo que es el dolor, ¿verdad?  ̶ inquirió. Carpi era así. Una vez que se le metía algo en la cabeza, no paraba hasta quedar satisfecha, como un gato en una persecución mortal con un ratón. La chica permaneció con la cabeza gacha, pero miraba fijamente a su torturadora por debajo de las pestañas.

      Finalmente, con evidente desgana, negó con la cabeza, muda. Carpi silbó triunfalmente.

      ̶ Dolor,  ̶ dijo, como si hablara con alguien muy estúpido o muy sordo. ̶ Dolor. Tú sabes lo que es el dolor, ¿verdad?

      De nuevo, ese desganada, muda negación de la cabeza por parte de la criada. Carpi aulló de la risa, e incluso Kiku soltó unas risitas.

      ̶ ¿No os lo dije? ¡Oh, le va a ir tan bien! Sólo observad. ¡Tan pronto como Tía le enseñe algunos modales, la tendrá expuesta aquí en la Casa Escondida con tanta rapidez que sus pies no sentirán siquiera la alfombra!

      Yo no supe si envidiar a la pequeña criada o sentir lástima por ella, pero decidí al final que daba igual. Si realmente no podía sentir dolor, le iba a ir, ciertamente, muy bien. Y probablemente sería muy feliz con su destino. En cualquier caso, mejor que ser una campesina, constantemente preguntándose de dónde vendría su próxima comida.

      Cansada de atormentarla, Carpi se giró hacia mí de repente para divertirse.   ̶ Anhelando tu mizuage, ¿no es cierto, Midori?

      Yo me encogí de hombros. Mejor no contrariar a Carpi cuando estaba de este ánimo.

      ̶ Cuando tuve el mío, Tía me dijo que había tantos postores que deseaban ser mi danna que pudo establecer su propio precio.  ̶ Se reclinó en su asiento de manera autosuficiente y tomó un sorbo de té. ̶ Claro está, yo soy única. Nunca habrá otra maiko como yo.

      ̶ Oh, no sé yo,  ̶ dijo Kiku, pensativa. Yo había notado anteriormente que Kiku tenía menos miedo de Carpi que el resto de nosotras. De hecho, a veces pensaba que no había mucho que Kiku temiera. ̶ Apuesto que hay más como tú, en algún lugar. Le gustas a los clientes, pero si a uno de ellos le gustaras lo suficiente como para comprarte, apuesto que Tía encontraría alguien que ocupara tu lugar en un abrir y cerrar de ojos.

      Carpi la miró con ira, pero Kiku le devolvió la mirada y Carpi movió la cabeza indignada, aparentando interesarse repentinamente por la hornacina del santuario.

      ̶ Lote de grasa, ya sabes,  ̶ dijo, y soltó una risotada ante su propia inadvertida astucia. Kiku levantó la mirada y chasqueó la lengua, con la mano extendida hacia las criadas para indicarles que le ayudaran a levantarse. Ambas chicas se apresuraron hacia ella, una asiendo la mano de Kiku y la otra, su muñeca. Kiku tocó a tientas tras de sí para colocar su otra mano en el suelo. Una vez que estuvo dispuesta, soltó un ̶ ¡Ahora! ̶  Y las dos chicas tiraron al mismo tiempo que ella empujaba. Casi a medio camino, Kiku se tambaleó un instante, pero el momentáneo peligro pasó y consiguió ponerse de pie con seguridad. Tan pronto como se aseguró de estar en equilibro, dio una palmada y su pequeño perro de aguas despertó y se sacudió con brío, trotando sobre las esteras hacia los tobillos de su dueña para mostrarle afecto.

      A pesar de estar desnuda aparte de por los calcetines, salió caminando de la habitación con una curiosa elegancia. Su vientre y nalgas le llegaban casi hasta las rodillas, pero Kiku poseía una belleza propia, y sus rollos de grasa eran hermosos a su modo, como la campana de una medusa. Al seguirla, el perro parecía tan diminuto como un gatito comparado con su dueña.

      Pese a que yo tenía cuidado de no molestar a Carpi, tan pronto como Kiku hubo cerrado el biombo a su paso, me incliné hacia delante para satisfacer mi curiosidad.

      ̶ Carpi, ¿es cierto que un danna ha hecho una oferta para comprar a Kiku?

      Carpi hizo una mueca amarga. Yo esperé en silencio; si Carpi decidía no contestar, no iba a insistir en el asunto. Me encontraba, lo sabía bien, en terreno peligroso. Carpi no era la favorita de Tía en vano. Era la que tenía la mayoría de clientes, obtenía la mayor parte de propinas y regalos, y aportaba la mayor cantidad de dinero a la casa. Todas sabíamos que una serie de danna potenciales habían pujado por Carpi, pero Tía los había rechazado. Carpi simplemente era demasiado valiosa para dejarla ir, al menos hasta que no hubiera pasado su esplendor.

      Tía podría encontrar una sustituta para el resto de nosotras, pero a pesar de lo que Kiku había dicho, ciertamente había solo una Carpi.

      ̶ Ha tenido dos proposiciones recientemente. ̶ Carpi se encogió de hombros.   ̶ Tía está considerando la más generosa Ya sabes quién es: el tipo que parece que no le vendría mal una buena cena.

      Yo asentí. Era extraño, pensé. Siempre eran los hombres pequeños, escuálidos, los que quedaban fascinados por la opulencia de Kiku. Los grandes, fanfarrones, aquellos con aspecto de luchadores de Sumo, deseaban invariablemente a la pequeña Masaki. A menudo me preocupaba por el bienestar de Masaki. Podía imaginármela siendo descompuesta o aplastada descuidadamente por uno de sus gigantescos clientes. La propia Masaki no estaba preocupada. Decía que no importaba lo grandes que fueran, todos la trataban como una especie de preciosa muñeca. De hecho, afirmaba, le encantaría estar con un hombre que la tratara como una mujer, ocasionalmente.

      Carpi y yo guardamos silencio mientras considerábamos el destino de Kiku. ¡Afortunada, afortunada Kiku! Yo conocía al hombre al que Carpi se refería. Había estado frecuentando la Casa Escondida durante casi un año. Desde el primer momento, había sido Kiku, y ninguna otra, la elegida. Por lo general, concertaba una cita. Si por algún casual no era así y aparecía sin avisar y Kiku no estaba disponible, se le caía la cara a los pies y se marchaba, inconsolable ante los encantos de otra chica. Ahora había tomado una decisión; Kiku tenía que ser su amante. ¡La afortunada Kiku!

      No su mujer, por supuesto. Ese no sería nunca el camino. Y no es que ninguna de nosotras deseara ser una simple esposa, ¡oh no! Ni siquiera yo. Ser una esposa significaba soportar el infierno de una suegra que había esperado años para tener a alguien de un estatus inferior en la familia que el suyo propio. Una nuera para intimidar y humillar ante cualquier y cada oportunidad. Aunque pensándolo bien, tenía que admitir que no lograba ver a Kiku siendo intimidada por nadie, ni siquiera por la peor de las suegras. No, simplemente se quedaría mirando a la acalorada suegra, sin permitirle que la nueva pariente la molestara en absoluto. ¡Afortunada, afortunada Kiku!

      Y en cualquier caso, ser la amante tenía otras ventajas. De una esposa se podían divorciar con apenas complicaciones. Arrojada a la calle virtualmente a voluntad, con poco más que la ropa que llevaba puesta. Recuerdo una desgraciada esposa que había llegado a la Casa de Té Verde algunos años atrás. Una mujer increíblemente bella, hábil con el shamisén y una muy elegante bailarina. Una mujer de gran talento y conocimiento. Hablé con ella un poco cuando llegó; la pobre criatura necesitaba desesperadamente alguien con quien hablar y estaba dispuesta a conformarse incluso conmigo, una residente de la Casa Escondida. No podía, por supuesto, criticar a su marido. Insistía en que el divorcio era culpa suya porque su marido se había enamorado profundamente de una mujer más joven que era cortesana del Mundo Flotante y ella había osado criticarle por ello. Incluso sus propios hijos estaban avergonzados de ella, dijo. Sus hijos varones se negaban a hablarle después del divorcio. En cualquier caso, le fue muy bien en la Casa de Té Verde, y no pasó mucho tiempo hasta que alguien hizo una oferta por ella, y allá que se marchó para ser su amante. Creo que estaba feliz, especialmente porque el hombre que se convirtió en su danna era un rival en los negocios de su ex-marido. ¡Me pregunto qué clase de conversaciones de almohada tendrían lugar entre ellos!

      Una amante no podía ser desechada como un abrigo remendado, de la forma en que se hacía con una esposa. Si un hombre se cansaba de su amante, debía pagarle una generosa cantidad como indemnización. Y siempre se encontraba a otro hombre. Incluso si un hombre frecuentaba a la misma cortesana más de tres veces, debía ofrecerle un generoso regalo de despedida en caso de decidir que se había cansado de ella. ¡Pobre de aquél que no actuaba de esta manera, si intentaba aparecer de nuevo por el Mundo Flotante!

      Suspiré, pensando que iba a echar de menos a Kiku. Carpi me siseó y me di cuenta con un sobresalto que estaba moviendo sus manos hacia mí. Normalmente, Carpi solo hacía eso cuando se sentía muy agitada o cuando uno de sus clientes le había dado una propina excepcionalmente buena para que lo hiciera. Me enderecé en el asiento y bajé la cabeza rápidamente, para hacerle saber que estaba escuchando. Para mi alivio, Carpi dejó de moverse y se inclinó hacia mí.

      ̶ Escucha, Midori. Tu mizuage es mañana.

      Solo dijo «Verde», te das cuenta. Ni siquiera mi nombre completo. Aunque mi corazón comenzó a latir como un caballo a galope, sentí la afrenta. Sin embargo, mantuve la mirada baja y escuché con la apariencia de silenciosa cortesía. No serviría de nada hacer enfadar a Carpi. Había recibido bien su nombre. Los japoneses adoran la carpa koi, apreciada por su color, su esbelta elegancia, sus movimientos sinuosos. Carpi era tan esbelta y ágil como una koi. También podía ser despiadada, explotando ante la menor provocación. La había visto intentarlo una vez con Kiku, pero Kiku no se dejó amedrentar. Había agarrado el pie de Carpi con una velocidad sorprendente, tumbando a la chica de espaldas como una tortuga dejada caer por un águila, cerniéndose sobre ella y desafiándola a levantarse hasta que Kiku estuviera dispuesta a permitírselo. Sabía que Carpi odiaba a Kiku desde entonces, pero Kiku era, de algún modo, simplemente invulnerable. Yo no.

      ̶ ¿Sí, Carpi?

      ̶ Sí. Tía me lo dijo. Voy a ser tu Hermana Mayor para la ceremonia, así que escúchame bien.

      ̶ Sí, Carpi.

      Me senté humildemente, con los ojos fijos en el tatami mientras ella hablaba. Carpi iba a ser mi Hermana Mayor. Había esperado que fuera Masaki, o incluso Kiku, pero ahora que lo pensaba, supongo que ninguna habría sido una opción muy práctica. Masaki era demasiado pequeña para ser de mucha ayuda para nadie; apenas me alcanzaba la cintura cuando iba vestida para salir en sus altos geti de madera. Descalza, medía menos de un metro. Kiku era tan gorda que no podía vestirse sin la ayuda de una criada, ni siquiera podía ponerse su propio tabi. Una sensación de alivio me recorrió; al menos Tía no había decidido ser mi Hermana Mayor. Cualquier cosa, cualquier otra era mejor que eso. Incluso Carpi.

      Carpi seguía divagando y yo intenté escuchar lo que me decía, pero mi cabeza parecía haberse ido a otro lugar completamente. Mañana. Mañana era mi mizuage. Ya había llegado, por fin. Mañana. La boca se me secó muchísimo de repente e hice una señal a la criada para el té. La jovencita que Carpi había decidido que no podía sentir dolor se puso de pie de un salto y me preparó té de inmediato, agachándose y mirándome adorablemente por debajo de las pestañas. Yo me sentí conmovida, aparentemente había hecho una nueva amiga. Aunque no tenía ni idea de qué bien podría hacer aquello a la pobre niña.

      ̶ Así que ya lo sabes, ̶ terminó Carpi. ̶ Tu danna estará aquí a las seis, pero debes estar preparada para él mucho antes, en caso de que llegue pronto.

      Tomando mi coraje en ambas manos, y rezando a cualquier dios que estuviera escuchando, pregunté, ̶ ¿Quién es mi danna, Carpi? ¿Le conozco?

      ̶ Le habrás visto. Ha estado aquí un par de veces recientemente, pero nunca se ha decidido por una chica. Debe tener preferencia por las bárbaras. Tía me dijo que había estado olisqueando a Naruko durante un tiempo pero finalmente se decidió por ti.

      Me estrujé el cerebro, intentando recordar algún hombre en concreto que me hubiera mostrado interés. A pesar de mi extrema fealdad y, como Tía se alegraba de recordarme, mis deformidades, muchos de los hombres que visitaban la Casa Escondida mostraban interés por mí.  Yo siempre tenía la esperanza de que fuera por mi habilidad con el shamisén o por mi voz al cantar, la cual incluso Tía admitía, a su pesar, que era excepcionalmente buena, pero nunca lograba engañarme durante mucho tiempo. No, aquellos hombres estaban embelesados por mi extraña naturaleza. Era mi deformidad lo que les atraía, no cualquier de mis talentos. De esta forma, al menos, Carpi y yo éramos hermanas. Carpi sabía cantar, era una compañía graciosa, y era muy bella. Pero ninguno de sus numerosos admiradores estaba interesados en lo más mínimo por cualquiera de sus virtudes. Simplemente la deseaban porque era diferente.

      Porque ninguna en todo el Mundo Flotante era como ella. Ni siquiera yo.

      A pesar de su belleza y sus virtudes, era la malformación de Carpi lo que atraía de nuevo a los clientes, una y otra vez. Carpi no tenía brazos. Tenía manos, manos perfectamente normales. Pero le salían directamente de los hombros.  Si mirabas atentamente, era posible ver que tenía muñecas. Y no es que ninguna de nosotras osara mirar. ¡Su temperamento se encargaba de eso!

      ̶ No estás cerca de tu período del mes, ¿verdad?  ̶ Nadie como Carpi para tener en cuenta los aspectos prácticos.  Negué con la cabeza. ̶ Bien. A Teruki-san probablemente no le importaría demasiado si fuera así, pero nunca se sabe. Mejor no correr riesgos. No cuando ha pagado tanto dinero por ti.

      Teruki-san. ¿Me decía algo ese nombre? No importa cuánto lo intentara, no lograba ponerle cara a ese nombre. Carpi seguía divagando, y yo dejé de lado mis pensamientos, para concentrarme en escucharla con atención.

      ̶ Vas a necesitar una peluca decente, por supuesto.  ̶ Se quedó con la vista clavada en mi pelo, despectivamente. Yo encogí los hombros con pesar, pero no había nada que pudiera hacer. No importaba cómo lo peinara, mi pelo se rizaba de forma extravagante. Y, lo que es peor, no era negro. Bajo cierta luz parecía casi blanco, pero con la luz del sol o de las lámparas era obvio que tenía un color marrón oscuro con los matices de rojo más extraños. Incluso Naruko tenía el pelo adecuado, negro como el carbón y lacio. Pero yo no. ̶ Puedes tomar prestada mi peluca de melocotón. No me la he puesto desde que dejé de ser maiko. Pero después de tu mizuage, Tía te comprará probablemente una peluca adecuada. A menos que a los clientes les guste tu pelo tal como es. Tiene el valor de ser novedoso, me imagino. Si te compra una peluca, lo quitará del dinero que Teruki-san pague por tu mizuage, claro está. Un taka shimada te sentará muy bien. Vas a necesitar también un nuevo kimono para la ceremonia. No es que el precio de tu mizuage cubrirá los gastos de todo, sin mencionar lo que ya le debes por mantenerte todos estos años, pero es un comienzo, me imagino. Después de tu mizuage, ya podrás empezar a ganar dinero de verdad en lugar de solo propinas y regalos.

      Yo asentí, conforme. No importaba el tiempo que trabajara en la Casa Escondida, no podía soñar con devolverle a Tía todo lo que le debía. Quizás, un día, sería tan afortunada como Kiku de tener un hombre que me quisiera como su amante. Esa tarifa también iría a parar a manos de Tía, pero al menos entonces yo sería libre.

      Libre como un pájaro enjaulado.
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        Las aves de mi tejado

        Parten en vuelo. Ojalá yo

        Pudiera seguirlas.

      

      

      

      Carpi me había recogido y llevado a la casa de baños a primera hora de la tarde. Había supervisado gravemente cómo las criadas vertían agua caliente sobre mí, me enjabonaban de pies a cabeza y me enjuagaban una y otra vez hasta que estuvo satisfecha. Finalmente, se quitó su kimono y me hizo gestos para que entrara en el baño con ella, incluso permitiéndome de mala gana ayudarle a bajar los escalones, bastante resbaladizos.

      Ambas permanecíamos hasta la barbilla dentro del agua caliente. En cuestión de segundos, mi piel se volvió rojo langosta por el implacable calor. Carpi suspiró exageradamente, se estiró y se giró para mirarme fijamente.

      ̶ ¿Algo que quieras saber?

      Negué con la cabeza. En mi estupidez, no tenía ni idea de qué preguntas hacer. ¿Qué había que saber?, me preguntaba. Tía ya me había explicado lo que iba a pasar. Cuando mi danna llegara, le llevarían a la casa de baños y las criadas le bañarían con sumo cuidado. Una vez que estuviera listo, se dirigiría a la Casa Escondida y sería saturado con sake por Tía antes del banquete. Carpi, Kiku y Masaki entrarían en la habitación conmigo. Naruko, por ser todavía una maiko, nos seguiría más tarde sola.

      Todas haríamos una reverencia a mi danna y nos sentaríamos a una orden suya. Traerían comida cuando él lo pidiera. Masaki sería probablemente la elegida para tocar el shamisén. Kiku y Carpi coquetearían educadamente con mi danna. Todos comeríamos y beberíamos, a su señal.

      En este punto, no se esperaba nada de mí excepto que estuviera sentada y soltando risitas ante cualquier ocurrencia que él tuviera. Podría mirarle con reverente adoración, por supuesto, y si quería que bailara o tocara el shamisén o cantara, debía hacerlo, pero no a menos que lo pidiera.

      Bien cuando Tía pensara que había llegado el momento, o bien cuando mi danna se impacientara por lo que había pagado y dejara claro que deseaba quedarse a solas conmigo, Tía se levantaría y ella y las demás chicas se despedirían. Las doncellas se llevarían los platos y los quemadores de carbón y traerían la ropa de cama para transformar la habitación de un salón de banquete a un dormitorio.

      Entonces comenzaría mi mizuage.

      Aunque si bien al menos al principio estaríamos a solas, yo era muy consciente de que Tía estaría fuera del cuarto, en algún lugar muy próximo. Podría con toda seguridad escucharlo todo. Conociendo a Tía, suponía que se cercioraría de que también podía verlo todo. Solo me quedaba rezar para que estuviera sola y no hubiera invitado a alguno de los clientes predilectos para ser testigo de mi desfloración. Nunca sabría si lo hiciera, claro está, pero la mera idea me ponía enferma.

      Satisfecha por nuestra limpieza, Carpi salió del baño, dejándome que la siguiera. Las criadas nos secaron concienzudamente, y acto seguido, Carpi me metió en su habitación para ocuparse de mi maquillaje.

      Yo estaba acostumbrada al espeso y blanco maquillaje exigido a una maiko, pero el de hoy cubría más de lo normal. Ahogué una risita histérica al preguntarme si mi danna me reconocería debajo del revestimiento.

      Carpi me sentó en la estera y frunció los labios mientras miraba la variedad de frascos y envases dispuestos sobre el tatami.

      ̶ Siéntate sin moverte, ̶ me ordenó. Yo asentí, sin pensar, y recibí una brusca patada de su pie izquierdo como recompensa por haberme movido.

      Odiaba que Carpi me tocara en ninguna parte, pero sobre todo en la cara. Cerré los ojos e intenté fingir que era Kiku o Tía, quien estaba frotándome la piel. No funcionó, aún me sentía ligeramente descompuesta. Pero permanecí quieta, siguiendo instrucciones.

      Carpi asintió frente al frasco de aceite de camelia y la criada lo tomó con rapidez, aplicando el aceite sobre mi cara y cuello y luego lo frotó con delicadeza. ¡Para mí, nada de la crema increíblemente cara de guano de ruiseñor que usaban las cortesanas! Se decía, de boca de aquellas que podían permitírselo, que los ungüentos hechos a partir del guano de ruiseñor iluminaban y aclaraban la piel de manera sin igual.  Me sentía agradecida de no ser lo suficientemente rica para usarlo. La idea de untarme ungüento hecho de excrementos de ave en mi piel no ayudaba a mi estómago revuelto. Una vez satisfecha con el estado de mi piel, Carpi refunfuñó y la criada retrocedió pero se mantuvo cerca, dispuesta a seguir las órdenes de esta.

      Carpi se inclinó hacia delante con un frasco diminuto aferrado entre su dedo y el pulgar. Con los otros dedos, me abrió los párpados de par en par. Volcó la botellita lentamente sobre mi ojo, y una única gota de líquido espeso cayó, derramándose. Estaba helada y me escoció. La acción fue repetida con mi otro ojo. En un minuto, todo a cierta distancia se volvió borroso. Parpadeé.

      ̶ Es un destilado de una flor, ̶ Carpi dijo bruscamente. ̶  No te preocupes, se habrá disuelto por la mañana. Hasta entonces, hará que tus pupilas parezcan enormes. Creo que hace que tus ojos parezcan incluso más verdes, si eso fuera posible.

      Se recostó hacia atrás y asintió con evidente satisfacción.

      La capa base rosa venía después. Carpi fue quien me la puso y yo cerré los ojos al sentir su tacto, intentando no retorcerme. Un esmalte final blanco le siguió, cepillado con rapidez antes de que se asentara. Durante un descabellado momento, pensé en decirle a Carpi que lo haría yo misma, pero mi lengua se negaba a pronunciar las palabras y permanecí simplemente sentada y muda, sufriendo su tacto.

      Oí cómo soltaba un gruñido de satisfacción y abrí los labios para inhalar un profundo aliento.

      El carmín venía a continuación, resaltando mis mejillas. A pesar de tener los ojos completamente cerrados, Carpi me espetó para que los mantuviera cerrados mientras ella aplicaba polvo blanco sobre mis cejas y párpados. Mis propias cejas estaban completamente ocultas por el polvo y podía sentir el aliento de Carpi sobre la cara cuando se inclinó hacia mí para pintar mis nuevas cejas en su lugar. Pintura roja primero, luego negra por encima, mostrando el mínimo indicio de rojo.

      ̶  Abre,  ̶ dijo Carpi y yo abrí apresuradamente los ojos, procurando no parpadear con la súbita luz. Con el pincel más diminuto, me perfiló los ojos de rojo, que fueron después, igual que las cejas, cubiertas de negro.

      ̶ Aprieta los labios. ̶ En uno o dos segundos, mis labios eran de un rojo brillante. Carpi se echó hacia atrás en su asiento para contemplar su trabajo y asintió. ̶ Suficiente. Aún se puede saber que eres una bárbara, pero al fin y al cabo supongo que eso es por lo que tu danna está pagando. Echa la cabeza hacia atrás.

      Hice como me decía y Carpi volvió a tomar el pincel grande para aplicar la pasta blanca sobre mi garganta y pecho, bajando hasta mi ropa interior. Me giré automáticamente, rezando porque lo estuviera haciendo bien.

      Finalmente, me indicó que me volviera y me pintó desde los hombros hasta el nacimiento del pelo en la nuca, dejando a la vista solo una franja de mi propia piel por debajo de la columna.  Los japoneses encuentran la nuca especialmente erótica, a menudo incluso más que los pechos de una mujer, de modo que este trozo de pintura tenía que ser correcto.

      Finalmente satisfecha, Carpi asintió a la criada para que me trajera el espejo. Miré en sus profundidades, con asombro. ¿Esa era realmente yo? ¿Era esta pintada, anónima muñeca que me devolvía la mirada desde el espejo de verdad mi propia cara? Fascinada, alcé la mano para tocarme las mejillas y recibí un agudo silbido de Carpi por mi osadía.

      ̶ ¡Ni te atrevas! ¿Piensas realmente que me he dado todas las molestias para que vayas a arruinarlo?

      Balbuceé mis disculpas.

      ̶ Vamos. Ahora a vestirte.

      Permanecí en pie, desnuda y aún rosa por el calor del baño, mientras Carpi gritaba a las criadas para que me vistieran adecuadamente.

      Primero, los calcetines tabi. Me sentía torpe, y la criada tardó un siglo en meter mi enorme dedo gordo del pie dentro del calcetín dividido. Recuerdo cómo me reí la primera vez que vi un calcetín occidental, pensando que era extraño que no hubiera ningún lugar separado para el pulgar. ¿Los bárbaros extranjeros no tenían un dedo gordo separado?, me pregunté. Pero aquel día habría dado lo que fuera por un par de calcetines occidentales; habrían sido mucho más fáciles. Carpi chasqueó la lengua ante mi torpeza, y de repente toda yo me convertí en un dedo gordo.

      La criada me ayudo a ponerme la camiseta interior con motivos rojos y la falda, sujetándolas a la cintura con un corbatín para mantenerlos en su sitio. A continuación venía un fajín ancho. Y luego mi precioso kimono de seda.

      Esta era la primera vez que lo veía, y era muy hermoso. Tía se había decantado por la sencillez: seda verde con un estampado sutil de intrincado encaje, de un tono ligeramente más claro. Si la elección del color era para realzar mis ojos o era un juego con mi nombre, no tenía la menor idea. Todo lo que sabía era que el kimono era con diferencia la cosa más bella que había poseído jamás. En ese momento, no me importaba siquiera el hecho de que iba a pasar el resto de mi vida profesional pagándolo, y todos los kimonos que le seguirían. ¡Era mío!

      La criada me lo colocó, escondiendo el lado derecho bajo el izquierdo y cerrándolo con otro corbatín. Un fajín venía a continuación, y más tarde un ancho obi que me daba dos vueltas a la cintura con un lazo en la espalda y las puntas del fajín del obi se recogían delante, atadas tan fuerte que tenía que luchar para respirar hondo.

      Y eso era todo. Estaba vestida. Estaba lista

      Miré a Carpi, desesperada por su aprobación.

      Se levantó y se estiró perezosamente, caminando hacia mí. Empujó y tiró del obi, retocando el cuello de mi kimono. Yo permanecí completamente quieta, intentando no mostrar mi desagrado. Por fin, para mi alivio, se encogió de hombros.

      ̶ Sigues teniendo el pecho demasiado grande, incluso con el kimono. ̶ Me miré. Tenía razón, lo era. ̶ Y no podemos hacer nada al respecto sobre tu altura. No, no te encojas. Eso hace que tus pechos parezcan incluso más grandes. Y tu nariz es demasiado grande, también. ¡En cuanto a tus ojos! No importa. Tu danna sabe lo que se lleva.

      Viniendo de cualquier otra persona, esas palabras habrían sonado desgarradoramente groseras, pero viniendo de Carpi, eran simplemente un hecho. Nadie, por supuesto, se habría atrevido jamás a hacer el mismo tipo de comentario hacia su persona. Como si hubiera leído mis pensamientos, añadió, ̶  Todas somos iguales, aquí en la Casa Escondida. Todas somos defectuosas.

      De Carpi, eso era casi un consuelo.

      El banquete se desplegó sobre las esteras de tatami. El banquete debió haber costado a mi danna una gran suma, sin mencionar mis honorarios, por supuesto. La alfombra estaba llena y desbordante de platos: calamar a la plancha, algas, fruta, fideos de toda clase, ternera y, dominándolo todo, una enorme bandeja de pescado fugu, cortado tan finamente que, cuando lo tomabas, se podía ver a su trasluz. Teruki-san me dirigió un gesto con magnificencia para que tomara un trozo de pescado, y así lo hice, inclinando la cabeza por su generosidad, aunque en realidad no me parecía tal. Ese pescado podía, obviamente, matarte si no había sido bien preparado, pero lo único que me produjo fue una ligera sensación de entumecimiento en los labios.

      Comí tan lentamente como pude, como si al hacerlo de esta forma estuviera retrasando el momento en que la comida se terminaría y Teruki-san decidiera que había llegado el momento de obtener aquello por lo que había pagado.

      Los biombos habían sido corridos para agrandar la habitación de modo que pudiera contener doce esteras y hacer sitio para todos nosotros. Tía había ocupado su lugar junto a mi danna y estaba inclinada hacia él, riéndose profusamente ante sus ocurrencias.

      A ambos lados tenía a Carpi y Kiku, las dos vestidas con sus mejores kimonos y obi. Cuando Teruki-san lanzó una mirada a Kiku, esta agitó su abanico y se ocultó tras él, soltando una nerviosa risita de manera educada. Incluso a pesar de que los ojos de Kiku estaban casi ocultos por pliegues de grasa, estos eran extraordinariamente bellos, con la perfecta forma de una almendra y brillando con una luz que parecía provenir de algún lugar del que solamente Kiku era consciente. Teruki-san le sonrió de manera radiante, agitando bruscamente el dedo. Me preguntaba cuánto sake habría bebido antes de venir a nosotras; ya estaba haciendo incursiones a la segunda botella, e incluso mientras yo estaba sumida en estos pensamientos, él echó un vistazo a su copa y la sostuvo en el aire. Masaki tendió la mano y tomó la botella del quemador de carbón para llenarle la copa. Una criada colocó inmediatamente otra botella en el recipiente para calentar de modo que estuviera listo para cuando él lo necesitara. Muy dignamente, Teruki-san hizo un gesto a Masaki para que me llenara la copa.

      Tomando este gesto como señal, Tía apretó los dedos con premura, animándome a moverme hacia delante a esta señal. Mis piernas temblaban con tanta fuerza que estaba segura de la imposibilidad de permanecer de pie, de modo que me adelanté sobre las rodillas, con la cabeza agachada. A Teruki-san pareció agradarle esto, pues aplaudió, asintiendo con la cabeza.

      A medida que me acercaba, Masaki se volvió a Teruki-san e hizo una reverencia, entregándole la copa que había llenado para mí. Con lo que supuse era la dignidad de un borracho, asió la copa y tomó tres pausados sorbos, bastante ruidosos. Tía sonrió de oreja a oreja. Inclinándose hacia delante, tomó la copa y me la dio. A mi vez, tomé tres sorbos con cuidado, vaciando la copa.

      Sin saber qué hacer, permanecí simplemente agachada, agarrando la copa entre mis dedos. Me pareció que se hizo el silencio y todos me estaban mirando.

      No volveré a hablar de lo que siguió.

      Está hecho, y lo que está hecho no puede deshacerse jamás, del mismo modo que no se puede volver atrás al tiempo. Nunca volveré a ser maiko. Nunca inocente. Pero al menos no tendré que volver a sufrir nunca más otro mizuage.
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        El tiempo es como el agua.

        Intento agarrarlo y

        Ya no está

      

      

      

      El sol brillaba intensamente el día que Carpi cayó enferma. Solo ella y yo estábamos dentro.

      El resto de las chicas se encontraba fuera en el patio, holgazaneando en el calor, elevando sus caras al sol placenteramente. Yo deseaba ir con ellas, pero no me atrevía. Incluso si lo hubiera hecho, Tía me habría obligado a volver adentro, golpeándome las piernas con su bastón como recordatorio por haberla desobedecido.

      Recordaba muy bien la única vez que me había sentado bajo el sol.

      Había sido años atrás, cuando aún era una niñita. Igual que hoy, las demás chicas había salido fuera. Eran un grupo diferente de chicas, seis, si recuerdo bien. Como siempre, cada una era... peculiar. Una tenía ojos extraños, blancos, y debía ser acompañada a todas partes puesto que no podía ver. Otra tenía un pie deforme, que la obligaba a tambalearse cuando caminaba. Otra tenía una joroba. Esta era especialmente admirada por los clientes por alguna razón. Y así sucesivamente.

      De cualquier modo, salí con ellas aquel día. Nos sentamos bajo el sol durante horas, hablando y cotilleando. Recuerdo que podía escuchar a la gente haciendo sus quehaceres afuera y yo me inventaba historias sobre las personas que oía. Una pareja de amantes, caminando despacio, lánguidos bajo la mirada del otro. Una mujer anciana, empujando un carromato. Un par de hombres adinerados, charlando y riendo. Me quedé dormida, y al abrir los ojos las demás chicas habían desaparecido y me di cuenta de que había estado fuera todo el día.

      Oí a Tía llamarme, enfadada, y corrí adentro, anticipando una bofetada. Tía apenas me miró cuando entré. Quería que le cepillara el pelo. Me estaba inclinando para tomar su cepillo cuando lanzó un grito. Yo me quedé tan sorprendida que solté el cepillo y, al intentar recuperarlo me tomó del pelo, estirando de mi cabeza hacia atrás. En un segundo, me soltó, empujándome para apartarme de ella mientras retrocedía. Se cruzó de brazos bajo el pecho como si se estuviera defendiendo de un demonio.

      ̶ ¡Niña! ¡Qué te ha pasado! ¿Qué te ocurre? ¿Tienes fiebre? ¿Estás enferma? ¿Qué has hecho?

      Estaba chillando y la miré, perpleja.

      ̶ Estoy bien, Tía, ̶ la tranquilicé. ̶ No he hecho nada. He estado sentada al sol con las otras chicas.

      Ella siguió mirándome horrorizada. Alarmadas por sus gritos, dos de las chicas entraron, y ambas quedaron paralizadas, como en estado de shock, al mirarme. Su repulsa era contagiosa, y yo me eché a llorar sin saber por qué.

      ̶ ¿Has osado traer la viruela a mi casa?

      Tía estaba aún prácticamente gritando, con estridente voz. ¿Viruela? ¿Pensaba que tenía viruela? Levanté las manos y me froté la cara, aterrorizada de encontrar las pústulas que acompañaban a la temida enfermedad. Pero no tenía nada. Mi pie era tan suave como siempre. Un poco caliente por el sol, pero eso era todo.

      Una de las chicas se acercó a mí, con la boca abierta de asombro. ̶ Tía, no creo que Midori tenga la viruela.

      Tía se le quedó mirando, con los ojos hinchados. ̶ ¿Qué le pasa en la cara, entonces?

      ̶ No lo sé. ̶ La chica frunció los labios, pensando. Yo miré de una a otra, balanceándome entre la esperanza y el terror. ̶ Recuerdo que hace unos años vi a uno de los bárbaros extranjeros con marcas en la piel iguales a esas. Tenía el pelo rojo, mucho más que el suyo, y la piel muy pálida. Tenía marcas por toda la cara y los brazos, igual que Midori. Era holandés, creo.

      Ambas chicas y Tía se quedaron mirándome fijamente. Yo miré al suelo, deseando que alguien me dijera qué es lo que me pasaba. Me sentía bien y nadie había notado nada raro antes ese día. ¿Qué enfermedad podría llegar tan rápidamente y desfigurarme la piel sin hacerme sentir enferma?

      ̶ Ven aquí, niña.  ̶ Tía habló de mala gana, en el tono de quien conoce sus obligaciones, sin importar lo desagradables que estas sean. Obediente, me acerqué y me agaché a sus pies. Ella extendió la mano y empujó hacia arriba mi barbilla con su bastón.

      ̶ ¿Ves?  ̶ dijo la chica. ̶  Como os dije, eso no es viruela. Solo tiene muchas marcas raras en la cara y el cuello. Creo que ha sido a causa del sol.

      Tía emitió un siseo y se escupió en el dedo antes de pasármelo por la mejilla.

      ̶ Limones, ̶ dijo repentinamente. ̶ Que una de vosotras vaya a la cocina y me traiga un par de limones cortados por la mitad. Y vinagre de arroz.

      Cuando llegaron los limones, me los restregó por la cara y el cuello. Escocían en los ojos de manera terrible, pero no me atreví a protestar. Vertió el vinagre en las palmas de las manos y me lo aplicó en la piel.

      ̶ Déjate puestos el zumo y el vinagre, y aléjate del sol, ̶ dijo. ̶  De hecho, quédate en tu habitación el resto del día. Te echaré un vistazo a primera hora de la mañana.

      Hice como me ordenó, permaneciendo sola en mi cuarto el resto del día. Tenía un grillo enjaulado como mascota por aquel tiempo, un insecto macho, y me pasaba horas emitiendo chirridos con la esperanza de que me contestara, sin éxito.

      Por la mañana, las extrañas marcas habían perdido algo de color. Tía repitió su friega de limón, con el vinagre a continuación para estar segura, y volvió a hacerlo al día siguiente. Finalmente, las marcas desaparecieron completamente y yo había aprendido la lección. Nada de sol para mí.

      Mientras que permaneciera en la Casa Escondida, me mantendría en las sombras. De modo que en lugar de salir fuera, me retiré a la habitación de Carpi. Golpeé suavemente la puerta del biombo y luego me quedé de pie torpemente, insegura de qué debía decir ahora que estaba aquí.

      Carpi debía sentirse muy triste porque ni siquiera me gruñó por llegar sin saludarla y sin preguntar inmediatamente cómo se sentía. De todas formas, me informó.

      ̶ Me duele el estómago.

      Dispuse mis facciones en una apropiada expresión de compasión, pero estaba sorprendida. Carpi nunca se quejaba del dolor. Me fulminó con la mirada, como si pudiera leerme el pensamiento.

      ̶ Mi periodo estaba muy atrasado, así que Tía me dio una medicina para que me llegara. Me siento como si una mula me hubiera dado una coz en la tripa. Prepárame té.

      Me apresuré a obedecerla. La tetera estaba ya en el quemador de carbón, de modo que fue solo cuestión de segundos hasta que pude mezclar el té verde con el agua caliente. Me arrodillé para ayudar a Carpi a enderezarse en su asiento y me agarró el hombro con la mano para equilibrarse. Logré no estremecerme, pero juro que, hasta el día de hoy, ella sabía cuánto odiaba que me tocara y que lo hacía a propósito.

      Sostuve la taza de té para que pudiera tomar un sorbo, y me dio las gracias con un asentamiento de cabeza. ¡Otra novedad!

      ̶ Sabes, con esta luz y agazapada, podrías pasar por japonesa,  ̶ dijo a regañadientes. ̶  Por supuesto, en cuanto te levantas cualquiera puede ver que eres tan alta como un hombre, y esos pechos son grotescos.

      Yo quería encogerme de hombros. ¿Qué podía hacer al respecto? Pero no lo hice. Incluso cuando se sentía deprimida, no era buena idea contrariar a Carpi. En su lugar, dirigí la mirada a la estera del tatami, asegurándome de que mi expresión fuera neutra. No había nada que ella pudiera hacer en cuanto a mis pensamientos. Extrañamente, desde mi mizuage, me encontraba a menudo con las ganas de responder. De discutir. De cuestionar. Algunos días, me producía a mí misma dolor de cabeza solo de pensar el por qué y el para qué. Compartí un poco de mi confusión con Kiku, en quien confiaba, pero ella solo me miró y me dijo que era mejor no preocuparse por la manera en que eran las cosas. Después de todo, ¿qué pensaba que podría hacer al respecto?

      Tenía razón, claro, pero eso no me servía de ayuda. En absoluto.

      ̶ No sabes lo afortunada que eres, Midori.

      Parpadeé ante el resentimiento en la voz de Carpi. ¿Yo? ¿Afortunada? ¿Afortunada de ser fea y deformada? ¿Afortunada de parecer una bárbara extranjera? ¿Qué había de fortuna en eso? Me arriesgué a mirarla a la cara y parpadeé de sorpresa.

      Carpi lloraba.

      O al menos, las lágrimas caían por su cara. No hacía ningún ruido, ni su expresión cambió, pero decididamente, estaba llorando. Pensando que debía sentir un profundo dolor, me puse de pie.

      ̶ ¿Voy a buscar a Tía?  ̶ pregunté.

      Carpi negó con la cabeza con tanta fuerza que las lágrimas cayeron sobre su vestido. ̶ No. Solo siéntate un minuto, ¿quieres?

      Hice como me pedía y me senté en silencio, demasiado impactada como para pronunciar palabra. Finalmente, la curiosidad me venció.

      ̶ ¿Por qué soy afortunada, Carpi?

      Pensé que no iba a molestarse en responder, ya que permaneció en silencio mucho rato. Cuando habló, tenía la voz cansada.

      ̶ Has estado disgustada por tu mizuage, ¿no es cierto?

      ¿Disgustada? Bueno, esa era una forma de describirlo. Aún temía al sueño, sabiendo que soñaría con Teruki-san. Que soñaría con lo que me haría, una y otra y otra vez. Y cada vez, era tan nítido, tan degradante y tan horrible como había sido el acto real. Asentí, sin molestarme en intentar explicar.

      ̶ ¿Supongo que piensas que fue peor para ti que para el resto de nosotras?

      Fruncí el ceño. Extrañamente, la idea no se me había ocurrido nunca. Ninguna de las chicas, excepto Kiku, quien se lo había tomado a la ligera, quería jamás hablar sobre su mizuage. Supongo que pensé que se lo habían tomado con calma y seguido con sus vidas. Yo me encogí de hombros.

      ̶ Eres tonta, Midori. Es siempre espantoso. Degradante. Algo con lo que todas nosotras tenemos que vivir. Oh, ya sé que Kiku finge no importarle, pero así es ella. No pienses que eres muy diferente al resto de nosotras porque no lo eres.

      Carpi se detuvo, y parecía que podía mirar a través de mí. Un calambre especialmente fuerte la obligó a aspirar aire y rápidamente le ofrecí un poco más de té.

      ̶ ¿Por qué soy afortunada, Carpi? ̶ pregunté de nuevo.

      Ella agitó las manos en mi dirección. ̶ Preferirías ser como yo, ¿no es eso? Al menos tú estás entera. Oh, pareces extraña, extranjera pero al menos no eres un monstruo, ¿verdad? Algún día, a alguien le gustarás lo suficiente como para ofrecer a Tía un buen precio por ti, y te marcharás para convertirte en una amante respetable. ¡Pero yo! Yo estaré aquí hasta hacerme vieja y arrugada y ya nadie quiera pagar bien por mí.

      Habló con resentimiento, y me quedé mirándola, perpleja.

      ̶ Pensaba que Tía ya había recibido ofertas por ti, ̶ solté abruptamente.

      ̶ Pues bien, no ha sido así. ¿Querrías pagar un buen precio por alguien que no es nada más que un mono amaestrado? Te lo digo, Midori, hay días en que tomaría veneno si pudiera hacerme con alguno. Cometer seppuku si pudiera. ¿Sabes lo que quiero decir? No soy ni siquiera capaz de darme una muerte honorable.

      Por un horrible segundo, pensé que Carpi iba a pedirme que la ayudara a matarse. Debí haberme estremecido, porque ella rió. Un feo, amargo sonido.

      ̶ Oh, no te preocupes. No voy a hacerlo. No todavía, en cualquier caso. No en mucho tiempo. Debí haberlo hecho hace años, pero no tuve jamás la oportunidad.

      Giró la cabeza de lado a lado, mirándose las manos y el punto donde se unían con los hombros. Eran unas manos extremadamente bellas, de dedos largos y finos, con las uñas bellamente moldeadas. Nunca lo había pensado antes, pero me di cuenta de repente que su belleza hacía que su monstruosidad fuera aún peor.

      Carpi no tenía brazos. Sus muñecas eran ligeramente algo más que muñones, por lo que parecía que las manos le salían directamente de los hombros. Aquellas preciosas manos eran totalmente funcionales, podía usarlas como cualquier otra persona usa sus manos, pero tenía pocas posibilidades de hacerlo. No podía comer con ellas, tampoco escribir. Al faltarle los brazos, le era imposible. No podía si quiera ponerse maquillaje con ellas. En su lugar, usaba los pies y los dedos del pie. Los usaba exactamente igual que el resto de nosotros usa las manos.

      Tuve una repentina e indeseada visión de lo que Carpi podría hacer por sus clientes con sus pies y me sentí mal. Como si me hubiera leído la mente, Carpi hizo una mueca.

      ̶ Me imagino que debería estar acostumbrada. Nací así.

      Todas nos habíamos preguntado eso. Cuando estábamos seguras de que Carpi no nos oía, discutíamos el tema entre nosotras. Algunas pensaban que una extraña enfermedad había causado la desfiguración de Carpi. Otras opinaban que un amante celoso le había cortado los brazos para coserle las manos en los hombros. Masaki insistía en que sus propios padres lo habían hecho, siendo ella un bebé, para ganar dinero con ella. Todas nos equivocábamos, al parecer.

      ̶ Mi madre era aristócrata de nacimiento. Mi padre era un funcionario civil de alto rango. Yo era su primera hija. ̶ Una vez que había comenzado, supuse que Carpi sería incapaz de detenerse. Yo quise cubrirme los oídos desesperadamente, o simplemente levantarme y salir, pero sabía que no podía. Como mínimo, los buenos modales me impedían moverme. ̶ De hecho, era su única hija. Me dijeron que mi madre decía de mi padre que me había echado un vistazo y respondió a mi madre que yo no era suya. Que no era posible que algo así hubiera salido de él. Mi madre suplicó y le imploró, pero él no escuchaba. Por supuesto que no. ¿Quién querría un monstruo como hija? ¿Un engendro? Le volvió la espalda a mi madre, y a mí, claro está, y envió a uno de los sirvientes para que recogiera sus pertenencias y se las entregara en un fardo. El sirviente informó a mi madre que debía irse inmediatamente y llevarme con ella. Mi madre ofreció abandonarme en el Monte Fuji, cualquier cosa para que le permitiera quedarse, pero mi padre era inexorable. Ambas debíamos marcharnos.

      »Mi madre aún sangraba por el parto, pero de algún modo se levantó y salió caminando de la casa. Me llevó con ella. Creo que iba a abandonarme de todas formas, pero cayó en la calle debido a su debilidad y pérdida de sangre, y una familia de burakumin la encontró y nos acogió a ambas. Incluso para los burakumin, esa gente era de casta baja. Eran gitanos nómadas que se ganaban la vida haciendo malabares y artimañas por las calles. Todo lo que tenían lo transportaban a sus espaldas, cual tortugas.

      »Mi madre nunca superó esa vergüenza. Primero yo, una medio niña. El engendro del mismo diablo. Y luego verse obligada a tener una deuda de gratitud con los burakumin; ella, quien fue una vez una mujer rica con criadas a su entera disposición. Una mujer nacida de una familia aristocrática. Era demasiado para ella. Los burakumin que nos acogieron me contaron la historia cuando fui lo suficiente mayor para comprender. Mi madre simplemente se negó a comer. Murió al poco tiempo, así que la dejaron donde había muerto, en un campo en algún lugar. Esa fue su elección, dijeron. No hubo nada que pudieron hacer.

      » ¿Y yo? Yo fui su salvación, su tesoro. En cuanto supe gatear, comenzaron a enseñarme a usar los pies como manos. Uno de ellos sabía escribir, y me enseñó a sostener la pluma con los dedos de los pies. Me costó una eternidad aprender a manejar los palillos, pero cada vez que intentaba comer directamente del plato con la boca, mi nueva familia me abofeteaba y me obligaba a intentarlo de nuevo con los palillos agarrados por los dedos del pie. Durante un tiempo, me pareció tan difícil que pensé que iba a seguir a mi madre y que simplemente me moriría de hambre.

      »Sin embargo, aprendí. Y viví... En cierto modo. Los burakumin me encerraban en una jaula por la noche para que no me escapara. Durante el día, me exhibían en cualquier pueblo o ciudad al que llegaban. A veces yo solo me quedaba sentada y dejaba que la gente me mirara. De vez en cuando me llevaban a la casa de un rico y me obligaban a comer delante de él. Casi siempre, la gente que pagaba a mi nueva familia para mirarme quería verme desnuda, para asegurarse de que no era todo un truco. Con frecuencia, los hombres ricos querían jugar conmigo. O que les tocara. Con los pies, claro está. Ahí es donde aprendí a ser habilidosa con los pies. Aprendí a hacer que cualquier hombre reventara su fruta con un simple roce de los dedos de mi pie.

      »Podría seguir todavía viviendo esa vida si Tía no hubiera escuchado hablar de mí. Yo debía tener unos diez o doce años, creo.  ̶ Yo asentí. Podía recordar con claridad la llegada de Carpi a la Casa Escondida. Tía la mantuvo oculta durante meses hasta que le ensenó buenos modales y cómo hablar educadamente a los clientes. ̶ En cualquier caso, tan pronto como Tía puso los ojos en mí, ofreció a los burakumin una bolsa de monedas por mí. Ellos discutieron y fingieron que no podían soportar separarse de mí, pero cuando Tía sacó el oro en frente de mi «padre», la avaricia se apoderó de él. Y así es cómo estoy aquí.

      ̶ Eso debe haber sido mejor que estar encerrada en una jaula, ̶ dije.

      Carpi me miró con desprecio. ̶ ¿Qué sabes tú de eso?

      Las palabras me surgieron de repente, y fui incapaz de detenerlas. Incluso si Carpi hubiera dicho que se lo contaría a Tía, incluso si me amenazaban con los Chicos, no me hubiera podido detener.

      ̶ ¿No me encuentro yo en una jaula al igual que te encontrabas tú?                 ̶ pregunté. ̶ No puedo ir a ninguna parte. No puedo hacer nada. Yo nací aquí. Cada día, sufro por los pecados de mi madre justo igual que tú. ̶ Estaba tan agitada, que me puse en pie y comencé a recorrer la habitación. ̶ No se me permite ni siquiera sentarme al sol. Tengo que quedarme en la oscuridad todo el tiempo.

      ̶ ¡Al menos tú estás entera! ̶ Carpi replicó. ̶ Al menos tienes la oportunidad de salir de aquí.

      Se levantó de un salto, ágil como el pez que le daba nombre. Como siempre, me quedé mirándola fascinada; observar a Carpi ponerse de pie era algo de gran belleza. Nos fulminamos con la mirada la una a la otra, casi cara a cara.

      ̶ Oh, márchate.  ̶ Carpi de repente pareció cansarse de mí. ̶ Vamos, vete. Déjame a solas. Solo me estás haciendo sentir peor.

      Me marché, en absoluto a regañadientes.
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        La risa no siempre es

        Como podrías pensar.

        Puede ocultar lágrimas.

      

      

      

      Podrías, si conoces las maneras del Mundo Flotante, pensar que miento cuando me describo a mí misma y a mis compañeras como geishas. Las geishas no venden sus cuerpos por sexo. Las geishas cantan, bailan y entretienen. Las cortesanas, si el hombre tiene el dinero suficiente, están para el placer sensual. Para la clase inferior de hombre, están las prostitutas comunes. Para aquellos con muy poco dinero, están siempre las mujeres detrás de las celosías, mujeres que pueden ser inspeccionadas desde la calle por cualquier caminante y reclamadas por cualquiera que las desee y tenga una moneda de cobre en el bolsillo.

      Pero debes comprender, incluso para los patrones del Mundo Flotante de Edo, la Casa Escondida era extraordinaria.

      Tía nos llamaba geishas, igual que hacían los hombres a los que entreteníamos. Y eso era lo que nos considerábamos. Y loa hombres eran examinados con mucho cuidado. No se le permitía entrar a nadie en la Casa Escondida sin ser presentado por alguien que ya fuera cliente. Y, una cosa es cierta, todos tenían algo en común: una cartera muy grande. Pues nosotras, las chicas de la Casa Escondida, éramos absolutamente caras.

      Atraíamos a los adinerados. A los importantes. Ocultas al mundo, como estábamos, sin embargo éramos conscientes de que muchos de los hombres que nos visitaban eran importantes políticos, a menudo de la nobleza. Samuráis, con mucha frecuencia.

      Las geishas podían, por supuesto, tener amantes. Hombres que elegían para sí. Nosotras no teníamos esa suerte. Nuestros hombres eran elegidos para nosotras por Tía con sumo cuidado. ¿Pero acaso importaba? Todas las geishas eran cautivas, todas en deuda con su Tía. De todas se esperaba que fueran amables con los clientes. De una u otra forma. A nosotras, las chicas de la Casa Escondida, no se nos exigía simplemente tener talentos sexuales. Desde luego que no. Todas sabíamos tocar el shamisén, excepto Carpi, claro. Todas sabíamos cantar y bailar, mantener una conversación ingeniosa. Sabíamos cómo hacer que nuestros hombres se sintieran aún más importantes de lo que ya eran. Así que no me digas que no éramos geishas. Lo éramos. Éramos geishas excepcionalmente dotadas, en cualquier caso.

      A veces se daba la situación de que los hombres vinieran a nosotras puramente por esas habilidades sociales. Comían con nosotras, disfrutaban de nuestro canto y nuestra forma de tocar, para pasar a otra casa en otro lugar del Mundo Flotante con la cortesana de su elección. Cuando esto ocurría, Tía seguía ganando dinero ya que las cortesanas eran, por supuesto, sugeridas por ella, y contaba con un porcentaje de sus honorarios por haberlas elegido. Pero esto no ocurría a menudo.

      La Casa Escondida también era particular pues estaba abierta para los clientes sólo por la noche. La mayoría de las casas de té y casas de citas estaban abiertas a los visitantes por las tardes, también. Pero no nosotras.

      Nosotras éramos especiales. O eso era lo que nos decíamos.
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      Aquella noche, Tía me dijo que íbamos a celebrar una fiesta. Era la primera vez que mis servicios eran solicitados desde mi mizuage. La miré suplicante, pero Tía era de piedra. ¿No me había dado muchas semanas para recobrarme? ¿No sentía ninguna gratitud? ¿Dónde estaría si no me hubiera recogido cuando mi madre se deshonró al escaparse con su bárbaro? Mejor hubiera sido que me hubiera abandonado en el Monte Fuji al nacer. Y así sucesivamente. Y sucesivamente. Y sucesivamente. Finalmente agotada, Tía me propinó un seco latigazo por detrás de las rodillas con su bastón y me ordenó que fuera a la casa de baños.

      La criada que no sentía dolor me ayudó. Tía la había llamado Suzume, Gorrión. Pequeña y vivaz como era, el nombre le sentaba bien. Yo pensaba que era una niña bastante agradable y era una pena que estuviera condenada a llevar la clase de vida que le anticipaba. Extrañamente, parecía que a ella no le molestara en absoluto, y yo me preguntaba cuáles habrían sido sus orígenes, para que se sintiera feliz en la Casa Escondida. Continuó charlando animadamente mientras me enjabonaba y luego vertía baldes de agua sobre mí antes de que entrara en el baño. Las otras chicas me siguieron rápidamente, aparte de Carpi, que continuaba enferma, y me di cuenta de que sería un evento importante si todas íbamos a participar. Un evento muy caro.

      Me acurruqué en mi lado del baño, considerando seriamente hundirme en el agua y no volver a subir. Las demás chicas continuaron hablando con alegría, incluso Naruko, que había tenido su mizuage poco después del mío. Bajé la cabeza hasta que tuve la nariz por encima del agua hirviendo. No creía que pudiera hacerlo. Si cada encuentro con un hombre iba a ser como mi mizuage, prefería no volver a ver a ninguno. Prefería morir.

      ̶ ¿Qué te ocurre, Midori?  ̶ Kiku giró la cabeza de lado a lado, causando pequeñas olas. ̶ Pareces verdaderamente enferma.

      ̶ No estoy lo que se dice feliz por esta noche.

      Kiku elevó los ojos al cielo.

      ̶ ¡Otra vez con lo mismo! ̶  chistó. ̶ Mira, Midori, ¿qué te hace pensar que eres tan especial? Todas tenemos que hacerlo. ¿Por qué no ser sensatas e intentar disfrutarlo? Esta noche va a ser una ocasión especial.  Tía me ha dicho que tenemos unos invitados especiales que probablemente nos obsequien a todas al final con un bonito regalo. A menos que lo arruines todo con tu cara agria, claro.

      Todas las chicas dejaron de hablar al mismo tiempo y se giraron para mirarme con desprecio. Incluso la diminuta Masaki, que estaba posada cómodamente sobre las escaleras para no ahogarse, parecía enfadada. Como si simplemente no pudieran comprenderme, y yo estaba desconcertada por ellas. ¿Disfrutarlo? ¿Disfrutar el tener tu cuerpo devastado por un extraño? ¿Por viejos? ¿Por hombres feos? Hombres que podían hacer exactamente lo que quisieran contigo una y otra vez hasta que fueras demasiado vieja y gastada para ser de alguna utilidad. ¡Qué lindo futuro al que anhelar!

      ̶ ¿Cómo se supone que lo vas a disfrutar?  ̶ No era eso lo que quería decir, pero aquellas fueron las palabras que surgieron. ̶ No tenemos ninguna elección. Simplemente se nos vende a cualquiera que nos quiera. Podríamos igualmente estar en la calle, como vulgares putas.

      Oí una ingesta de aire tan fuerte, que el silencio que le siguió se hizo profundo. Entonces todas las chicas hablaron al mismo tiempo, y nunca, en aquel momento o desde entonces, me he sentido tan odiada. Era estúpida, dijeron. Iba a arruinar las cosas para todas. ¿Quién me creía que era, para darme esos aires de grandeza? ¡Especialmente yo, que había nacido aquí! Yo debía saber cómo funcionaban las cosas. Retrocedí ante el torrente de rabia. Al principio, pensé que había dado en un punto sensible, que estaban verdaderamente molestas al escuchar sus propios sentimientos ocultos expuestos a la luz. Me equivocaba.

      Kiku devolvió el orden golpeando el agua del baño, con fuerza. Se levantó de modo que sus hombros y pechos quedaron expuestos, chorreando agua, y agitó un dedo en mi dirección.

      ̶ Midori, cállate. No eres diferente de ninguna de nosotras, de ninguna mujer dentro o fuera del Mundo Flotante. ¿Qué es lo que quieres? ¿Un único hombre que te ame?  ̶ Utilizó un tono tan irónico en la palabra «ame» que esta sonó francamente patética. ̶ ¿Y donde, en todo Japón, vas a encontrar tal criatura? Los hombres no aman a sus esposas, por eso toman amantes. Incluso las amantes, a quien se las cuida, están a la completa merced de sus dueños. Ese es el destino de las mujeres en nuestro mundo, de todas nosotras. Debemos ser propiedad de un hombre o no pertenecemos a ningún lugar. Sin un hombre, no somos nada.

      Yo me arrugaba en el agua. Comprendía lo que Kiku decía, y por supuesto que tenía razón. Ningún hombre se casaba por amor; los aristócratas se casaban por dinero y posición. Los campesinos a menudo se casaban porque el objeto de su interés tenía ligeramente más que ellos, aunque «más» significara una olla de cocina o, ¡afortunado él!, un burro.

      ̶ Lo sé, ̶ murmuré. ̶ Sé todo eso. Pero al menos si estás casada, tienes solo un hombre. Y le conoces. No... No tienes que servir a cualquiera que aparezca con dinero en el bolsillo para comprarte.

      Por un momento, pensé que Kiku podría golpearme de lo enfadada que parecía. Pero no lo hizo y su sarcasmo fue peor.

      ̶ Un hombre. Dos hombres. Una docena de hombres. ¿Qué diferencia hay? Si estuvieras ahí fuera, Midori, ¿exactamente quién querría casarse contigo, con tu aspecto?  ̶ Las demás chicas soltaron risitas de aprobación. ̶ Y si alguien se casara contigo, ¿cuánto apostarías a que no pasaría todo su tiempo libre, y no gastaría su dinero, en algún lugar como la Casa Escondida? ¿No es mejor ser la que recibe el dinero, y a la que cuidan bien, la que se divierte con el marido de otra? ¿Eh? Sabes perfectamente bien que Tía no permitiría entrar a cualquier hombre. Todos son propuestos. Se asegura de que todos son correctos.

      Bajé la mirada y murmuré estar de acuerdo. Podía ver que Kiku tenía razón. Sin embargo, la idea de tener que sonreír y fingir divertirme con completos extraños me hacía sentir enferma.

      Satisfecha de haberme convencido, las otras chicas volvieron a su charla. Cuando Kiku dijo que había oído decir que los Chicos estarían presentes aquella noche, comencé a preguntarme a quienes íbamos a entretener.
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      Tía había decidido que yo no llevara peluca. Luciría mi propio cabello simplemente recogido hacia arriba, dejando algunos rizos caer. La noche era muy cálida, y yo me sentí satisfecha al ver a Kiku que sudaba copiosamente bajo su enorme peluca.

      Los hombres estaban esperando e hicieron una reverencia cuando entramos. Tres biombos habían sido retirados para crear una sala enorme. Mirando por debajo de las pestañas, pude contar seis hombres tumbados en la estera. El sake ya estaba calentándose, y por el nivel de ruido imaginé que ya habían consumido bastante.

      Todas entramos en fila, con las cabezas agachadas, y nos arrodillamos en las esterillas. El nivel de ruido aumentó inmediatamente. Algunas de las chicas ya conocían a los clientes. Uno de ellos pronunció el nombre de Kiku y ella se ocultó tras su abanico, riendo respetuosamente. Miré fijamente a los clientes, con detenimiento, por debajo de las pestañas. Todos ellos eran pudientes, obvio. Tres eran de mediana edad, rayando en la gordura y con aspecto de comerciantes de éxito. Dos eran mucho mayores y mi corazón se desplomó al darme cuenta de que ambos me miraban con manifiesto interés. Al último hombre apenas si podía verle puesto que se encontraba al borde de mi campo de visión.

      Pero le sentí. Podía sentirle en mis huesos, mi piel, mi estómago. Tenía un aura en su persona que me alcanzaba y demandaba mi total atención. Sentí tranquilidad radiando de él, paz y amabilidad, Y poder. ¡Todo eso antes de que pudiera siquiera verle! Por favor, por favor, por favor, grité calladamente. ¡Elígeme! ¡A mí! Le deseaba. Deseaba que acariciara mi piel. Que me tocara el pelo. Que tocara mis pechos. Apartara mi musgo negro con sus dedos y... ¡sí! pusiera su árbol de carne en mí. No me importaba que hubiera otros hombres en la sala o que mis hermanas estuvieran aquí. Solo le deseaba a él, a este desconocido.

      Este hombre al que no había visto siquiera.

      Repentinamente me preocupé de quedar decepcionada cuando le viera por fin. ¿Y si su aura estaba completamente en desacuerdo con su cuerpo? ¿Y si fuera viejo? ¿Tan viejo como mi danna? ¿Y si fuera tan feo que apenas pudiera soportar mirarle? ¿Y si fuera gordo y calvo? Mi corazón se encogió de decepción tan rápidamente como se había excitado mi cuerpo. Era absurdo, claro está. ¿Cómo podrían traicionarme así mis sentidos? Sin embrago, me decidí a mirar. ¡Debía saber!

      Antes de que pudiera asomarme por detrás de mi abanico, los Chicos hicieron su entrada y perdí la oportunidad. Al contrario de nosotras, que habíamos entrado con tal sigilo que parecíamos temerosas de molestar a nuestro público, los Chicos llegaron con tanto ruido como lograron hacer. Gritaban. Aullaban. Silbaban. Y para añadir al espectáculo, hicieron volteretas y caminaron sobre las manos, fingiendo patearse el uno al otro.

      A los clientes les encantó. Aplaudieron y rieron y los Chicos se miraron, sonriendo, antes de sentarse y aplaudir para pedir sake, como si fueran ellos mismos los clientes de pago. Lancé una mirada a Tía, esperando que gritara a los Chicos, que les pidiera que se comportaran, pero no ocurrió tal cosa. Ella sonreía y asentía con la cabeza en señal de aliento. Los Chicos eran geishas varones. No eran para nada igual a nosotras, las chicas.

      Los Chicos habían estado en la Casa Encantada, y la Casa de Té Verde, desde que tengo uso de razón. Cuando era mucho más pequeña, me habían desconcertado enormemente. Parecían estar al control de ambos establecimientos y ser las mascotas de Tía. Pregunté a Carpi sobre aquello; Carpi que era la fuente de toda sabiduría, y ella se rió de mí. Eran, según me explicó, geishas. Igual que nosotras. Le fruncí el ceño, asustada de contradecirla pero al mismo tiempo, segura de que se equivocaba. ¡Las geishas eran chicas, no hombres! Pero Carpi insistió.

      ̶ Hace cientos de años, las primeras geishas eran todos hombres, ̶ dijo con firmeza. ̶ No hacían las mismas cosas que ahora, pero eran igualmente artistas. Hacían acrobacias, malabarismos y cantaban, y supongo que entretenían a los hombres que les gustaban otros hombres y no mujeres.

      Me llevé la mano a la boca. Incluso a esa edad sabía que emparejar el ave con el nido entre hombres no era solamente contrario a la ley sino que se desaprobaba como algo socialmente inaceptable. Carpi simplemente se encogió de hombros y continuó.

      ̶ Ya sé, se supone que no pasa en la actualidad, pero lo cierto es que sí. A veces Tía tiene clientes a los que les gusta algo un poco diferente. Eso es todo, ya sabes. Lo mismo, pero diferente. A algunos les gustan las chicas, otros hombres prefieren hombres. Algunos prefieren perros o incluso ovejas. Otros no quieren saber nada de eso y se mantienen para sí mismos. Así es la vida.

      Asentí, pero seguía teniendo mis dudas. Yo me mantenía bien apartada de los Chicos, aún así. Podrían llamarse a sí mismos geishas, pero también tenían otras funciones.

      Ninguna de nosotras sabíamos sus verdaderos nombres. Solo se llamaban Grande y Mayor. A primera vista, los nombres podían parecer irónicos, pues ninguno era particularmente alto y ambos era delgados. Pero yo les había visto en el baño y sabía que su delgadez escondía fibrosos músculos. Y eso no era todo lo que había visto en el baño. Los Chicos siempre se bañaban juntos, y nosotras nos apelotonábamos en un lado para dejarles suficiente sitio.

      Los Chicos nos saludaban con la cabeza con desdén para luego dar comienzo al proceso de limpiarse el uno al otro. Igual que hacían con nosotras, las criadas les enjabonaban y enjuagaban con cuidado antes de que entraran al agua. Sin embargo, aquello no era suficiente para los Chicos. Cada uno tomaba una gran esponja en el baño y en cuanto estaban cómodos, comenzaban a lavarse el uno al otro. O al menos, eso era lo que fingían hacer. En realidad, usaban las esponjas y las manos para excitarse mutuamente, frotando y acariciando el cuerpo del otro, al mismo tiempo que nos ignoraban a nosotras, que charlábamos como gorriones y fingíamos no mirarles. Especialmente, cuando se ponían a trabajar en sus árboles de carne. En esa fase, era obvio de dónde provenían sus nombres. Mayor era quizá un centímetro más grande que Grande, pero ambos tenían árboles de carne gigantescos. Al igual que nosotras, los Chicos eran monstruos. Los tenían tan grandes que todas nos preguntábamos si algún día se desmayarían por la cantidad de sangre que pasaba de su cuerpo a su árbol. Nunca se desmayaron. O al menos, si lo hicieron, no estuvimos nunca ahí para verlo.

      Cuando el acto de confraternización se aproximaba, una de las chicas decidía que ya nos habíamos bañado lo suficiente y todas salíamos del agua. Todas nos asegurábamos de que ninguna parte de nuestros cuerpos desnudos se aproximara a los Chicos. Los Chicos tenían fama de abalanzarse y pellizcar con maldad si tenían cerca carne femenina que agarrar.

      Y los Chichos no eran temidos únicamente por sus atributos físicos.

      Tía los usaba como correctores, para administrar castigos a las geishas.

      Normalmente, incluso la amenaza de los Chicos era más que suficiente para curar un avanzado caso de enojo o una poca disposición a actuar. Y aún así, de vez en cuando, una de las chicas de la Casa Escondida o incluso las geishas de la Casa de Té Verde iban demasiado lejos y la amenaza del castigo se convertía en realidad.

      Contemplé a los Chicos en este momento, intentando no pensar en la última vez que habían impartido un castigo. Mayor estaba inclinado sobre uno de los regordetes mercaderes, haciéndole cosquillas bajo la barbilla y riendo. El hombre intentaba fingir que no se sentía feliz bajo las atenciones de Mayor, pero claramente lo era. Se reía entre dientes, solo aparentando intentar librarse de Mayor. Cuanto más actuaba como si no se interesara, más osado era Mayor. Mientras yo observaba, pude ver la mano de Mayor deslizarse bajo las holgadas vestimentas del mercader. Aparté la vista con rapidez antes de que me pillara mirando.

      A Grande no podía verle. No había salido de la habitación, de modo que supuse que estaría con el hombre que me había excitado con su sola presencia. Incluso la idea de Grande cerca de él hizo que mi estómago se encogiera. Tenía que saber lo que estaban haciendo. Con gran osadía, utilicé mi abanico como pantalla y miré más allá de Tía, que estaba regañando a la pobre Suzume por algo, y así no contempló mi insolencia, al buscarle a él -a ambos-, con la mirada.

      Tenía razón. Grande estaba acurrucado junto a mi desconocido, con la cabeza sobre su hombro. Extrañamente, pues los Chicos no solían equivocarse al elegir, el hombre no estaba prestando la más mínima atención. De hecho, Grande podría no haberse encontrado allí.

      En su lugar, el hombre miraba al otro lado de la habitación. A mí. Yo estaba tan conmocionada, que casi solté el abanico. Y por un instante, no me importó si lo había hecho. Abandoné cualquier intento de flirteo y simplemente le devolví la mirada. Sonrió, y mi mundo cambió.

      Tenía un rostro agradable, despejado. De expresión amable. Era de construcción delgada bajo su holgado vestido y pensé que debía ser bastante alto de pie. Ni joven, ni viejo; quizá alrededor de los treinta años. Pensé haber escuchado a Grande sisear de rabia, así que aparté la vista rápidamente, fingiendo un repentino interés por otro de los hombres.

      Tan pronto como aparté la mirada, no habría sido capaz de describir a aquel hombre. Considerando las emociones y la excitación física que me provocaba, esto era de lo más extraño, pero en aquel momento no le di importancia. ¿Le reconocería si volviera a verlo en un mes, en seis meses, o incluso en un año? Por supuesto. Reconocería su presencia en un instante. Eso era todo lo que me importaba.

      Bueno, no todo. Le deseaba, con desesperación. No pude entenderlo ni por un segundo. Ni siquiera me había tocado, simplemente me había mirado y sin embargo, si me hubiera hecho una señal, me habría arrastrado por el suelo sobre mi vientre y me habría postrado en frente suya, dispuesta a hacer cualquier cosa que me hubiera pedido. Y fuera lo que fuese, me habría encantado, y habría suplicado por más. No me habría importado si todos los demás en la habitación se hubieran detenido para mirar, yo aún le habría deseado.

      De repente, alguien, y creo que fue Grande, dio una palmada con las manos y gritó « ¡Estatuas!». Como si la palabra fuera contagiosa, el resto de hombres rieron y comenzaron a entonar del mismo modo, « ¡Estatuas!». «¡Estatuas!». Perpleja, seguí el ejemplo de las chicas. Kiku señaló que deseaba ser levantada, y Naruko y yo acudimos en su ayuda. Cuando  estuvo de pie, formamos una fila en frente de los hombres y comenzamos a bailar mientras Tía tocaba su shamisén.

      Hasta el momento, todo estaba saliendo bien, pero la música se detuvo repentinamente y yo fui la única que continuó bailando. Los hombres aullaban de risa y se golpeaban las piernas con júbilo.

      ̶ ¡Quítate algo!  ̶ alguien gritó. ̶ Tú fuiste la última. ¡Quítate algo!

      Me quedé mirando modestamente el suelo, sin comprender en absoluto. Mi confusión parecía encantar a los hombres, pues todos comenzaron a entonar   « ¡quítate algo, quítate algo, quítate algo!» al unísono.

      Kiku se rió nerviosamente tapándose con la mano, aprovechando la oportunidad para susurrarme, ̶ Si eres la última en parar cuando termina la música, tienes que quitarte algo como multa. ¡Rápido!

      Me ruboricé de un rojo tan intenso como el color de mi musgo negro y torpemente me dispuse a deshacer el nudo de mi obi. Parecía tardar una eternidad para acabar de deshacerlo, pero tan pronto como se desató, Suzume se lanzó y me lo quitó. Todos los hombres aplaudieron salvajemente.

      Después de aquello, estaba lista. Tan pronto como Tía daba alguna señal de que podría detenerse, yo me inmovilizaba. Rápidamente, Naruko lograba mantener únicamente su ropa interior y Masaki había perdido también su camisola. Ya estaba felicitándome por mi rapidez cuando de súbito me di cuenta de que a este paso, sería la única bailando en poco tiempo. Que todos los ojos estarían posados únicamente en mí cuando finalmente me desnudara. Horrorizada, me corregí tan rápido como pude, siendo la primera en desvestirme en las siguientes tres pausas.

      En ellas me deshice de mi fajín, mi kimono y mis enaguas. En aquel punto, intenté no volver a ser de nuevo la última, y no pasó mucho tiempo hasta que Kiku se quedó desnuda excepto por su tabi. En ese momento, bajó graciosamente hasta la estera y uno de los hombres rápidamente la agarró, colocando sus brazos en torno a ella, fingiendo jadear por el esfuerzo de envolverla. Kiku soltó unas risitas coquetas; yo quería ir y patearle tan fuerte como me fuera posible en su árbol de carne. Masaki fue la última en bailar durante la siguiente pausa, lo que motivó que se quedara desnuda, de modo que fue agarrada igualmente por uno de los hombres, quien la colocó sobre sus rodillas como la muñeca que era.

      Así que todo se redujo a Naruko y a mí. Como si los hombres presintieran que existía de repente una cierta competición entre nosotras, comenzaron a aplaudir y gritar, silbando de placer. Apreté los dientes para mantener congelada la sonrisa en los labios y miré a Tía. Ella estaba claramente encantada, asintiendo y sonriendo con felicidad.

      Uno de los hombres metió la mano en la manga de sus ropas y sacó dinero.

      ̶ ¡Cien yen por la victoria de la bárbara de pelo rojo!  ̶ gritó. Tía siguió tocando. Naruko y yo seguimos bailando. Después de un rato, el hombre que había asido a Kiku arrojó más dinero sobre el montón.

      ̶ ¡Igualo la apuesta con la otra chica! ̶ chilló.

      Cuando la música volvió a parar, Naruko y yo nos detuvimos al mismo momento. La sala explotó. Todos los hombres gritaban al unísono, un par de ellos se pusieron de pie por el entusiasmo. Más dinero fue a parar al montón de billetes. La sonrisa de Tía se expandió de oreja a oreja; por supuesto, ella se llevaría su parte del bote.

      Por encima del caos, pude oír la voz burlona de Grande. ̶ Vamos, ¿qué me decís si convertimos esto en algo realmente interesante?  ̶ Un par de comerciantes gordos se limpiaron el sudor de la cara y se giraron hacia él con interés. ̶ Quienquiera que sea la última la próxima vez, se repartirá el dinero entre aquellos que apostaron por la otra chica. ̶ Los hombres intercambiaron las miradas. ¿Qué había de interesante en eso? ̶ Y para añadir algo de condimento al plato, ¿qué decís si me quedo con la que pierda? Podéis apostar cuánto tiempo necesito para hacerla gritar.

      Si creía que los hombres habían estado excitados anteriormente, aquello no era nada con el caos que siguió a las palabras de Grande. Tiraron más dinero a la pila. Intercambié una mirada con Naruko y creí ver miedo en sus ojos. Miré implorante a Tía, suplicándole que detuviera este juego antes de que comenzara, pero se encontraba atrapada por la excitación y reía tan fuerte como sus clientes. No es que me hubiera prestado atención de todos modos. Comenzó a tocar de nuevo.

      Me sentí como si me moviera con la gracia de una muñeca de madera. Estaba segura de poder oír mis articulaciones crujir. Naruko ganaría, lo sabía. Tenía que hacerlo. Sentía las manos como si estuvieran atravesadas por agujas. Grande. Grande me iba a poseer. Aquí. En el suelo enfrente de todo el mundo. Enfrente de él. Incluso el dolor no iba a ser peor que aquello.

      Y habría dolor. Oh sí. Más dolor del que era capaz de imaginar.

      Me di cuenta de que la música había parado cuando mis pensamientos estaban aún centrados en lo que se avecinaba. Mis manos se entretuvieron con mi camisola, pero me detuve al ver que Naruko ya estaba desnuda, con la última prenda tendida en el suelo a sus pies. Un par de hombres que habían apostado por ella se pusieron de pie y se acercaron a ella, tambaleándose, ambos reclamándola, al igual que al dinero del bote. Permanecí de pie indefensa, apenas capaz de respirar.

      ̶ No.  ̶ Solo esa palabra, ¡pero dicha con tal autoridad! Giré la cabeza lentamente, tan despacio como pude, y me quedé contemplando al hombre que me había hechizado. Se estaba levantando, tirando de su vestido. Se movía con una gracia casi felina, y yo, incluso en el extremo de mi temor, le deseaba. Sin pretenderlo, incluso sin siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo, mi cuerpo se inclinó hacia él.

      Se produjo un susurro de desaprobación proveniente de los demás hombres. Mayor chasqueó la lengua y escuché a Grande gruñir una blasfemia.

      ̶ ¡Danjuro! ¡No puedes estropear la diversión de estos caballeros!   ̶ dijo Grande.

      El hombre elevó las manos, uniéndolas a la altura de su pecho para separarlas lentamente, con las palmas hacia abajo. Tal era su presencia que la sala al completo enmudeció.

      ̶Traedle a la joven un vestido,  ̶ dijo, con la voz pausada. Ni enfadado ni divertido, simplemente.... magistral. Suzume al instante apareció y me ayudó a vestir un kimono holgado y cómodo. Permanecí de pie, sin saber lo que se suponía que tenía que hacer.

      Esta vez, Tía acudió en mi ayuda. ̶ Midori No Me, ¿en qué estas pensando, chica?  ̶ Su voz era una mezcla extraña entre una reprimenda y una sonrisa muda. Me quedé mirándola, asombrada. ̶ Danjuro te está esperando. Muévete.

      Apenas capaz de creer lo que estaba sucediendo, me dirigí hacia el hombre al que llamaba Danjuro. Él me dio unas gentiles palmaditas en el brazo y me indicó que me sentara junto a él.

      Grande estaba todavía sentado sobre el suelo, pero cuando yo me senté, él se levantó. Dedicó una reverencia silenciosa a Danjuro y se burló de mí. Yo estaba demasiado feliz, demasiado aliviada, para reaccionar. Danjuro colocó un brazo protector sobre mis hombros y por un largo momento él y Grande se miraron el uno al otro. Yo temblaba. Deleitada como estaba, doblemente de ser rescatada de Grande y acariciada por Danjuro, la preocupación hizo que mi estómago se encogiera, al intentar interpretar esa mirada.

      Grande se encogió de hombros y se marchó, lo que provocó que todos mis huesos y músculos se relajaran.

      El nivel de ruido aumentó repentinamente, al romperse la tensión. Kiku rió, y a su señal el resto de las chicas comenzaron a charlar y a soltar risitas. Tía continuó tocando su shamisén y Suzume comenzó a pasearse con botellas de sake. De golpe, volvió la normalidad.

      Yo me recosté sobre Danjuro, procurando acercarme a él tanto como me era posible. Su cuerpo era cálido y podía sentir los músculos debajo de su vestido. Me acarició el hombro casi como se acaricia a un animalillo. Bien siguiendo mis deseos instintivos o bien porque había sido entrenada tan perfectamente durante tantos años, metí la mano en su vestido y busqué a tientas su árbol de carne.

      Estaba erecto, descubrí. De una manera tan bella. En absoluto tan grande como los de los Chicos, lo que agradecí a mis ancestros, pero lo suficientemente sustancial como para ser emocionante. Rodeé con la mano en torno a su árbol y comencé a frotar la dureza hacia arriba y abajo, lentamente al principio, luego un poco más rápido. Mi corazón latía tan rápido, que sentí que debía estar agitando mi cuerpo entero. Habría sido, pensé, mejor si hubiéramos estado juntos en una habitación privada, pero daba igual. Esta vez, había cuerpos enredados por toda la sala, revolcándose juntos como hojas otoñales revueltas por una juguetona brisa.

      Por primera vez, me descubrí excitada sexualmente. Nunca había pensado que observar a otra gente disfrutar del cuerpo de otros podría ser estimulante; en el pasado, simplemente había intentado no pensar en ello. Quizá era la extrañeza de la noche, junto con mis sentimientos repentinos hacia Danjuro, pero entonces sentía la lujuria fluir a través mío como lava caliente. Cuanto más observaba la actuación en la sala ante mí, más excitada me sentía.

      Uno de los comerciantes estaba tomando a Kiku por detrás. Su árbol estaba completamente oculto por su volumen, sin embargo estuvo arremetiendo hasta que pensé que casi toda la parte inferior de su cuerpo podría desaparecer. Kiku era mejor actriz de lo que yo la había acreditado o se estaba realmente divirtiendo. En realidad, los pequeños chasquidos que emitía se alejaban bastante de las risitas y supuestos ruiditos de placer que normalmente hacía.

      Otro hombre estaba sentado con las piernas arqueadas, las rodillas casi chocando con las esteras. Masaki se sentaba en su regazo, frente a él, con aspecto de ser una auténtica y exquisita muñeca de porcelana. Desnuda, era de una belleza perfecta, con la piel inmaculada, y los pequeños pechos lo suficientemente grandes para ser agarrados. Con frecuencia me había preguntado cómo la diminuta Masaki se las arreglaba para tomar el árbol de cualquier hombre, pero parecía estar completamente despreocupada y simplemente se sacudía arriba y abajo al tiempo de los movimientos de su cliente. Al contrario que Kiku, reconocí que sus exclamaciones eran ensayadas más que de placer.

      Naruko estaba encima del otro hombre, montándolo como si fuera un burro. Me quedé mirando embobada mientras ella se elevaba hacia arriba, bien, bien arriba hasta que solo el último extremo de su árbol continuaba estando dentro de ella. Justo cuando parecía que él iba a salirse, ella volvió de golpe a bajar sobre él y se inclinó hacia delante, oscilando el pecho en la cara del hombre. Este levantó la cabeza e intentó tomar sus pezones con la boca, pero ella se apartó, burlonamente.

      Yo me recosté contra Danjuro, con la respiración jadeante. Incluso las payasadas de los Chicos eran profundamente eróticas. Ambos estaban ocupados con los dos hombres restantes. Yo miraba con una mezcla de fascinación y horror. Grande tenía a su hombre inmovilizado en el suelo, con tanto árbol como podía lograr embutido dentro de la boca abierta de su cliente. Durante un segundo horroroso, pensé que el hombre se estaba ahogando, lo que no era sorprendente, dado el tamaño del árbol de Grande, pero luego me di cuenta de que aún lograba jadear aliento y  que el color de ciruela de su cara estaba causado por la excitación más que por el dolor. O posiblemente por ambos. En cualquier caso, estaba claramente muy excitado, pues su propio árbol se erguía, rígido. Mientras miraba, Grande me lanzó una mirada, ¿o estaba mirando en realidad a Danjuro? Se recostó para coger el pene del hombre, que estaba a su lado, moviéndolo hacia adelante y atrás casi ociosamente en sus manos. La voz del hombre se elevó en un grito de placer y el apretón de Grande se hizo más fuerte hasta que el órgano que sujetaba estuvo casi del mismo color ciruela que la cara del hombre.

      Mayor tenía la cabeza enterrada en el regazo de su cliente. El hombre estaba echado hacia atrás, con la ropa completamente abierta, y tenía a su vez, el árbol de carne de Mayor en la mano. La pareja tenía toda la gracia de una danza. A medida que la cabeza de Mayor se movía de atrás a adelante, la mano del hombre lo hacía de arriba abajo del árbol de Mayor al ritmo de una música que yo no podía oír. Los labios de Mayor estaban retirados de los dientes en una expresión que recordaba más un gruñido que una sonrisa, y al mirar, fascinada e incapaz de retirar la mirada, vi su boca abrirse completamente y morder tan fuerte que la sangre brotó del pene de su cliente y se derramó por la barbilla de Mayor. Yo esperaba que su cliente chillara, le golpeara y pusiera fin al acto, causando el caos, pero no se produjo nada de eso. Al contrario, soltó un jadeo y echó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta por completo como si estuviera tragando aire. Al mismo tiempo, vi cómo Mayor tragaba con fruición, y me di cuenta de que el cliente había explotado su fruta en la boca de Mayor.

      Mi propia boca se abrió en shock.

      Danjuro le hizo señales a Suzume, y la criada se acercó a la carrera, asiendo una botella de sake. Danjuro le pidió dos copas, tan discretamente como si hubiéramos estado a solas en algún lugar, como si no estuviéramos rodeados de cuerpos copulando y separándose para copular de nuevo, a veces en la misma combinación, a veces pasando a cambiar de compañero. Se bebió de un trago su sake y sostuvo la copa para pedir más. Yo di un sorbo al mío, pero aún así la copa se vació pronto. Suzume llenó ambas y se fue con presteza para traer otra botella.

      El sake se me subió directamente a la cabeza. Apenas si había tomado uno o dos sorbos del licor antes, y ahora había terminado con dos copas en un par de minutos. Y estaba ardiendo. El sake hacía que la habitación girara a mi alrededor. Danjuro a mi lado me provocaba aún más calor. Su árbol de carne estaba aún en mi mano. Bebí la tercera copa de sake y la dejé en el suelo, decidida en concentrarme en Danjuro.

      Me apoyé en él, con el pelo rozando su pecho. Moviéndome tan lento, tan deliberadamente como pude, bajé la cabeza hasta su pene, tomándolo con la boca y moviéndolo hacia delante y atrás tan despacio como me era posible. Deseaba, con desesperación, tragármelo entero. Tomar de él tanto como consiguiera meter en la boca. Presioné mi pecho contra él, y por más que lo intentara, no lograba dejar de frotarme contra él, tan descarada como una gata en celo. Podía oír su corazón latir contra mi oído. La piel de su pecho y vientre era suave como la seda, pero en mi estado de conciencia agudizada, sentía mi carne arder allí donde se rozaba con él. Abandonando cualquier pretensión, me arrojé contra él, rezumando como el aceite encima de él.

      Él se encontraba respirando con dificultad, con los ojos medio cerrados y los labios abiertos. Con gran atrevimiento, me levanté sobre las rodillas y empujé mi pezón dentro de su boca. Lo chupó tan gentilmente, que quería gritar. Deseaba que lo chupara con avidez, que lo mordiera, que lo mordisqueara. Sobre todo, deseaba que metiera su hinchado árbol de carne dentro de mí.  Que entrechocara mi cuerpo con el suyo. Que encontrara mis partes ocultas y empapara mi fuego con sus aguas.

      El ruido de las copulaciones enrevesadas nos inundó en una ola de erotismo. Las chicas estaban entrenadas para agradar, como lo estaban los Chicos, y eso era exactamente lo que estaban haciendo. Yo tenía ojos, oídos y sentidos para nadie más que Danjuro, pero no podía evitar oír los gemidos y gritos de placer entremezclado con el dolor que llenaba la sala y ahogaba la música del shamisén de Tía.

      Los dedos de Danjuro se quedaron prendidos en mi pelo y apartó mi cabeza. Al mismo tiempo, se recostó hacia atrás y me alzó hacia su cuerpo, estirándome hacia arriba por los rizos. Mi cabellera estaba ardiendo, y yo me regocijé con el dolor. Sentía que todas las sensaciones estaban intensificadas, el ruido era más fuerte, los colores más brillantes, incluso el dolor más exquisito que nada de lo que jamás hubiera conocido o incluso imaginado. Él puso sus manos sobre mis pechos, empujándome hacia atrás, y yo me deslicé encima de su árbol de carne con un grito de placer.

      Desde mi mizuage, había temido tener sexo con otro cliente. Había soñado con ese horror, en mis momentos de vigilia había sentido náuseas sólo de pensarlo. Pero nunca, despierta o dormida, había imaginado nada igual a esto.

      Danjuro yacía inmóvil, permitiéndome hacer el trabajo por él. Me alegré por ello, dictando mi propia velocidad, mi propio ritmo. Ahora despacio, ahora más rápido. Tan pronto como sentí que se elevaba para encontrarme, yo frenaba. Cuando se desplomaba debajo de mí, yo doblaba las caderas y tensaba los músculos, atrayéndolo hacia mí tan firmemente como me era posible. Cuando pensaba que podría estar preparado para explotar su fruto, me ralentizaba en extremo, separándome de él tanto como podía, dejando que él se separara de mí. Por fin, incapaz de soportar mi propia tortura por más tiempo, comencé a chocarme con él arriba y abajo con mayor intensidad, desesperada por conseguir que me penetrara lo más posible.

      El intercambio final de fluidos fue algo glorioso para mí. Danjuro jadeaba como un asno en un día de calor, y yo le refresqué con mi propio sudor, pues la noche era calurosa. De repente, me agarró las caderas con las manos, obligándome a bajar hacia él, elevando su propio cuerpo para encontrarme. Una última, hasta entonces inexplorada, parte de su árbol de carne me encontró y el placer estalló en mis partes privadas,  resonando una y otra, y otra vez para finalmente apagarse despacio, dejándome lánguida y satisfecha.

      Caí hacia adelante sobre Danjuro, y él yació a mi lado, de espaldas e inmóvil. Después de unos momentos, me dio la vuelta y colocó mi vestido sobre mí. Encontré el gesto desesperadamente tierno, como si nuestra unión hubiera sido excepcionalmente cariñosa, y ahora estuviera protegiéndome de las actividades más burdas que aún se estaban desarrollando a nuestro alrededor.

      Colocó la cabeza contra mi pelo y se apoyó en mí, sin moverse ni hablar. Después de un rato, comenzó a cantar, muy suavemente, y yo escuchaba, cautivada. Su forma de hablar era bella, su canto lo era aún más. La única forma en que podría describirlo sería pensar en un pájaro enjaulado que hubiera conseguido de algún modo escapar y cantaba de puro júbilo. Cerré los ojos, rezando para que ningún otro cliente deseara un cambio y viniera para demandar mi atención.

      Al cabo de un tiempo, Danjuro terminó su canto y enmudeció. Llamó a Suzume para pedir más sake, que yo rechacé. Tenía la cabeza dando vueltas de la excitación, el placer y el alcohol. Él terminó la copa, y, para mi intensa decepción, se puso de pie, colocándose la ropa. Dirigió una reverencia cortés a Tía y luego a mí, aunque no tan profunda, y se marchó.

      Yo podría haber llorado. Aunque me había saciado una vez, tenerle tan cerca había empezado ya a provocar que mis fluidos se desbordaran de nuevo. Había mantenido la esperanza de que se quedara, que yo pudiera excitarle de nuevo, y pudiéramos encontrar nuevas formas de complacernos mutuamente. De repente temí el momento en que uno de los otros clientes se diera cuenta de que yo estaba sola y me llamara para interactuar con él.

      Pero tuve suerte. Fue como si la salida de Danjuro hubiera roto el encantamiento. Gradualmente, el nivel de ruido disminuyó. Cuando las cópulas se separaban, no se reanudaban. Los clientes se estiraban, bostezaban y pedían sake en lugar de mirar a su alrededor ávidamente en busca de otra pareja, otra forma de saciar sus aburridos deseos. Incluso los Chicos se sentaron juntos, ignorando a sus antiguos compañeros, de forma bastante grosera.

      Grande se me quedó mirando deliberadamente, con desprecio. Yo yacía con una mezcla de placer y cierto desconcierto, aún apenas capaz de comprender que aquella noche, a la que había temido con tanta intensidad, hubiera ido tan deliciosamente bien. Me froté los muslos uno contra otro, y sentí el fluido corporal de Danjuro, mezclado con el mío, deslizarse entre ellos. La sensación me hizo temblar de placer. Sin pensar, sonreí a Grande. Por un segundo, la furia absoluta apareció por detrás de su bien entrenada expresión, e incluso en mi estado de ensoñación placentera tuve miedo. Entonces Mayor rió y colocó su mano sobre la mano del otro hombre, y Grande sonrió también. Yo decidí que lo había imaginado.
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        Las nubes cruzan el sol.

        ¿Cuándo veré

        Su luz de nuevo?

      

      

      

      Mayor se reclinó sobre mi estera de tatami y cosquilleaba la barbilla de Nekko. El gatito siseaba y pateaba, juguetón, con sus zarpas. ¡Gatito intrépido! Mayor rió y apartó al gato con el dedo, con bastante ternura.

      Observé detenidamente a Mayor, vigilante ante cualquier cambio de humor, preparada para responder inmediatamente a lo que fuera que pidiera. El gatito parecía divertirle, y yo estaba agradecida por ello. De repente, me preocupé de que Mayor pudiera realmente encapricharse de Nekko, y me lo quitara. Incluso la idea de perder a mi mascota era dolorosa. Nunca había tenido antes algo que llamar mío, excepto ocasionalmente un grillo o una luciérnaga en una jaula, y estos no fueron nunca muy buenos compañeros. Nekko era un regalo de la pequeña criada, Suzume, y yo lo atesoraba mucho más por ser un regalo. Era un pequeñín dulce, muy juguetón, muy limpio. Y el gatito estaba fervientemente dedicado a mí, tanto como la propia Suzume parecía estarlo. Me preguntaba si había pasado de repente de no tener ninguna mascota a tener dos.

      Escondí un suspiro de alivio al ver que Mayor decidió que se aburría con Nekko y dejó abruptamente de jugar con él. En cambio, se arrellanó en su asiento apoyándose en los codos y me sonrió.

      Desde la noche de la fiesta, Mayor parecía haberme tomado en consideración. Yo estaba dividida entre el desconcierto y el temor por sus atenciones, pero gradualmente, a medida que las semanas pasaban y no hacía más que hablar conmigo, el miedo comenzó a aminorar un poco. Aún así, yo siempre tenía mucho cuidado de tratarle con inmenso respeto y de asegurarme que mi conversación correspondía con su estado de ánimo.

      Una no podía ser demasiado cuidadosa con los Chicos.

      Al menos Grande me ignoraba y yo decidí que me había imaginado aquella mirada de odio que pensé haber visto después de que Danjuro abandonara la fiesta. Después de que Danjuro me abandonara.

      Lo sé, habrás pensado que yo, que había nacido y me había criado en el Mundo Flotante, no debería llamarme a engaño. ¿En qué estaba pensando, al esperar que pudiera realmente gustarle a un cliente? Las demás chicas se burlaban de mí por ello sin cesar. Dónde estaba mi guapo joven, preguntaban. Todas habían pensado que se había deslumbrado conmigo, por la forma en que me había distinguido. ¿Qué le había hecho? O más bien, ¿qué no le había hecho? Y así, sucesivamente, una y otra vez.

      Yo me negaba a morder el anzuelo. Simplemente me encogía de hombros. Estas cosas pasaban, le había dicho a Kiku. Al parecer, ninguno de los clientes que pensábamos iban a hacer una oferta por ella al final la habían hecho, y ella se encontraba todavía en la Casa Escondida. Entendiéndome a la perfección inmediatamente, Kiku rió, tan desenvuelta como siempre.

      ̶ Al menos no sigues abatida por la casa, lamentándote de tu destino. ̶ Dijo Kiku con una sonrisa.

      Las chicas decían que tenía suerte, y yo sabía que tenían razón. Mis clientes solían ser hombres de mediana edad, aquellos que se sentían fascinados por mi apariencia extranjera. A veces, ni siquiera deseaban mezclar su rocío conmigo, sino que preferían permitirme enrollar mi pelo en torno a su árbol de carne, apretándolo hasta que su fruto explotaba. Incluso los que no querían emparejar el pájaro con el nido raramente eran exageradamente exigentes. No siempre, por supuesto. También tenía mi parte de clientes extraños. Aprendí a olvidar rápidamente.

      Pero no podía olvidarme de Danjuro.

      Sabía que estaba siendo una tonta. Sabía que era probable que la vez que me había elegido no hubiera sido más que un capricho. Después de todo, no le había visto nunca antes en la Casa Escondida. Y habían pasado meses desde la fiesta y nunca había regresado.

      Sin embargo, yo no podía olvidarle.

      Recurría a su recuerdo cada vez que estaba con un cliente. No servía de mucho con los que simplemente querían que su fruto explotara con mi pelo, ni con aquellos que preferían que les retorciera el tronco un poquito. Pero con los demás, los que querían poner su árbol de carne dentro de mí, yo fingía que eran Danjuro.

      A menudo no funcionaba. A menudo, yo repetía los movimientos y reía y jadeaba, fingiendo que me causaban dolor. Era extraño, todas las chicas coincidían en que cada uno de nuestros clientes, incluso aquellos con árboles como dedos torcidos, estaban encantados de pensar que nos causaban tal éxtasis que dolía. Aún así, estábamos de acuerdo en que, si les hacía feliz, nosotras gemiríamos a la orden, sin sentir ni un ligero espasmo de auténtico placer.

      Otras veces, ayudaba actuar y fingir que era Danjuro quien me estaba montando. Curiosamente, no parecía importar lo más mínimo si el cliente se asemejaba remotamente a Danjuro, o al menos a mi recuerdo de él, que parecía volverse más y más vago y confuso cada día. Se trataba más bien de cuánto podía fingir que se parecieran a Danjuro. Esto era más sencillo cuando el cliente deseaba tomarme por detrás; en esos casos, yo cerraba los ojos e intentaba conjurar el recuerdo de sus facciones, el cálido vigor de su cuerpo, el tacto de sus manos bajando por mi piel. Cuando esto funcionaba, a veces lograba hacer explotar mi fruto con el cliente. Nunca como había sido mi éxtasis con Danjuro, claro está, pero aún así, en cierto modo placentero.

      Especialmente me concentraba en los recuerdos de Danjuro cuando era obvio que mi cliente deseaba partir el melón. Algunas de las chicas preferían esto en realidad.  De entre todas las chicas, la muñequita Masaki, admitía que realmente encontraba excitante cuando un hombre la tomaba por detrás en lugar de por su negro musgo. Kiku decía que le daba igual realmente ambas formas. Carpi afirmaba irónicamente que raramente tenía la oportunidad de descubrir lo que prefería; todos sus clientes querían invariablemente que retorciera sus troncos con los pies. Naruko simplemente bajaba los ojos y reía, sin expresar una opinión en ningún sentido.

      La primera vez que un cliente quiso partir el melón conmigo, estaba demasiado asustada por deshonrarme y hacer mis necesidades sobre él como para preocuparme de nada más. Confesé esto a Kiku posteriormente, y ella soltó unas carcajadas, aconsejándome no preocuparme por eso.

      ̶ A algunos les encanta, ̶ me dijo. ̶ De hecho, una vez tuve un cliente que me frecuentaba con regularidad y realmente quería que le hiciera eso exactamente: cagarme en él. Nada más, sólo ensuciarle.

      ̶ ¡No!  ̶ respondí.

      Ella asintió rotundamente. ̶ Así es. No deseaba nada más. Entraba, bebía una botella de sake y luego se tumbaba sobre la estera sin decir una palabra. Tuvo que explicarme lo que quería la primera vez, pero después de eso, era siempre lo mismo. Se tumbaba y yo me agachaba sobre él y me cagaba en su árbol. Tan pronto como lo hacía, él jugueteaba con su sucio árbol y su fruto explotaba sin que yo hiciera nada en absoluto. Tía siempre le cobraba extra porque tenía que tirar la estera después. O al menos, la tiró la primera vez, pero luego él decía que si la pagaba, la quería, así que empezó a enrollarlas para él y se las llevaba bajo el brazo al final. A menudo me preguntaba lo que haría con ellas.

      Todas nos miramos las unas a otras, fascinadas.

      Al menos nunca tuve un cliente que deseara que hiciera eso. Estaba bastante segura de que no habría podido lograrlo, pero Kiku dijo que sí porque ése era mi trabajo. Hacer lo que fuera que el cliente deseara. Hice una mueca.

      ̶ ¿No has tenido a aquellos que querían que les hicieras una lluvia dorada y nada más?  ̶ me preguntó.

      ̶ Bueno, sí. Pero eso no era tan malo como todo eso. ̶ O al menos, no siempre. Con reluctancia, pensé en un hombre que había requerido no solo que le orinara sobre su cuerpo desnudo, tumbado sobre el suelo sin esteras, sino que luego me había arrojado encima de él, girándome una y otra vez hasta que ambos estuvimos empapados. Mi espeso maquillaje nos cubrió como un fango nevado a ambos. Solo entonces apartó mi musgo negro y me penetró. Una vez que estuvo cómodamente dentro de mí, disminuyó la intensidad y pude oírle gruñir del esfuerzo. Al principio estaba extrañada, pero pronto me di cuenta de que estaba intentando con todas sus fuerzas orinar dentro de mí. No tengo ni idea si lo logró o no. Tan pronto como terminó, se puso de pie, hizo una reverencia y se dirigió a la casa de baños. Esperé hasta asegurarme de que habría terminado antes de seguirle, y en aquella ocasión insistí en bañarme sola. Incluso las demás chicas parecieron comprender la razón.

      Curiosamente, fue mientras estaba sentada en el baño, después de que Suzume me hubiera enjabonado y vertido agua caliente sobre mí hasta quedar limpia, que comencé a ver el lado tonto de aquello y solté unas risitas. Una vez que hube comenzado, no podía parar. Ahí estaba este hombre, que por su porte y atuendo sería posiblemente un noble menor, pero ciertamente alguien importante, pagando una gran suma a Tía para hacer algo por lo que sin duda alguna su madre le habría abofeteado cuando era un niño. Habría apostado mi maravilloso kimono a que tenía una educada, dócil esposa en casa, y probablemente una amante también. Cuanto más lo pensaba, más gracioso parecía.

      Cualquier deseo de reír ante el recuerdo desapareció cuando Mayor se puso de pie de repente, caminando de un lado al otro. Mi pequeño dormitorio no le ofrecía mucho espacio, y casi tropezó con Nekko. El minino siseó y le clavó las uñas en el tobillo. Contuve la respiración, temiendo que le diera una patada, pero no lo hizo. En su lugar, se agachó y separó las uñas de su pierna con delicadeza. Un reguero de sangre corrió por el tobillo de Mayor. Él se inclinó y lo frotó con los dedos, chupando la sangre de su mano con pereza.

      Estaba intranquilo, y le miré con cautela. Un Mayor tranquilo era ya de por sí malo, un nervioso Mayor era terrible. De repente, dio una palmada y gritó a la criada. Suzume asomó la cabeza por el biombo y desapareció ante sus instrucciones, regresando un momento después con una bandeja lacada en las manos. Mayor asintió con la cabeza para que la colocara en el suelo, y yo le observé mirar el perfil del cuerpo de Suzume a través de su delgado kimono. Me estremecí por dentro por la chica.

      Mayor sabría, por supuesto (los Chicos lo sabían todo) que Suzume no podía sentir dolor. Hasta su mizuage, Tía se aseguraría de que ninguno de los Chicos se divirtiera probando cuánto podía soportar. Pero claro está, había multitud de formas en las que los Chicos podían divertirse con la pobre Suzume que no incluían desflorarla. Me estremecí ante la idea, y luego recé para que Mayor no lo hubiera notado.

      Tomó la pipa de la bandeja y pasó el dedo apreciativamente por el largo tubo de marfil antes de encajar el cuenco de cerámica para la pipa dentro de su montura. Suzume había dejado un tarro de opio, ya enrollado en bolitas, y Mayor tomó una con cuidado, empujándola en su lugar dentro del cuenco con un trozo de metal. La pipa se encendió y él se inclinó hacia delante, toda su atención puesta sobre la cazoleta de la pipa mientras la giraba de un lado a otro en el calor. Cuando el opio estuvo evaporándose a su satisfacción, se volvió a sentar y, ante mi sorpresa, me ofreció la pipa. Me incliné profundamente, pero negué con la cabeza. Había probado una pipa una vez y me había sentido tan mal después que pensé que mis entrañas se habían soltado. Carpi, me había percatado, parecía fumar opio más a menudo últimamente y no me gustaba la apariencia del efecto que tenía en ella.

      Mayor se encogió de hombros ante mi rechazo y tomó una gran calada de la pipa. Mantuvo el aliento una eternidad y luego exhaló lentamente.

      ̶ Grande te odia, ya sabes. ̶ Su voz normalmente aguda estaba suavizada por el opio. Le miré confundida y esperé hasta que hubo inhalado de nuevo antes de atreverme a preguntar.

      ̶ ¿Por qué?

      Yo tenía incluso más miedo a Grande que a Mayor. En las raras ocasiones en las que me lo encontraba por los pasillos de la Casa Escondida, invariablemente me aseguraba de aplastarme contra la pared y hacer una reverencia tan profunda como podía sin exponerme a estar en contacto con él. Pero aún así podía sentir el intenso disgusto radiando de él como una nube negra. A pesar de que me había preguntado desde la noche en que había conocido a Danjuro por qué Grande había decidido que sentía desagrado hacia mí, si no hubiera sido por el opio, nunca habría osado preguntar a Mayor.

      ̶ ¿No lo sabes?  ̶ Su voz se había reducido a un perezoso arrastre de palabras. Negué con la cabeza. ̶ No podía creer que le quitases a Danjuro. Grande ha estado enamorado de él durante años. Y por supuesto, Big tenía mucho cariño a Terue. Tu madre.

      Mayor bostezó y yo recé para que no se quedara dormido demasiado pronto. Mi madre. Grande había tenido cariño a mi madre. Nadie hablaba jamás de ella, al menos no cuando yo estaba escuchando. ¿Ahora Mayor me decía que Grande, de entre todas las personas, había sentido cariño por ella? Estaba más que asombrada. Quería saber de mi madre, pero sabía que tenía que ir con cuidado. Mayor estaba obviamente más interesado en Danjuro, así que me arriesgué a preguntarle sobre aquello.

      ̶ ¿Siente Danjuro lo mismo por Grande?  ̶ Pregunté, con extrema cautela.

      Mayor negó con la cabeza, perezosamente. ̶ No creo que a Danjuro le importe nada excepto su arte. ̶ Volvió a bostezar, mostrando los dientes y las encías. A través de la niebla de opio, debió haber visto mi expresión sorprendida porque rió. ̶ No sabes nada de nada, ¿no? ¿Sabes acaso quién es Danjuro?

      Negué con la cabeza. Había estado bien vestido, pero su porte no tenía nada de la arrogancia de un samurái, y menos aún de un noble. Tampoco podía creer que era comerciante. A decir verdad, Danjuro había sido un misterio al que había estado escudriñando desde el momento en que le puse los ojos encima.

      ̶ Danjuro es… ¡Danjuro!  ̶ Mayor se rió escandalosamente de su propio ingenio. Como la bien entrenada geisha que era, reí con él. Mayor inhaló de la pipa de nuevo. ̶ Es el actor principal en el kabuki de Edo, ̶ dijo por fin. ̶ El actor principal siempre se llama Danjuro, al menos si se le considera lo suficientemente bueno y viene de esa familia de actores. Es un gran honor. Danjuro debe ser el séptimo u octavo actor que lleva el nombre familiar.

      Dejó la pipa en el suelo con gran cuidado, sonriéndome beatíficamente. Podía ver que se estaba quedando dormido aunque no me había dicho nada de mi madre. Mi necesidad de saber se sobrepuso a mi miedo, y me deslicé por la estera hasta Mayor, aproximando mi mano a sus vestiduras parcialmente abiertas. Era un gran riesgo; por lo que sabía, Mayor no estaba interesado en las mujeres. Era bastante probable que, si tenía suerte, me apartara a un lado. Si se ofendía, era probable que me abofeteara con tal fuerza que me arrojara al suelo. Pero era una oportunidad que debía aprovechar.

      Le sonreí y mi mano encontró su árbol de carne. Me sentí terriblemente decepcionada al descubrir que estaba completamente flácido, y por unos breves instantes nada que pudiera hacer parecía marcar una diferencia. Y entonces, de repente, Mayor se interesó.

      ̶ ¿Qué estás tramando, pequeña Midori?  ̶ consiguió pronunciar, las palabras costándole claramente un esfuerzo.

      ̶ Esperaba agradarte, Mayor-san,  ̶ murmuré, tan tímidamente como pude. Mayor gruñó y comenzó a crecer bajo mis dedos. Me alegré de que mi cara estuviera oculta a su vista o habría visto mi asombro, y miedo, en mi expresión. Ver a los Chicos excitados en el baño o con un cliente era una cosa. Tener esa excitación en tu propia mano era diferente. Al poco, comprendí demasiado bien por qué Mayor tenía su nombre.

      Su árbol de carne no era en absoluto como nada que me hubiera imaginado. No era solo enorme, pues debía haber alcanzado más allá de su ombligo, sino que también era grueso y sólido. ¿Qué clase de tigre había despertado? Pero al mismo tiempo que sentí temor, una serpiente lenta de excitación comenzó a desenroscarse en mi vientre. ¿Podría yo, podría cualquier mujer, meter esto en su interior? ¿Montar a esta serpiente y vivir para contarlo? Me mojé los labios y deslicé los dedos, que apenas se tocaban, en torno a su grosor. Lenta, lenta, muy lentamente, comencé a mover la mano hacia delante y atrás, esperando en cada segundo que Mayor se cansara de mis nerviosos esfuerzos y me apartara de un manotazo.

      Pero no lo hizo. Por el contrario, parecía estar divertido. Por momentos, parecía que el efecto de la pipa se desvanecía.

      ̶ Qué valiente eres, pequeña Midori No Me, ̶ se rió.  ̶ ¿No sabes lo que hago a las niñas como tú? Pues, ¡Las rompo en dos!

      Yo respiraba con dificultad. No podía evitarlo. Una parte de mí estaba aterrorizada ante la idea de intentar tomar todo aquello dentro de mí. Otra parte estaba igualmente excitada. ¿Qué se sentiría? ¿Podría hacerlo? ¿Podría?

      Mayor resolvió la cuestión por mí. Entrelazó los dedos en mi pelo y me alzó, colocándome al nivel de su cara. Con gran deliberación, sacó la punta de la lengua entre los labios y me chupó la cara, empezando entre mis cejas y terminando en mi boca. Su lengua trazó la silueta de mis labios con una delicadeza absurda. Cuando habló, sus labios estaban tan cerca de mí que sentí el soplo de su aliento sobre la piel.

      ̶ ¿Quieres que te parta, Midori? ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres sentirme dentro de ti? ¿Crees que eres lo suficiente mujer para tomarme? ¿Lo crees?

      Yo estaba gritando en mi interior. El miedo me hacía decir, No, Mayor, no, claro que no. Siento mucho haberte molestado. No sé lo que me ha sucedido.

      Mis labios decían sí.

      Mayor se reía de mí en silencio, sus labios separados, mostrando los dientes como en un gruñido. Me recordaba a un lobo alfa, gruñendo a su manada para mantener el orden.

      ̶ Sí, ̶ susurré. ̶ Sí.

      Mayor se encorvó hacia atrás y abrió sus vestimentas de un golpe. Señaló a su árbol de carne. Un gesto que decía. Adelante, pues. Si te atreves.

      Yo estaba mojada de deseo, pero incluso así no me atrevía a aceptar su invitación. Aún no. En su lugar, me agaché y tomé la hinchada cabeza de su árbol de carne en la boca, lamiendo y chupando hasta que estuvo mojado y resbaladizo. Y todo el tiempo, Mayor yacía observándome, con expresión ilegible.

      Cuando por fin pensé que estaba lista, o tan lista como iba a ser capaz, levanté la cabeza y tomé aire profundamente. Con mucho cuidado, me deslicé sobre él y puse una pierna en su barriga. Mayor yacía inmóvil, sin ayudar ni estorbar. Me elevé sobre las rodillas y comencé a bajar, tan lentamente como pude. Después de una eternidad, sentí su erección empujar mi sexo. Me estiré completamente con los dedos y di el paso antes de que pudiera cambiar de opinión, introduciéndole dentro de mí.

      Mayor rió.

      Estaba perdida. De repente, era una niña avariciosa. Quería de él tanto como pudiera tomar, no importaba lo que doliera. Me forcé sobre él, quizá a medio camino de su árbol y luego me volví a levantar de nuevo. Bajando otro medio centímetro. No más, pensé. No podía tomar más. Mayor tenía otras ideas.

      ̶ Si siembras viento, debes esperar recolectar tifón, Midori No Me.

      Su voz era ronca y áspera. Le miré con la boca completamente abierta, negando con la cabeza ligeramente, de lado a lado. Mayor se movió con soltura, dándome la vuelta sobre la espalda, de modo que fuera él quien me miraba desde arriba. Y a partir de ese momento, su mirada no se despegó de mi cara.

      Su erección era tan enorme que no se había separado de mí cuando nos giramos. Ignorando mis chillidos, comenzó a forzar su penetración. Casi me sentí aliviada. Ya no estaba al mando. No tenía opciones. Lo que yo había empezado, Mayor iba a terminar. Pasara lo que pasara.

      Deslicé las manos detrás de él y estiré mi sexo tanto como pude, colgando de su árbol de carne para intentar controlar su movimiento. Podría haber intentado igualmente detener la erupción del Monte Fuji. Mayor era de hierro, su carne no era carne en absoluto sino algo más duro de lo que cualquier hombre tuviera derecho a tener. Empujaba, empujaba y empujaba y de repente, estuvo completamente dentro de mí.

      Yo me movía con él, a duras penas capaz de creer que había podido tomar a este gigante. Me ocasionaba un dolor increíble con cada embiste, pero junto con el dolor sentía igualmente un placer inmenso. Grité con fuerza, el dolor y el placer mezclándose en un todo indescriptible. Y Mayor seguía observando mi cara, con la mirada sin vacilar nunca.

      Si hubiera parado, habría reptado sobre mis rodillas hacia él. Habría hecho cualquier cosa, lo que fuera, con tal de incitarle de nuevo dentro de mí. No era un hombre, era un dios. Repentinamente, mi mundo comenzó a girar y volví a gritar de puro placer.

      Mayor no explotó su fruto dentro de mí. Cuando se separó, aún seguía completamente erecto. Le miré aturdida, casi incapaz de creer lo que había pasado.

      ̶ Midori No Me, no habrías sido capaz de hacer eso si hubiera querido castigarte.

      Negué con la cabeza y parpadeé confusamente, aún con un inmenso, inmenso placer.

      ̶ Si se lo cuentas a alguien, a cualquiera, que me tomaste y viviste para contarlo sin tener que gritar cada vez que piensas en ello, te castigaré. Te castigaré de la peor manera que jamás puedas imaginar.

      Un temblor recorrió mi cuerpo como si un frío viento me hubiera sacudido, al darme cuenta de lo loca que había sido al tentar a este hombre. Y la suerte que había tenido de haberme salido con la mía. No volvería a pasar, lo sabía, nunca más. Bajé la cabeza fingiendo humildad.

      ̶ Sí, Mayor,  ̶ susurré.

      Sentí cómo se me quedaba mirando y me pregunté si, después de todo, iba a ser castigada por mi insolencia. Lo sería, pero no como esperaba.

      ̶ No te pareces en nada a tu madre, sabes,  ̶ dijo.

      Yo me quedé paralizada. Hacía unos minutos habría dado cualquier cosa para que me hablara de Terue, la madre a la que nunca conocí, pero ahora no quería escuchar. Me parecía una blasfemia a su recuerdo que este hombre se atreviera a hablar de ella, especialmente después de lo que acabábamos de hacer. Me sentí absurdamente culpable y ofrecí una oración de disculpas a mi desconocida madre. Bajé la cabeza e intenté parecer no estar interesada, pero Mayor fue despiadado.

      ̶ Terue era muy hermosa. La geisha perfecta, la llamaban. Diminuta, mucho más pequeña que tú, y esbelta como la rama de un sauce. Escucharla cantar una triste canción hacía brotar las lágrimas.

      Cerré los ojos. Mayor me pinchó en las costillas con la suficiente fuerza como para magullarme y los volví a abrir.

      ̶ No tenía solo a los clientes de la Casa de Té Verde a sus pies, sino a todo Edo. Podría haber tenido a un noble como marido, si hubiera querido. ¿Pero que hizo la tonta zorra? Escaparse con un diablo extranjero. Tienes tu aspecto por tu padre.

      ¿Mi padre? Extraño, apenas había pensado en él. Era simplemente demasiado desconocido. No tenía ninguna imagen de su aspecto, lo que habría pensado. Mantuve la mirada modestamente baja.

      ̶ Era alto, como tú. Y tenía el cabello del color de un zorro rojo.  ̶ Mayor le había conocido, descubrí con asombro. ¡Realmente conoció a mi padre! Saber aquello fue un hallazgo. ̶ El mismo color de ojos que tú, también. Era tan feo como el pecado, debería haber estado en un circo como un monstruo, si me preguntas. Lo que vio Terue en él, ninguno de nosotros lo pudimos comprender. Pero así son las mujeres. Solo los dioses saben qué piensan. Si es que piensan. No habíamos visto a ningún bárbaro extranjero en Edo por aquellos días, así que destacaba como el monstruo que era. Era comerciante, importaba opio y exportaba seda y porcelana. Para ser justos, realmente se molestó en aprender japonés. Si no mirabas a su fea cara, podría pensarse que hablabas con un nativo de Edo.

      Yo permanecí en silencio. No podría haber hablado si hubiera querido. Un resto de mucosidad se deslizó bajo la cara interna de mi pierna, distrayéndome. Intenté ignorarlo.

      ̶ Por supuesto, todos sabíamos por qué Terue se fugó con él. ̶ Mayor estaba burlándose de mí. Se detuvo, y yo me mordí la lengua con tanta fuerza como para hacerla sangrar antes que pedirle que continuara. Puso una cara agria y continuó, igualmente. ̶ La zorra estúpida se había quedado preñada de él. No habría habido lugar para ella en el Mundo Flotante, en ningún lugar de Edo, si hubiera parido un monstruo, mestizo y deforme como tú. Podría haberte abandonado y dejado morir en el Monte Fuji, claro está, pero pronto se corrió la voz de quién era aquel monito. Así que tuvo misericordia y te dejó aquí cuando se fue con su demonio extranjero.

      Me sonrió, casi con cariño, y yo intenté no temblar. Al ponerse de pie y atarse las ropas, añadió casualmente, ̶ Si realmente quieres saber sobre Terue-san, deberías tener una charla con Grande. Él conocía a tu madre mejor que nadie. Excepto su bárbaro extranjero, por supuesto.

      Mayor salió fanfarronamente, corriendo el biombo para cerrarlo tras de sí con una cortesía exagerada.

      Yo me quedé sentada en silencio. Nekko saltó a mis rodillas, ronroneando para sí. Eso era lo más doloroso. Grande. Grande había conocido bien a mi madre. Grande, el único hombre en todo el Mundo Flotante con quien no tenía jamás la esperanza de poder hablar. Grande, que me odiaba simplemente porque era la hija de mi madre y ahora me odiaba más incluso por Danjuro.

      Levanté a Nekko de mi regazo y froté la cara en su pelaje. Soplé sobre su cuello y maulló, si por placer o indignación, no tenía ni idea.

      Cuando estuve segura de que Mayor se había marchado, me cambié las ropas y me dirigí a la casa de baños. Nekko se sentó en el borde del baño y trató de arañar el vapor con su pata. Mientras me sumergía en el agua caliente y la sentía limpiarme, me pregunté si mi madre, la famosa geisha, se habría avergonzado de mi conducta con Mayor. De repente, tan cierto como si pudiera oír su voz susurrar en el eco de la casa de baños, pensé que no. Ella había aprovechado su oportunidad, había hecho lo impensable. Había hecho lo que quería. Había tomado su vida, agitándola y reformándola de la forma en que deseaba. Era una vida que no me incluía, pero que así sea. Pocas mujeres japonesas, si acaso alguna, habrían tenido el coraje de hace lo que ella había hecho. Al menos no me había abandonado en la cima de una montaña. ¡Estaba viva!

      Del mismo modo que Terue, yo había seguido mi impulso y hecho lo que quería con Mayor. Había decidido que tendría lo que quería en aquel momento.

      No, decidí. Madre no se habría avergonzado de su hija. Es más, podría incluso haber estado orgullosa de mi.
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        Las flores saltan con la

        Caricia de la primavera.

        Yo comparto su placer

      

      

      

      No había visto antes a Tía alterada. No había soñado jamás que algo podría ponerla excitada lo más mínimo. Pero aquí estaba, cacareando como una mamá gallina reuniendo a sus polluelos.

      ̶ ¿Me pongo una peluca, Tía? ̶ Una pregunta totalmente irrelevante, por supuesto, pero me sentía tan extasiada que apenas sabía lo que decía o hacía. Tía realmente pensó la respuesta durante unos segundos. ¡Verdaderamente, un día de los más extraños sucesos!

      ̶ No, creo que no. Te recogeremos el pelo, claro, y le daremos un estilo apropiado para ti. Recuerdo que le gustaba tu pelo, de modo que nada de pelucas. Tu kimono verde, claro está.  ̶ ¡Como si tuviera otro que fuera apropiado para llevar puesto! ̶  Y maquillaje completo. Una de mis chicas no va a ser vista en el exterior con un estilo inadecuado.

      Casi reí a carcajadas por el último comentario. ¿Cuándo, me preguntaba, había sido vista una de las chicas de la Casa Escondida «en el exterior», con un estilo adecuado o inadecuado? Éramos gemas ocultas, flores demasiado extrañas para ser vistas a la luz del día. En las raras ocasiones en las que una o dos de nosotras habíamos sido enviadas a asistir a un acontecimiento especialmente importante dentro del Mundo Flotante, nos ponían en un carruaje cerrado y los Chicos nos escoltaban. A mí no me había pasado nunca, pero Carpi había ido una vez, en compañía de una chica que desde entonces había sido comprada por un danna. No recordaba su nombre, pero era muda. Pregunté a Carpi después, y ella simplemente se encogió de hombros, con la boca torcida agriamente en las comisuras.

      ̶ No fue nada. ̶ Yo mostré mi decepción y ella se encogió de nuevo de hombros, casi disculpándose. ̶  Tía nos puso en el carruaje directamente desde la puerta y nos cerró las cortinas. Los Chicos viajaron dentro con nosotras y nos entregaron cuando llegamos allí. Yo ni siquiera sabía dónde era «allí». Cuando el cliente terminó con nosotras, nos volvieron a montar en el carruaje para llevarnos a la puerta de la Casa Escondida. Y eso fue todo. Un cliente es un cliente, después de todo. Aquí o allí.

      Ahora había llegado el momento y yo estaba tan nerviosa que me resultaba difícil respirar. Di gracias a los dioses de rodillas. Era exactamente como si Danjuro nos hubiera oído a Mayor y a mí hablando sobre Grande. Por el momento, yo estaba demasiado excitada para siquiera preocuparme por ninguno de los Chicos.

      Después de meses y meses de pensar en Danjuro, preguntándome sobre él a cada posible momento, soñando con él, parecía que hubiera despertado repentinamente de su sueño por sí mismo y decidido mandar a por mí. ¡Iba a asistir a una actuación del kabuki! Y, si fuera posible que las cosas mejoraran aún más, incluso había dicho que no debía ser escoltada por los Chicos, sino que debía permitírseme ir al kabuki sola, acompañada, como era lo adecuado, por la pequeña Suzume, que actuaría como mi doncella.

      Él estaría, por supuesto, más que feliz de pagar mi tarifa por toda la noche, y habría un lindo regalo para Suzume.

      Aunque no había visto a Grande, podía casi sentir su odio hervir a fuego lento.

      Mayor llegó y asomó la cabeza dentro de mi dormitorio. Tan malvado como siempre, no habló, sino que simplemente agitó la cabeza tristemente y chasqueó la lengua de una manera chocante, cruzando los ojos, fingiendo una tristeza inmensa. Hasta el día de hoy no sé lo que me poseyó para hacer aquello, de repente me encontré cruzando de rodillas la estera. Arrojé los brazos a sus rodillas y enterré la cabeza en sus ropas.

      ̶ ¡Oh, Mayor! ̶ sollocé.  ̶ No sé qué hacer. Sé que Grande me odiará si voy, pero si no voy, Tía me entregará a Grande para que me castigue, así que estoy atrapada en el centro. ¡Oh, ayúdame, Mayor, por favor!

      Sabía que se alegraba de que le implorara. Me acarició la cabeza como si fuera un cachorro y sentí cómo hacía un ademán indiferente.

      ̶ Bueno, me parece que no tienes manera de dar marcha atrás, ¿no es cierto?

      Me vino un recuerdo de este horrible hombre acariciando mi diminuto, indefenso gatito y sollocé aún más fuerte.

      ̶ ¡Solo te tengo a ti, Mayor! ¡No tengo a nadie más en todo el mundo a quién acudir!

      Por un horrible momento, pensé que iba a apartarme de un golpe para irse a contar a Grande lo infeliz que era. Pero no lo hizo.

      ̶ Mmm. Bueno, supongo que podría mantener abierto un ojo por ti. Si quisiera. Si hicieras que valiera la pena.

      ¿Hacer que valiera la pena? ¿Cómo podría? No tenía nada mío. Y no poseía ninguna atracción para él, ya lo había hecho obvio. Podría haberle entretenido aquella vez, pero no me engañaba pensando que acogería con agrado otra sesión. El estómago se me contrajo con tanta fuerza que sentí como si me hubieran golpeado.

      ̶ Mayor, no tengo nada. Le debo todo a Tía.  ̶ Incluso en mi desesperación, me daba cuenta de que era preferible no intentar ofrecer mis servicios a Mayor. Una palabra en falso y me encontraría comprometida a algo incluso peor de lo que cualquier cliente quisiera infligirme.

      ̶ Calla, pequeña Midori, calla.  ̶ Mayor sonaba tan complacido, que comencé a sentirme bastante mal. A pesar de mi cautela, ¿me había dejado atrapar en algo de lo cual me lamentaría por siempre jamás? Oh, Danjuro. ¿Qué me has hecho? Incluso mientras lo pensaba, sabía que no lo decía en serio. No había nada que pudiera imaginar que no hubiera hecho por Danjuro. ̶ Hay algo que puedes hacer por mí. Una cosa muy fácil. Algo que creo disfrutarás enormemente.

      Abandonando la prudencia, lloriqueé, ̶ ¡Lo que sea!

      ̶ Haz que Danjuro se enamore de ti.

      Estaba tan sorprendida que me eché hacia atrás sobre los talones y me quedé mirando a Mayor. Pensé que se estaba burlando de mí, pero su cara estaba completamente seria. Me agarró de los hombros y me agitó con gentileza.

      ̶ ¿Puedes hacer eso, Midori? Piensa cuidadosamente antes de responder. No me digas que lo intentarás o que harás todo lo posible. Dime la verdad. ¿Puedes hacerlo?

      ̶ Sí.  ̶ La palabra se deslizó entre mis labios antes de que pudiera detenerla. Sabía la enormidad de lo que estaba diciendo. Los hombres japoneses no amaban a las mujeres. Las usaban. Cuando se casaban, era para procrear hijos o ganar kudos con gente de importancia. No amaban a sus esposas; muy raramente profesaban amor a sus amantes. Quizá un hombre de diez mil amaba a una mujer con la suficiente intensidad como para matarse por ella, pero incluso eso no era consuelo, puesto que se esperaba que la mujer se matara al mismo tiempo. Y yo sabía bien que Danjuro era un hombre famoso. Un hombre adinerado. Un hombre que debía ser adorado por miles de mujeres, y hombres.

      Un hombre que era amado por Grande. Una vez que esa idea llegó a mí, lo comprendí todo. Mayor amaba a Grande, igual que Grande amaba a Danjuro y haría cualquier cosa para interponerse entre ellos. ¿Amaba Danjuro a su vez a Grande?, me preguntaba. La idea era repugnante, y la aparté a un lado. Por supuesto que no. ¿Por qué me habría protegido en la fiesta si lo hiciera? ¿Por qué mandaba llamar ahora, pidiendo que fuera a él sola? Podía ver a Mayor contemplar mis pensamientos a medida que me cruzaban por la cabeza y sabía que si me comprometía ahora estaría arriesgándolo todo. Probablemente incluso mi vida. Aún así, lo dije de nuevo.

      ̶ Sí. Haré que Danjuro me ame. Se lo arrebataré a Grande. Lo prometo. Haré que olvide que Grande existió jamás para él.

      Mayor asintió e inhaló profundamente. Metió la mano en su ropa y sacó un pequeño cuchillo. La hoja brilló con malicia al captar la luz. Se inclinó para tomar mi mano y yo me quedé sin aliento cuando me cortó profundamente el dedo corazón. La sangre goteó inmediatamente, pero antes de que pudiera caer al suelo Mayor cortó su propio dedo y lo presionó contra mi herida.

      ̶ Ahí está. La promesa está hecha, y sellada con sangre. Si no lo haces, no me importa lo que diga Tía. Si tengo que hacerlo para llegar hasta ti, mataré a Tía con mis manos. Si fallas, haré de tu vida un infierno tanto tiempo como pueda soportar mantenerte con vida. Todos los días, vendré a ti, Midori. ¿Entendido?

      Yo asentí. Sus palabras llenaron mi mente. No tenía ninguna duda de que lo haría.

      Pero yo no iba a fallar.

      Danjuro iba a ser mío. Lo sabía. Eso iba a herir a Grande, al mismo tiempo que agradaría a Mayor. ¡Qué enredo era todo! Pero no me importaba. Al menos, iba a complacer a uno de los Chicos, igual que a mí misma. Y, esperaba y rezaba, complacería a Danjuro también.

      Sonreí.

      Tía armó tanto revuelo conmigo por tanto tiempo, que comencé a pensar que la actuación terminaría mucho antes de que llegara al kabuki. Mi maquillaje era perfecto. Mi pelo recogido, con cada rizo colocado cuidadosamente. Mi obi y kimono fueron sujetos por la propia Tía.

      Por último, expresó su satisfacción y me apresuró a que saliera por la puerta. Suzume sabía dónde estaba el Teatro Kabuki Ichimura-za. No era lejos, bien dentro del Mundo Flotante. Estaba ansiosa por preguntar cómo sabía Suzume dónde se encontraba el teatro kabuki, pero estaba incluso más ansiosa por salir, así que permanecí en silencio.

      Aún cuando era aún temprano y estaba nublado, Tía había insistido en que llevara el parasol para protegerme la piel de cualquier rayo de sol que pudiera asomarse. Hice lo que se me dijo. Después de todo, nunca antes en toda mi vida había salido fuera de los confines del recinto de la Casa Escondida.

      Apenas podía respirar por el terror. La puerta exterior se cerró a mis espaldas y tuve que respirar hondo antes de poder moverme. Por una vez, estuve agradecida por el abrazo apretado de mi kimono en las piernas, sin el cual creo que las rodillas habrían cedido. Podía oírlas chocar una contra la otra. Suzume me tiró de la manga y me instó a avanzar.

      ̶ Por aquí, ̶ dijo confiada y se puso en marcha. Yo debía seguirla. Si no lo hacía, tendría que regresar a la puerta de la Casa Escondida y golpearla, exigiendo que me dejaran entrar. La idea era demasiado atractiva, pero con ella llegó el recuerdo del pequeño y malvado cuchillo de Mayor. Me encontraba entre la espada y la pared. Podía seguir a Suzume y adentrarme en terrores inconcebibles o retroceder a la seguridad de la Casa Escondida y enfrentarme a los muy reales terrores de Mayor.

      Venció el miedo a Mayor. Suzume había vuelto a por mí y estaba mirándome la cara con curiosidad y preocupación.

      ̶ Ven, ̶ me persuadió amablemente. Me di cuenta de que al menos comprendía un poco de mi pánico absoluto.

      ̶ Nunca he estado fuera antes, ̶ dije, ásperamente.

      Suzume abrió la boca, incrédula. ̶ ¿Nunca?  ̶ repitió. Negué con la cabeza afligidamente. Se quedó mirándome y luego asintió con rotundidad. Si no hubiera estado tan aterrada, me habría divertido antes la repentina seguridad de la pequeña doncella.

      ̶ No te preocupes, ̶ me dijo con decisión. ̶   Conozco bien el Mundo Flotante. Nací aquí, y conozco cada esquina y recoveco. Te cuidaré. ¿Puedes caminar?

      Hice una mueca. ¿Podía? No sabía realmente si mis piernas me sujetarían o no. Me aferraba a la esquina del muro de la Casa Escondida como si mi vida dependiera de ello. Me solté con mucho cuidado para ver si podía seguir de pie y me sorprendí al ver que sí.

      ̶ Creo que puedo.

      ̶ Debes. ̶ La carita de Suzume estaba muy seria. ̶ Si no vas al teatro, Tía estará muy enfadada contigo. ̶ ¿Tía estaría enfadada? ¡Eso no era nada, nada en absoluto, comparado con la reacción de Mayor! Esa certeza me dio el ímpetu que necesitaba. Respiré profundamente y agité mi abanico, ocultando la cara detrás de él en la manera apropiada.

      ̶ Vamos.  ̶ Hablé con rapidez, intentando convencerme de que podría hacerlo. Después de todo, Danjuro había mandado a buscarme, ¿no es cierto? Mi bello Danjuro me esperaba. Danjuro, a quien yo había esperado a mi vez por tanto tiempo. ¿Qué pensaría si no tenía el coraje de ir a su encuentro? No volvería a pensar en mí, tan simple como eso. Grande habría ganado, y Mayor, probablemente, a la larga, me mataría.

      ̶ En marcha,  ̶ repetí. No tenía elección, ¿no? Suzume negaba con la cabeza.

      ̶ No, ̶ dijo con firmeza. ̶  Tú eres la geisha; debes caminar delante de mí. Te seguiré detrás y me aseguraré de que tu kimono no caiga en el barro. Hablaré en voz baja y te indicaré la dirección en que debes ir. Mantén bien arriba tu parasol, parece que va a llover y así nadie se sorprenderá, y tu abanico delante de la cara.

      Tomé valor de la seguridad de la pequeña Suzume y di un paso. Por primera vez en toda mi vida, abandoné la Casa Escondida. Caminé por las calles del Mundo Flotante entre gente que no había pagado para usarme. Entre desconocidos. Tuve que abrir bien los ojos para evitar llorar.

      Como Suzume había dicho, la noche estaba nublada. Sin frío, pero tampoco sin calor. Apenas me daba cuenta, podría haber llovido ranas y no me habría percatado. Di los primeros pasos tambaleantes en mis geti de madera y esperé. Esperé al tumulto que sabía se produciría cuando la primera persona notara mis deformidades. Esperé a que la gente del Mundo Flotante se agolparan a mi alrededor para contemplarme. Quizá para escupirme el cabello, como mi primer danna había hecho. Para pellizcarme y pincharme, para ver si era real. Quizá para apartarse de mí, murmurando una oración en caso de que fuera un malvado espíritu caminando entre ellos. Al menos, para reírse y burlarse de mí. Igual que Tía siempre había dicho que harían.

      De repente, un estremecimiento me impactó como una ola de agua fría. ¿Por qué, por qué había permitido Tía que me aventurara allá afuera? ¿Por qué si siempre me había protegido de todo mal? ¿Acaso Tía, al igual que Grande, me odiaba? ¿Quería librarse de mí? La autocompasión se mezcló con el miedo, dejándome casi desmayada. De repente, sentí que odiaba a Danjuro. Todo esto era culpa suya. Si nunca se hubiera sentido atraído por mí en primer lugar, yo habría estado a salvo. A salvo en la Casa Escondida.

      Luego el momento pasó, y yo deseé, desesperadamente, estar a salvo. Pero no en la Casa Escondida. No, más bien con Danjuro. Con Danjuro, por quien estaba arriesgando tanto.

      Las calles estaban abarrotadas. No había visto nunca, nunca había imaginado, a tanta gente junta. Mantuve la cabeza agachada, con la cara oculta tras mi abanico. Suzume trotaba detrás de mí, muy cerca. Miré a los adoquines bajo mis pies. Unos cuantos pasos más allá, escuché cómo Suzume decía en voz baja, ̶ Gira a la izquierda dentro de cinco pasos.  ̶ Hice lo que me dijo.

      La siguiente calle parecía estar incluso más abarrotada que la primera. Mis sentidos se tambalearon por el ataque recibido. Tanto ruido, tantas voces gritando y riendo, voceando mercancías y atracciones. Podía oír animales, en algún lugar cercano. Un gallo cacareó y un burro rebuznó repetidamente. Nadie parecía estar meramente hablando, estaban todos gritando a voces. Y los olores eran aún peor. Yo estaba fresca del baño, y mi propia piel olía dulce y limpia. Pero algunos de los cuerpos a mi alrededor apestaban. Apestaban a sudor y a ropas que han sido usadas durante demasiado tiempo. Algunos de los olores ni siquiera intenté identificar, eran simplemente a suciedad. Las mismas calles estaban llenas de basura así que me vi obligada a sostener el parasol en la curvatura de mi brazo y alzar mi kimono para que no tocara los adoquines. Sostuve mi abanico más cerca de la cara en un intento de protegerme del hedor.

      ̶ A la izquierda de nuevo, ahora. ̶ La suave voz de Suzume se perdía prácticamente en el tumulto. Me giré y me encontré casi cara a cara con un hombre, que doblaba una esquina con arrogancia. Ahí lo tenía, pues. El abuso, el desprecio, estaba a punto de comenzar. Si tenía mucha suerte y los dioses estaban conmigo, no sufriría violencia física.

      Mantuve la mirada baja y me paré en seco. Pude ver por sus ropas y espadas que el hombre con el que me había tropezado era un samurái. Apenas podría haber sido peor. Me preparé para la cuchillada de una de sus dos espadas cortas y recé en silencio para que acertara en su objetivo y la siguiente encarnación fuera mejor que esta. Después de todo, si un samurái tenía permitido golpear a un campesino simplemente porque le apetecía probar el filo de una de sus espadas, ¿qué oportunidad tenía yo, una mujer deformada que había tendido la temeridad de empujar al caballero? Era casi un alivio: lo peor había pasado. Tía había estado en lo cierto todo el tiempo.

      ̶ Vaya, vaya. ̶ Su tono era jocoso. No, por favor. Me iba a atormentar antes de terminar conmigo. Permanecí inmóvil, petrificada. ̶ ¿Qué tenemos aquí? ¿Has perdido la voz, chica?

      Solté lo que supuse era una risita, pero mi garganta estaba tan seca que el sonido emergió como un suspiro ronco. Aún no se oía el sonido de una espada desenvainándose.

      Un dedo empujó el abanico hacia abajo. Mantuve los ojos bajados, modestamente. El dedo me recorrió la cara y se insertó bajo mi barbilla, empujando la cabeza hacia arriba.

      ̶ Bueno, bueno, bueno. Una exótica florecilla, a ciencia cierta. ¿Cómo te llamas, geisha?

      ¿Geisha? ¿Me estaba llamando geisha realmente? A pesar de todas las veces que me había asegurado que era una geisha, me deleité al escuchar a este desconocido decirlo. Mi corazón comenzó a latir a tal velocidad que estaba segura de sonar como un tambor.

      ̶ Midori No Me, señor,  ̶ logré susurrar.

      ̶ ¿Sí?  ̶ Empujó su cabeza hacia delante. ̶  Bastante apropiado. Bueno, no eres una belleza clásica, ¿verdad, Midori No Me? Pero eres diferente, te lo reconozco.

      Se echó hacia atrás y me inspeccionó gravemente. Yo me incliné contra la pared, tan modestamente como pude. Era eso o colapsar en un montón de adoquines.

      ̶ No, señor,  ̶ susurré.

      Se acarició la barbilla, pensativo. ̶  ¿Dónde vives, Midori No Me?

      Estaba a punto de soltar el nombre de la Casa Escondida cuando la pequeña Suzume habló. ̶ «Mi señora vive en la Casa de Té Verde en Calle del Sauce, mi señor,   ̶  gorjeó.

      ̶ ¿En serio? ¿Y a dónde va tu señora esta noche, pequeña?  ̶ El samurái sonaba divertido. Yo me sentí profundamente agradecida por el coraje de Suzume al hablar, pues dudaba de que yo hubiera podido articular palabra.

      ̶ Vamos al Teatro Kabuki Ichimura-za, señor. Danjuro ha solicitado la presencia de mi señora.

      Pude apreciar un cambio en la actitud del samurái. De repente se quedó inmóvil, y pareció tensarse.

      ̶ ¿Danjuro?  ̶ Asentí. ̶  Vaya. Tienes un cliente muy distinguido, Midori No Me. ¿Le perteneces?

      ̶ No, señor. ̶ Había logrado decir aquellas dos palabras antes, así que decidí continuar con ellas.

      ̶ ¿Y vives en la Calle del Sauce? Bueno, Midori No Me, bien podría ir a visitarte en el futuro. ¿Te gustaría?

      ̶ Sí, señor. Muchísimo. ̶ Esperaba que el graznido de cuervo que emergía de mis labios sonara gutural más que aterrorizado.  Debió de pasar la inspección porque el samurái dio un tironcito a mi barbilla y se marchó. Tan pronto como se hubo marchado, Suzume tiró de mi kimono apartándome de la pared, casi empujándome para que me moviera.

      ̶ Sigue caminando,  ̶ masculló.

      Hice como me ordenaba, a duras penas capaz de creer que aún seguía con vida. Después de unos instantes, una idea se me ocurrió.

      ̶ ¿Por qué no le dijiste que soy de la Casa Escondida? ¿Por qué mentiste?

      ̶ Si le hubiera dicho el nombre de la Casa Escondida, te habría tratado como a una vulgar prostituta,  ̶ Suzume me respondió en voz baja. ̶ Incluso nombrando a Danjuro como tu cliente, podría haberte obligado a seguirle. Habría pensado que podría hacer contigo lo que quisiera. De hecho, lo habría hecho sin duda porque habría pensado que le habías engañado y le habrías desprestigiado. En cambio, pensó que eras una geisha libre y se interesó.

      Estaba desconcertada. Tía siempre había insistido en que éramos geisha. Todas sabíamos cantar y bailar, todas habíamos sido entrenadas en las artes de una geisha auténtica. Todas teníamos mucho talento. De no ser así, Tía no nos hubiera soportado ni un solo día. Al contrario de las geishas en el mundo libre, se esperaba de nosotras que intimáramos con nuestros clientes, pero estos eran muy bien elegidos por Tía. Y todo el mundo sabía que las geishas tenían amantes. Mi propia madre, de la que aún se decía que era la más bella, la geisha con más talento de su generación, ¿no había tenido ella un amante? Por supuesto que sí, así era cómo yo había llegado a nacer en el Mundo Flotante, después de que ella osara fugarse con su amante y abandonara la Casa de Té Verde y Edo por completo. Abrí la boca para explicarle esto a la inocente y pequeña Suzume, pero ella se me adelantó.

      ̶ Estáis ocultas,  ̶ dijo pacientemente. ̶ Todos en la Casa Escondida deben permanecer ocultos al mundo. No se os permite caminar por las calles como geishas normales.

      Pensé en esto un momento mientras caminábamos.

      ̶ Pero las geishas son igual de esclavas como somos nosotras, ̶ dije sin convicción. ̶ A menos que logren encontrar a un danna que las compre, no pueden esperar devolver sus deudas. No tienen más libertad de la que tenemos nosotras.

      Podía sentir la impaciencia de Suzume, pero estaba intrigada. Realmente no podía comprender lo que quería decir. Tía nos protegía a las geishas de la Casa Escondida por nuestro propio bien. ¿Cuántas veces nos había explicado que no podíamos salir, ni siquiera al Mundo Flotante, pues si lo hiciéramos firmaríamos nuestra propia sentencia de muerte? Nos había dicho, una y otra vez, que la gente normal nos encontraría repugnantes. Que nos vilipendiarían, nos escupirían, nos tratarían probablemente con menos respeto que a un animal. ¿No me había contado Carpi que la habían encerrado en una jaula los burakumin cuando era niña? ¿Que había sido exhibida, igual que una bestia salvaje y monstruosa? Por eso nuestros clientes eran seleccionados con tanto cuidado. Tía tenía mucho cuidado de permitir la entrada solo a aquellos que tenían gusto por lo bizarro, al igual que un bolsillo bien repleto.

      Sí, nosotras seguíamos siendo geishas. Solo que.... diferentes.

      Me detuve de súbito, tan repentinamente que Suzume tropezó con mi espalda.

      ̶ Por favor, Midori No Me,  ̶ dijo. ̶  Por favor, continúa andando. Si sigues parándote así, atraerás más atención. Y si haces eso, Tía estará enfadada conmigo.

      Elevé los ojos por encima del abanico, y observé a la gente pasar junto a nosotras. A pesar de mi fealdad, a pesar de mis enormes pechos y nariz y extremada altura y pelo rojo y ojos estrafalarios, a pesar de todas mis deformidades, nadie me miraba dos veces. Incluso el samurái que había tropezado conmigo había estado interesado más que repugnado.

      Estaba desconcertada.

      ¿Por qué no me habían atacado? ¿No me habían arrojado objetos? ¿Por lo menos ridiculizada por la multitud de gente que nos pasaba de largo? Al mirar a mi alrededor, un hombre, que caminaba con quien debía ser su mujer, pues llevaba un simple kimono y se tambaleaba en geti muy altos, manteniendo la mirada clavada en el suelo bajo la peluca de una mujer mayor, me miró con obvio interés. De hecho, pensé por un segundo que iba a dejar a su mujer para venir y acercárseme. Fue tan solo el gemido de terror de Suzume lo que me hizo moverme de nuevo.

      Continué caminando, siguiendo las orientaciones de Suzume. Lentamente, mi pánico inicial comenzó a disminuir y fue remplazado por una curiosidad tan intensa que era casi asombro. Aunque mantenía la vista bajada como cualquier otra mujer en Edo, me arriesgaba a echar un vistazo a mi alrededor cada vez que pensaba que estaba segura.

      Durante años, había soñado con el aspecto del mundo fuera de la Casa Escondida. Cada vez que tenía oportunidad, había, por supuesto, hablado de ello con las chicas de la Casa de Té Verde que eran libres de salir al Mundo Flotante. Pero era algo corriente para ellas y nada de lo que me habían contado podría haberme preparado para esta maravilla. El asombro de todo aquello incluso me sacó de mi desconcierto por mi propia recepción, hasta el punto en que fui casi capaz de olvidar que no tenía un verdadero lugar aquí, que yo era un monstruo que pertenecía a la Casa Escondida.

      ¿No era así?

      Era la gente lo que me fascinaba. Para empezar, había tanta. Cada centímetro del camino parecía estar bloqueado por cuerpos. Principalmente hombres, por supuesto, pero con una buena cantidad de mujeres entre ellos. Unas cuantas de las mujeres pensé que eran esposas. Parecían incluso más sumisas de lo que yo me sentía. Algunas eran geishas, vestidas en hermosos kimonos y acompañadas por una o dos criadas. A pesar de la marcha vacilante impuesta por sus kimonos y altos geti, estas eran obviamente mujeres que salían simplemente para disfrutar de la noche, felices de estar solas. Las cortesanas estaban vestidas más profusamente que las geishas. Sus pelucas eran incluso más grandes y llevaban su obi ajustado a la espalda, no delante. Sus ojos eran...inquietos. Una fue abordada por un hombre, un hombre de mediana edad, no un campesino, pero tampoco muy adinerado, a juzgar por sus ropas. Tía no le habría permitido jamás entrar en la Casa Escondida. La mujer era bella y elegante, pero el hombre puso inmediatamente el brazo alrededor de ella y comenzó a tocarle los pechos. Ella bajó la mirada y soltó unas risitas ante su atención, y tras un segundo o dos de conversación, se marchó caminando con él. Yo debí haberme detenido para mirar porque oí a Suzume instándome a continuar.

      Entonces vi a las mujeres enjauladas. Las otras chicas habían hablado de estas pobres mujeres con frecuencia y siempre con compasión, pero yo no había comprendido realmente de lo que hablaban.

      Ahora sí.

      Pasamos junto a dos jaulas en edificios que estaban casi uno al lado del otro. Ambas casas parecían como si hubieran conocido días mejores, pero las jaulas brillaban con un brillo dorado y la luz se reflejaba desde el interior. Reduje el paso tanto como me atreví para poder mirar mejor

      No me encontraba sola ciertamente en mi interés. El camino en frente de las casas estaba repleto de hombres. Algunos permanecían unos metros de distancia de los enrejados, como si las mujeres que se encontraban dentro fueran monos que podrían atacarles si se aventuraban a acercarse demasiado. Apenas podía culparles. Tía había tenido un mono como mascota, hacía tiempo. Un diminuto animal de cara dulce con un lado violento tan grande como su cuerpo. Había mordido a uno de los clientes una vez y despareció el mismo día. Aquí, otras almas más valientes se reclinaban contra el enrejado, inspeccionando a las mujeres amontonadas detrás con los labios fruncidos. Pensé que tenían el aspecto de hombres que estuvieran inspeccionando un banquete dispuesto para ellos, haciendo una pausa antes de comer para decidir cuál era el bocado más sabroso.

      Las mujeres tras los barrotes flirteaban con los ojos, los abanicos, los cuerpos. Se inclinaban hacia delante y gritaban. A mi paso, un hombre en una de las jaulas se decidió y entró. Pasé demasiado deprisa para poder ver qué mujer había elegido.

      De repente me sentí agradecida por la constante protección de Tía. Nuestros clientes eran invariablemente hombres ricos. Hombres que eran examinados por Tía y presentados por un cliente ya conocido. Hombres que, si sobrepasaban las reglas no escritas e iban demasiado lejos con las chicas, serían rápidamente «educados» por los Chicos.

      Pues la Casa Escondida era nuestro mundo, y no importaba lo noble o rico que fuera un cliente, la regla básica era siempre la misma. Las chicas no debían ser lastimadas. O al menos no dañadas permanentemente, o de alguna manera visible.

      Estas pobres chicas no tenían nada, ni nadie, que las cuidara.

      ̶ Midori No Me. Detente. Ya hemos llegado.  ̶ La voz de Suzume interrumpió mis pensamientos errantes.

      Estábamos en frente de un enorme edificio, un edificio que brillaba y relucía con una luz como el mismo sol. Me pregunté si Suzume estaba equivocada. ¿Nos habíamos detenido en frente del palacio del Shogun? ¿O en frente de la casa de algún rico noble? Pero no, este era el teatro. La gente entraba y salía de las amplias puertas principales, y yo les miraba fascinada.

      Suzume dijo algo que se perdió en el tumulto de la conversación, en gritos más que hablado, y yo agité la mano para indicar que había escuchado. Apenas me di cuenta de su desaparición. Me parecía que todo el mundo estaba ocupado en entrar y salir del teatro. La inmensa mayoría eran hombres, pero no, tal y como había esperado ingenuamente, solo hombres adinerados. Los obviamente ricos se codeaban literalmente con los muy pobres, y con una buena cantidad de lo que parecía ser hombres de clase media. También había mujeres. Algunas evidentemente geishas, tambaleándose en apretados kimonos y geti de madera. Otras eran cortesanas, tanto magníficas y bien vestidas como no más que vulgares putas en ropas baratas de algodón. Incluso algunos grupos de esposas perfectamente respetables, entrando de cuatro en cuatro o cinco y todas riendo felices entre ellas.

      Lo extraño de todas estas mujeres era que obviamente estaban allí para divertirse, no para atraer clientes o actuar como compañía de sus hombres. Estaban simplemente aquí como ellas mismas.

      Muchas de ellas se me quedaban mirando, pero con gran alegría me di cuenta de que no miraban por mi extraña apariencia, sino porque me encontraba sola. Aquello, según parecía, no se hacía fuera del teatro kabuki.

      Miré a mi alrededor buscando con ansiedad a Suzume y me alivió inmensamente verla trotar junto a un hombre algo mayor que la seguía tras su paso ligero. Cuando me alcanzó, realizó una reverencia y se disculpó por haber tardado tanto. Un par de mujeres que me habían mirado con curiosidad perdieron inmediatamente el interés y volvieron a su conversación.

      La euforia se desbordaba en mi garganta. Por un momento, olvidé que era un monstruo. Que era una esclava en la Casa Escondida, donde tendría que regresar después de mi momento de libertad. Por esta noche, era simplemente Midori No Me. Una afortunada geisha que había sido invitada al teatro por Danjuro, la estrella de la obra.

      Si no hubiera ido tan estrictamente contra el protocolo, me habría encantado haberlo gritado en alto. Elevar la voz sobre el blablablá y pronunciar el nombre de Danjuro. Rebosante y desbordante de alegría como estaba, no me sentía lo suficientemente loca como para hacer aquello. En cualquier caso, el hombre que venía con Suzume estaba haciéndome una profunda reverencia. ¡Una reverencia! ¡A mí!

      ̶ Midori No Me-san. ¡Bienvenida al kabuki! Danjuro ha reservado un palco para ti. Por favor, sígueme.

      El hombre se dio la vuelta y yo le seguí, con Suzume detrás de mí. Una vez dentro, me detuve y me quedé sin aliento, perdida en este sorprendente nuevo mundo. De todos los impactos que había sufrido en este día tan extraño, este fue quizá el más sorprendente. Oí que Suzume chasqueaba la lengua impaciente, y su mano en la parte baja de mi espalda me instaba a continuar sin cesar.

      El escenario sobresalía del cuerpo del teatro como una lengüeta cuadrada. La actuación estaba ya más que comenzada, con un grupo de actores paseándose en medio del público. Todo alrededor, los espectadores estaban dispuestos en el suelo dentro de pequeños palcos. Gradas de palcos cerrados se elevaban a cada lado del escenario, y me pareció a mis deslumbrados ojos que cada uno de  los espacios estaba ocupado. Al detenerme, desesperada por absorber cada detalle de este lugar milagroso, un rugido de carcajadas se elevó de cien, mil gargantas, tanto masculinas como femeninas.

      El compañero de Suzume seguía su camino entre los palcos y yo le seguí lo mejor que pude. Estaba segura que tropezaría con alguien, y agradecía la mano amiga de Suzume. No era de ayuda el hecho de que no pudiera apartar los ojos del escenario por miedo de perder una sola sílaba, un solo gesto.

      Cuando nuestro guía nos dejó en nuestro palco cerrado, cerca del escenario y ligeramente oculto por una amplia celosía cruzada de madera dorada, yo estaba embelesada.

      El hombre me dirigió de nuevo una profunda reverencia. ̶ En caso de que necesite cualquier cosa, Midori No Me-san, simplemente pídale a su criada que se lo traiga. Danjuro ha dejado instrucciones para que tenga lo mejor que esta pobre casa puede ofrecer. ¿Puedo recomendarle el sake? Es el mejor que se puede encontrar en todo Edo.

      Yo asentí vagamente, y unos momentos después una botella de sake previamente calentada en un quemador fue traída a nuestro palco. Suzume me sirvió una copa y pareció sorprenderse cuando le dije que se sirviera una también. Pensé que había estado demasiado nerviosa para comer nada en todo el día y que pronto estaría borracha.

      ̶ ¿Crees que podemos conseguir algo para comer?  ̶ Pregunté, esperanzada. Suzume asintió y llamó a un hombre que pasaba debajo de nosotras con una bandeja llena de cuencos con fideos. La bandeja olía deliciosa, y yo me sentí voraz al instante.

      El hombre estuvo en nuestro palco de inmediato. Suzume se inclinó hacia delante e indicó que quería dos cuencos, diciendo que éramos invitadas de Danjuro. Los cuencos colmados, junto con los palillos, nos fueron entregados en seguida y el hombre hizo una reverencia tan profunda que pensé que iba a perder el resto de su mercancía.

      Eran gruesos fideos udon, y yo siempre había pensado que no me atraían demasiado. Pero aquel día, me encantaron. Incluso bebí más sake para poder bajarlos.

      Pero me encontraba todavía obsesionada con el escenario, incluso con más hambre y sed por la actuación bajo nosotras que por la comida y la bebida. Unos actores estaban en el escenario, todos con mucho maquillaje y pelucas. Mientras los contemplaba, una mujer anciana, doblada casi por la mitad, subió cojeando al escenario, empujando a una mujer más joven hacia delante. La joven ocultaba la cara tras un abanico y soltaba risitas. Me di rápidamente cuenta de que la arpía intentaba vender a su hija a quien parecía ser un rico noble. Las ropas de este hombre eran tan suntuosas que brillaban bajo la luz de las antorchas. Después de un prolongado regateo, la joven fue arrojada a los brazos de su comprador y la madre abandonó el escenario.

      Ambos actores que permanecían rompieron a cantar para ser interrumpidos por un recién llegado, un hombre joven y vigoroso que comenzó a discutir con el noble, intentando desprender a la mujer de sus brazos. Obviamente al público le encantó, pues empezó a gritar y silbar, agitando los puños en el aire. Después de un rato, conseguí entender el argumento. La vieja había vendido a su hija al noble, contra la voluntad de la muchacha, y este bello joven era su amante, que estaba intentando recuperarla y casarse con ella. Por desgracia, este no tenía ni dinero ni familia y parecía obvio que sus intenciones estaban condenadas al fracaso.

      Yo miraba cautivada, con Suzume inclinada a mi lado para poder ver mejor.

      Lo único que impedía que todo fuera absolutamente perfecto es que yo no conseguía ver a Danjuro por ninguna parte. Susurré mi decepción a Suzume.

      ̶ ¿Pensaba que era la estrella del teatro? ¿Por qué no está aquí?

      Me miró extrañada y luego comenzó a reír. ̶ ¿No le ves?  ̶ preguntó. Miré en todo el teatro, preguntándome cómo Suzume le había visto entre esta enorme multitud cuando yo no lo había logrado. Volvió a reír, y señaló al escenario.       ̶  ¡Allí! Mira, Danjuro es el joven pretendiente. Era la vieja madre también.

      ̶ ¡No!  ̶ exclamé, incrédula. Miré atentamente al joven en el escenario y entonces contuve el aliento con incredulidad. Ahora que lo sabía, podría ver que era Danjuro bajo el espeso y blanco maquillaje. ¿Pero era posible que hubiera sido también la vieja?

      ̶ Seguramente tendrá otro papel también,  ̶ afirmó Suzume, segura.

      Evité mirarla. ¿Cómo, exactamente, sabía la pequeña Suzume todo esto? Y llegados a este punto, ¿qué le había ocurrido a la callada y tímida criadita que era Suzume en la Casa Escondida? Iba a tener una larga conversación con ella cuando volviéramos.

      La idea de volver a la Casa Escondida me deprimió el ánimo por un momento, pero tal era la exuberancia del kabuki que la tristeza se esfumó en un instante. Sí, tendría que volver. Sí, Mayor exigiría que yo cumpliera mi parte del trato. Sí, habría otros clientes en otras noches, pero así eran las cosas. Esta noche, había caminado por las calles del Mundo Flotante como yo misma. Por el momento, estaba mirando el kabuki como la invitada de honor del gran Danjuro. Viviría por este momento, esta noche. Y, esperaba con todo mi corazón, por el resto de la noche que estaba por llegar.

      Ahora que sabía qué buscar, era capaz de descubrir a Danjuro con facilidad. La obra me llegó al corazón. Era la historia de dos amantes separados por las circunstancias que finalmente se escapaban juntos. Antes de ser separados de nuevo, cometían suicidio. Tal y como Suzume había dicho, Danjuro también interpretó el papel de un samurái y luego regresó como el joven amante. Cuando los dos amantes cometieron seppuku juntos, el teatro entero estalló en un rugido de aprobación. Era tan real, con lo que parecía ser sangre por todas partes, que estaba horrorizada. Solo cuando los amantes muertos se pusieron de pie e hicieron reverencias fui capaz de respirar de nuevo.

      Detrás de mí, Suzume exhaló un suspiro de satisfacción.

      Siguió otra actuación, pero Danjuro no apareció. Después de un rato, el hombre que nos había escoltado a nuestro palco apareció. Con una profunda reverencia, dijo, ̶ «Midori No Me-san, Danjuro ha solicitado tu presencia.

      Me puse de pie al instante, perdiendo todo interés por la obra. Suzume ocultó una sonrisa y dijo que permanecería donde estaba, si el empleado del teatro fuera tan amable de acudir en su búsqueda si era requerida.

      Yo mantuve la mirada en la espalda del hombre. Mi cabeza estaba aún llena de las maravillas de la obra, y por mucho que quisiera ver a Danjuro, agradecerle por llamarme y tocarle, que me tocara, lo que más deseaba era decirle cuánto me había gustado la obra. Lo sobrecogedora que había sido.

      Estaba paseando arriba y abajo en lo que supuse su camerino tan impaciente como un tigre enjaulado. Aún tenía puesto su espeso maquillaje y las ropas que había llevado siendo el joven amante. La boca se me secó ante su presencia y mis piernas comenzaron a temblar. ¿Cómo no le había reconocido?

      Hice una profunda reverencia. Asintió hacia mí, pero continuó con su movimiento inquieto. Yo esperé, sin tener idea si debía hablar o permanecer en silencio. Mientras el continuaba paseando, mi estómago se contrajo. ¿Se había olvidado de mí? ¿Estaba arrepintiéndose de haberme invitado? Se detuvo abruptamente, justo en frente de mí.

      ̶ ¿Cómo estuvo?  ̶ preguntó. ̶  ¿Disfrutaste de la obra?

      Su voz era imperiosa, y me di cuenta con sorpresa de que mi opinión, al gran Danjuro, le importaba realmente. Pensé detenidamente antes de contestar.

      ̶ Danjuro-san. Nunca antes había estado en el kabuki.  ̶ Lanzó la cara hacia delante, observando mi expresión detalladamente. ̶ Pero si no lo vuelvo a ver, siempre recordaré esta como la noche más grande de mi vida.

      Él comenzó a asentir, y casi pude ver cómo la tensión abandonaba su cuerpo. Sin embargo, aún estaba desbordando entusiasmo. Echó hacia atrás la cabeza riendo, y luego se acercó, agarrándome de los hombros con firmeza. Sentí el zumbido llegar desde sus dedos como si me hubiera picado una abeja. Mis piernas cedieron al fin y me hundí sobre las rodillas en frente de él.

      Incluso a través de sus vestiduras, pude ver claramente la forma de su árbol de carne, tan vigoroso que pensé que estaba palpitando con vida propia. Gemí en voz alta y me incliné hacia delante, separándole sus ropas y tomando su árbol con la mano.

      Lo froté con delicadeza hacia delante y atrás. Era como si la excitación de Danjuro se hubiera concentrado en su tronco. En cuanto lo toqué, se sacudió hacia adelante y atrás con todo su cuerpo, inmediatamente al ritmo de mi movimiento.  Por mucho que estuviera desesperada por sentirle dentro de mí, me obligué a inclinarme hacia delante y coloqué los labios alrededor de la cabeza del árbol, lamiendo y mordisqueando suavemente. Le oí gemir en voz alta y de repente me deleité en el poder que tenía en las manos, en la boca.

      Le provoqué con la lengua, con los labios. Al principio mordiéndole muy levemente, luego lanzándome hacia delante para clavar mis dientes con fuerza en su carne. Con la parte superior en mi boca, froté su tronco hacia delante y atrás con los dedos, permitiéndome con la mano bajar a sus testículos y deslizarme hacia la deliciosa hendidura de su trasero. Se arqueó hacia mí y se deslizó fuera de mi boca.

      Sus caderas se movían al tiempo que volvía a buscarme. En lugar de tomarle entre mis labios, atrapé su árbol de carne con mis dedos y lo lamí a lo largo, volviendo para pasar mi lengua sobre la cabeza del mismo. Podía oír, sobre la pulsación de mi propia sangre, sus gemidos en voz alta.

      Repentinamente segura, me recosté hacia atrás para levantarme. Tenía los ojos completamente abiertos, con la cara, incluso debajo de su maquillaje escénico, intensamente hambrienta.  El maquillaje blanco me atraía inmensamente. Era como si, mientras le estaba haciendo el amor al Danjuro que conocía, estuviera también haciéndole el amor a un completo desconocido. Descubrí cómo esa idea me excitaba profundamente aunque la ironía que encerraba me sorprendió. ¿Cuántas veces me había enfurecido cuando un completo desconocido me tomaba? ¿Cuántas veces me había dirigido rápidamente al baño después para intentar lavar de mi cuerpo todo resto del hombre? Y ahora, no estaba simplemente dando la bienvenida a un hombre que bien podría haber sido un completo desconocido, sino que estaba deseándolo. Desesperada por él.

      Lo extraño del caso me provocó un temblor de excitación. Me separé un paso, luego otro. Tiré de mi obi y este cayó al suelo, obedientemente. Esta noche nada iba a salir mal. Nada se interpondría entre Danjuro y yo y quienquiera que estuviera viviendo en el cuerpo y la mente de Danjuro. El fajín le siguió y desaté mi kimono, deshaciéndome de él. Me hubiera quitado la camisola y las enaguas, pero no tuve tiempo.

      Danjuro se abalanzó por mí con el rugido de la pura lujuria y me lanzó al suelo bajo su peso. A tientas intentó apartar mis enaguas y le ayudé, arrugando la suave seda descuidadamente. Sus dedos encontraron mi negro musgo y comenzaron a sondear mi interior. Creo que grité de placer, y el sonido pareció hacerle perder cualquier control que aún tuviera, pues empujó su árbol dentro de mí con la facilidad de una espada buscando una funda conocida.

      Este no era el Danjuro que recordaba de la Casa Escondida. Aquel hombre había sido tierno, casi indeciso. Este Danjuro era duro, fuerte y exigente. Tomando, más que dando. Y yo me deleité en ello.

      Respondía a cada movimiento, sin molestarme en provocar o incluso intentar frenarle; en cambio, alzaba mi propio cuerpo para corresponderle cuando me embestía. Nuestros movimientos estaban perfectamente sincronizados, perfectamente acertados y no me sorprendió en absoluto cuando le sentí llegar al clímax segundos después de que yo ya hubiera llegado a la explosión de mi propia fruta.  ¿Cómo podría haber sido de otra manera?

      Después, Danjuro me habló. Habló conmigo. Y yo descubrí que este gran hombre, este increíble actor que tenía a todo Edo en la palma de la mano, se ocultaba debajo de su maquillaje y su vestuario. Sobre el escenario, era el personaje que estuviera interpretando, masculino o femenino, joven o viejo. En ese momento, en frente de un público rugiendo su aprobación, el personaje era Danjuro. El verdadero Danjuro era un muchachito asustado, siempre preocupado de no dar de sí lo suficiente.

      Había sido, dijo, adoptado por la familia Danjuro, no nacido en ella. Por eso, siempre sentía que no era lo suficientemente bueno. Que daba igual cuánto lo intentara, daba igual cuánto diera de sí mismo, nunca sería tan grande como aquellos que habían nacido para ser Danjuro.

      Se detuvo, con la cabeza agachada, y yo me quedé mirándole asombrada. Todos los años de sumisión, todos los modales e instrucciones cuidadosamente inculcados fueron olvidados en un instante. En cambio, yo era una mujer hablándole a su amante como si fuéramos iguales. ¡Como si aquello pudiera llegar a ser realidad!

      Negué con la cabeza frustrada, buscando las palabras adecuadas.                    ̶ Danjuro,  ̶ dije abruptamente. ̶ Todo eso está mal. ¿No lo comprendes? Si hubieras nacido en la familia, no habría influido para nada en si eres o no un buen actor. La gente simplemente asumiría que eras un gran actor porque eras Danjuro de pleno derecho.  ̶ No levantó la cabeza, ni siquiera un minúsculo fragmento, pero pude ver por la tensión en sus hombros que me estaba escuchando detenidamente. ̶ Pero fuiste adoptado. Fuiste elegido para ser Danjuro porque eres el mejor. Si no lo fueras, otro estaría en tu lugar. ¿Es que no lo ves?

      Me detuve, de repente sin aliento. Si este hubiera sido un cliente en la Casa Escondida y le hubiera hablado así, habría tenido todo el derecho a golpearme. De seguro se quejaría a Tía, y sería muy posible que esta me entregara a los Chicos para que me castigaran. De inmediato, me di cuenta de lo que estaba arriesgando por mi osadía.

      Danjuro, el gran Danjuro, me había requerido. A Midori No Me. Ojos Verdes. No solo me había requerido, sino que me había sacado de la Casa Escondida para compartir su mundo. ¿Y qué hacía yo? Le hablaba como si fuera mi igual. Me estremecí. Bajé la mirada. Esperé a que me ordenara secamente que saliera. O que me golpeara.

      Pero no lo hizo. Contuve la respiración durante lo que me pareció una eternidad. Cuando Danjuro habló, sonó muy juvenil. Su voz temblaba.

      ̶ Midori No Me-san. ¿Realmente piensas eso? ¿O estás simplemente intentando consolarme?

      Dejé salir el aliento con un largo suspiro, tan aliviada que podría haber llorado. ̶ Debes saber que es cierto, ̶ dije rápidamente. ̶ La multitud te adoraba. Nunca he visto nada igual. Ni siquiera te reconocí al principio. Realmente pensé que eras una vieja.

      Danjuro se rió de mis palabras, un sonido raramente inocente. Se puso de pie de un salto, dobló su cuerpo y hundió los hombros. Repentinamente era la vieja arpía otra vez. Lancé un grito de sorpresa, con la mano en la boca, y luego aplaudí salvajemente.

      Durante los siguientes diez minutos, Danjuro me ofreció una actuación privada. Me hizo reír y llorar por turnos. Me dolían las manos de aplaudir. Finalmente, se detuvo y se sacudió. De golpe, era Danjuro de nuevo.

      Hizo una reverencia y luego se inclinó hacia mí, acariciándome la cara, los hombros y el cuello con delicadeza. Fue un gesto extraño, pero muy tierno. Yo me derretí.

      ̶ Danjuro,  ̶ susurré. ̶   Haría cualquier cosa, lo que fuera, por ser parte de esto. Por favor, ¿hay lugar aquí para mí? Hazme la más pequeña, la más insignificante. Limpiaré para ti. Limpiaré los deshechos. Cualquier cosa con tal de ser parte de esto.

      Incluso mientras suplicaba, me daba cuenta de lo que había dicho. ¿Por qué, me preguntaba, no había suplicado estar con Danjuro en lugar de pedirle ser parte de su mundo? Era mi amante, ¿no? Haría cualquier cosa que pidiera con placer. ¿Por qué, de repente, estaba pidiendo ser parte del kabuki en lugar de ser parte de la vida de Danjuro?

      Me mordí el labio tan fuerte que me dolió, segura de que sería el único hombre entre mil lo suficientemente sensible para comprender el verdadero sentido de lo que yo había dicho. Mentalmente, me di una bofetada. ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Por qué estaba escogiendo deliberadamente volverle la espalda a la mayor oportunidad que cualquier chica podría desear? Estúpida, estúpida, estúpida.

      ̶ ¿Lo sientes tú también?  ̶ Estaba sonriendo. Casi me desmayé de alivio. ̶ La primera vez que llegué al kabuki, era un niño pequeño. Había venido de un pueblo del norte. Nunca había visto una obra o un teatro. Ni siquiera una ciudad. Mis padres me vendieron a un comerciante que necesitaba a alguien con buena memoria para llevar la cuenta de las mercancías que vendía. Incluso de niño, podía recordar todo. Mi padre me colocó en frente del comerciante y pidió al hombre que me recitara algo. Cualquier cosa, dijo, no importaba. Yo lo recordaría. El comerciante se rió de él, pero luego recitó una larga lista de productos, cada uno con su precio. Tenía una enorme sonrisa en la cara cuando paró y asintió para que lo repitiera. Fue fácil. Lo repetí sin siquiera pensar. El comerciante estaba tan impresionado, que le pagó a mi padre el precio que este quería sin regatear y me llevó con él de aquí para allá.

      Hizo una pausa tan larga que me impacienté. ̶ ¿Pero cómo te convertiste en Danjuro?  ̶ Pregunté. Oh, vaya. Ahí estaba de nuevo, sin mostrar ningún respeto. Si Tía pudiera verme, estaría muerta, o como si lo estuviera. Si Danjuro se percataba de mi impertinencia, no daba ninguna señal.

      ̶ El comerciante me trajo aquí, a Edo. Me enseñó a leer y escribir y estaba contento conmigo. Trabajé para él durante dos años antes de que cayera en desgracia y tuviera que vender su negocio. Me vendió con él, y resultó que mi nuevo dueño tenía interés en el kabuki. No quiero decir que le gustara el teatro, quiero decir que parte de él le pertenecía. Por supuesto, a menudo venía a asegurarse de que su inversión estuviera actuando adecuadamente, y yo iba con él. Me enamoré del kabuki tan pronto como pisé por primera vez la puerta. Había una actuación y mi dueño se quedó para verla. Para cuando llegamos a casa, yo había memorizado cada línea que habían declamado. Estaba tan encantado, que comencé a actuar para los demás sirvientes, interpretando a cada personaje. Un día, mi señor me descubrió, y en lugar de golpearme como esperaba, me indicó que continuara. Cuando hube terminado, exigió saber cómo había aprendido la obra. Le dije que la había recordado de la vez en que fui al teatro con él. No me creyó, así que para castigarme, para hacerme sentir tonto y quedar mal, la próxima vez que fue al kabuki por negocios, me llevó y me ordenó que subiera al escenario con los actores y actuara. Mi señor era un hombre importante, de modo que los actores me aceptaron.  ̶ Se detuvo, con los ojos brillando. ̶ Midori No Me-san, fue maravilloso. Tan pronto como comencé a recitar mis líneas, me sentí como si perteneciera a este lugar. Como si hubiera encontrado algo dentro de mí que nunca soñé que existiera. Olvidé que mi señor estaba allí, olvidé todo excepto la obra. Cuando terminamos la escena, vi que mi señor estaba furioso. Pero tuve mucha suerte. Los actores le dijeron que yo era bueno, que tenía futuro en el teatro. Uno de ellos pertenecía a la más grande de las familias del teatro, aunque yo no lo sabía por aquel entonces, y se llevó a un lado a mi señor para hablar con él y persuadirle de que haría una muy buena inversión en el teatro si me permitía actuar con ellos, de que yo podía ser un gran actor. Después supe que este hombre era Danjuro Ichikawa, un actor muy importante. A partir de aquel día, fui parte del kabuki. Al principio, no me permitieron subir al escenario. Trabajaba en el decorado, llevándoles cosas a los actores, ayudándoles con su maquillaje. Ichikawa-san me permitió actuar en pequeños papeles eventualmente, y supe que esto era lo que deseaba hacer. Cuando Ichikawa-san se retiró, fui adoptado por la gran familia y finalmente continué con su título. ̶ Danjuro se detuvo y negó con la cabeza, como si apenas pudiera creer todavía en su buena suerte.

      Me di cuenta que había estado conteniendo el aliento y exhalé ruidosamente. Le comprendía perfectamente. Yo también habría dado cualquier cosa con tal de permitírseme permanecer aquí y ser parte de este mundo de fantasía. Después de todo, pensé amargamente, ¿no había estado representando un papel durante de toda mi vida?

      ̶ También lo sientes, ¿verdad?

      Asentí, sin poder pronunciar palabra. Danjuro me tomó la mano y la acarició gentilmente, sonriéndome. ̶ No puedes actuar en el escenario, Midori No Me. El escenario es solo para hombres.

      Sonreí, pero por dentro gritaba, ¿Por qué? ¿Por qué todo tiene que ser negado a nosotras, las mujeres? ¿Por qué?

      ̶ Los únicos lugares para las mujeres en el kabuki son muy bajos. Las mujeres limpian y venden comida. Confeccionan nuestro vestuario. A veces, si tienen mucho talento, se les permite ayudar a pintar el decorado. Eso no es para ti, Midori No Me-chan.

      ¡Midori No Me-chan! Me di cuenta del tratamiento cariñoso y me emocioné.

      ̶ Vamos. Estoy muy cansado. ̶ Bostezó y se estiró y yo me pregunté si este era Danjuro el hombre o Danjuro el actor.  ̶ Tengo que bañarme y luego debo dormir. Es hora de que te pongas en camino.

      Bajé la cabeza, sumisa. Al mismo tiempo, me entretuve tanto como me atreví, esperando contra todo pronóstico una palabra que me indicara que Danjuro deseaba verme de nuevo.

      Danjuro estaba de pie, esperando cortésmente a que yo me levantara. Me puse de pie bastante rígida. Había estado demasiado tiempo sentada, ¡entre otras muchas cosas! Suzume estaba detrás de la puerta y Danjuro le hizo un gesto amable con la cabeza.

      ̶ Cuida bien de tu señora. ̶ Vi el brillo del oro al pasar entre ellos, y Suzume hizo una reverencia y comenzó a moverse y hacer aspavientos a mi alrededor, y la puerta del biombo se cerró, separando a Danjuro de mí.
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        ¿Aman las flores al sol cuando

        Elevan sus cabezas

        A la luz?

      

      

      

      Suzume se apresuraba a seguirme. Incluso limitada por mi kimono, mi paso era mucho más grande que el suyo, de modo que tenía problemas para mantener el ritmo. La escuchaba respirar con dificultad, así que me disculpé y aminoré el paso.

      Solo horas antes, todo había sido extraño para mí, ahora todo era fascinante. No era exactamente común, pero había perdido su atractivo. Había visto el kabuki, había pasado la noche con el hombre a quien ya consideraba mi amante. Sentía que nada en mi vida sería lo mismo de nuevo.

      El corazón se me encogió al saber que me dirigía a mi prisión. Durante unas breves horas, la Casa Escondida había dejado de ser un lugar de seguridad, de protección, y se había convertido de repente en una cárcel. Pensé en las demás chicas y me di cuenta con una emergente sensación de shock que ellas tampoco tenían necesidad de la intensa protección de Tía. Todas nosotras, excepto la pobre de Carpi, podríamos sobrevivir en el Mundo Flotante. Después de todo, yo había caminado por las calles totalmente segura, ¿no es cierto? Nadie se había apartado de mis deformidades; nadie me había arrojado piedras o escupido. De hecho, el samurái, sin duda un hombre rico e importante, había hecho una cita conmigo. O al menos, él lo creía así. Sobre todo, Danjuro me había honrado. Danjuro me había llamado Midori No Me-chan. Elevé la mirada de los adoquines y contemplé las estrellas. Me parecía como si las viera por primera vez. Y que brillaban para mí y solo para mí.

      Oí un ruido que provenía de algún lugar cercano. Sobre el ruido de la gente hablando a voz en grito, de los animales rebuznando, ululando y trinando, y del inevitable borracho cantando, se escuchaba algo más. Oía lo que sonaba como mesas que estuvieran siendo volcadas, gritos e incluso una risa más fuerte. Suzume me tiró de la manga, intentado arrastrarme hacia la pared. Estaba diciendo algo y tenía la cara asustada, pero no podía identificar las palabras a causa del estruendo. Negué con la cabeza, perdida en mi mundo de maravillas.

      Un grupo de hombres caminaba fanfarronamente doblando la esquina, dirigiéndose directamente hacia nosotras. La multitud se apartaba en frente de ellos, pero aún así echaron del camino a un anciano y a una joven de un codazo solo por diversión. Todos llevaban espadas, y todos reían. A mis ojos no eran más que gentuza. Tía nunca permitiría a gente de su calaña entrar en la Casa Escondida, pensé.

      Suzume me dio un último, desesperado tirón a mi manga. Captando su apremio, me eché hacia atrás contra la pared. Pero era demasiado tarde. El hombre que lideraba al grupo se encontraba ya casi en frente mío. Le miré con interés. ¿Y por qué no? Todo en el Mundo Flotante me resultaba fascinante. No conocía a nadie, a nadie, y nadie, aparte de Danjuro, me conocía. Era una  inocente insólita en este mundo desconcertante y fascinante y me creía invisible.

      Pronto descubrí que no lo era.

      ̶ Oh, vaya, muchachos. ¿Qué tenemos aquí? ¿Creéis que es una demonio extranjera?

      El líder se detuvo frente a nosotras y estaba mirándome lascivamente. Era bastante feo. Alto, bastante más alto que yo, y de constitución ancha. Incluso a través de sus ropas, pude ver que era muy musculoso, al contrario de mi querido, esbelto Danjuro. ¡Y su cara! Le miré con indignación. ¿Tenía la desfachatez de llamarme demonio extranjera? Aunque su pelo era negro azabache y lacio, y su piel del color del té claro, sus rasgos eran pronunciados. Su nariz sobresalía extremadamente y sus labios eran muy gruesos. Los pómulos eran más prominentes que los míos y sus ojos eran grises, no negros.

      Suzume sollozó silenciosamente. La miré de reojo y me sorprendí al ver que su cara se había puesto del color del tofu. Una sensación de incomodidad comenzó a extenderse por mi cuerpo. Había estado tan animada por la falta de reacción hacia mí en este día increíble que me había sentido casi segura. Pero Suzume conocía este mundo mucho mejor que yo, y si estaba preocupada, entonces yo debería estarlo probablemente también. Estaba tan eufórica por el tiempo que había pasado en el kabuki con Danjuro, que me sentía en este momento invencible. Sin duda, ¿ningún dios me deseaba mal, hoy de entre todos los días? Me puse firme y le devolví la mirada al líder de la banda.

      ̶ ¿Y quién eres tú para llamar demonios extranjeros a otras personas?                ̶ pregunté. ̶  ¿No te has mirado en el espejo recientemente, verdad?

      Suzume se sujetó la boca con la mano y gimió de terror. Consciente repentinamente de que toda la calle a nuestro alrededor había enmudecido, comencé a temblar. Quizá no era tan invencible como pensaba. Pero ya había ido demasiado lejos para dar marcha atrás. Levanté la barbilla y miré al líder del grupo a los ojos.

      El silencio en la calle a nuestro alrededor era tan intenso que podría haberse cortado y servido como pastel de arroz. Los ojos del hombre se abrieron y comencé a susurrar una oración silenciosa por mí y por Suzume, que no había hecho nada. Vi su mano caer sobre la empuñadura de la espada y me di cuenta en un extraño momento de total claridad que el dedo meñique de esa mano había sido cortado por la mitad. Típico, pensé de forma irrelevante. Los campesinos y los nobles por igual debían dejar sus armas a las puertas antes de entrar al Mundo Flotante. Pero antes el samurái y ahora este rufián iban completamente armados. Los dioses habían decidido obviamente que hoy había usado mi cuota completa de suerte. Pues bueno. Si iba a morir, al menos moriría habiendo probado la felicidad inmensa.

      ̶ De rodillas, geisha, ̶ dijo el hombre, en un siseo.

      Lo pensé. Realmente lo hice. Estaba contemplando a la muerte con bastante literalidad en la cara, y mis pensamientos eran ordenados, claros y resueltos. Decidí que si esta noche era la elegida por los dioses para mi muerte, no iba a morir de rodillas. Yo, que no había tenido nunca ninguna opción en mi vida, tendría la opción de elegir la forma de morir.

      ̶ No,  ̶ dije simplemente. ̶ Si vas a matarme, entonces adelante. Pero no voy a arrodillarme en esta mugrienta calle y estropear mi kimono.

      ̶ Se manchará cuando tenga tu sangre encima, ̶ gruñó el hombre. Me recordó al personaje malvado de la obra de Danjuro, el que iba con el ceño fruncido y se pavoneaba por el escenario como si lo poseyera. El parecido era tan apropiado que sentí cómo la risa se formaba en mi garganta. Aquel hombre no había sido nada más que un matón, su personaje muy exagerado para que el público supiera que era el villano. También sabían que no triunfaría, sino que eventualmente recibiría su merecido y sería descubierto como el tonto fanfarrón que realmente era.

      ̶ Ya estaré muerta para entonces, así que no me importará demasiado,           ̶ respondí tajantemente, intentando desesperadamente no reír, aunque para entonces ya había un tono de histeria en mis palabras. Esperé más allá de toda esperanza que Suzume fuera salvada, y que le llevara las noticias de mi tragedia a Danjuro. Quizás, si tenía mucha suerte, podría estar tan conmovido que encargaría una obra sobre mi horrible final.

      Observé al líder del grupo comenzar a desenvainar su espada, y luego dudó. No apartaría la mirada, decidí. Vería llegar el golpe. Levanté la barbilla.

      Sin avisar, metió la espada de un golpe en la vaina y la soltó con un gran bramido de risa. Todos los que nos rodeaban se unieron sicopáticamente, aunque yo tenía la certeza de que algunos de las personas en la calle estaban decepcionados al haberles robado su espectáculo.

      Yo continué mirándole fijamente. Se inclinó hacia delante de modo que la punta de su nariz tocaba la mía. Sus ojos, tan cerca, eran muy raros. Los irises eran gris pálido, pero las pupilas eran enormes y del negro más profundo que jamás he visto. Las pestañas eran tan largas y espesas que parecían casi femeninas.

      Durante un gran momento, los ojos grises se encontraron con los ojos verdes.

      ̶ Bueno. De demonio extranjero a demonio extranjero, ¿cómo debo llamarte, geisha? ̶  Se estaba riendo de mí. Aunque ni un rasgo de su cara se movió, se estaba riendo de mí.

      ̶ Mi nombre es Midori No Me, ̶ dije con tanta dignidad como pude. Abruptamente, mi traicionera vejiga estaba amenazando con delatarme y desesperadamente me vi en la necesidad de orinar.

      ̶ Te viene a medida. ̶ Sonrió y dio un paso hacia atrás. ̶ My propio nombre, desgraciadamente, no me hace tal justicia. Soy Yoshida Akira. Si quisiera pagar mis humildes respectos a Midori No Me-san, ¿dónde podría encontrarla?

      Aspiré aire por la nariz. ¡Resultaba que no debía morir, después de todo! Verdaderamente, un día milagroso.

      ̶ Si Akira-san deseara encontrarme, entonces solamente necesitaría venir a la Casa de Té Verde en la Calle del Sauce. Por supuesto, primero tendría que concertar una cita, pero estoy segura de que para un hombre de la posición de Akira-san, eso no sería un problema.

      Sus labios se retorcieron como si necesitaran controlar la risa o la rabia.

      Le miré con interés más que con miedo. Hoy, parecía que era la mascota de los dioses y ni siquiera este gallo fanfarrón iba a hacerme daño.

      ̶ Creo que es hora de que mi pajarito regrese de nuevo a su nido, ̶ dijo.

      Sí, decididamente estaba intentando no reír. Se apartó un poco hacia un lado, y yo agaché la cabeza con gracia al alejarme de la pared y pasar junto a él. Escuché como le susurraba algo a uno de su grupo, y estoy segura de que el hombre nos siguió todo el camino de regreso hasta la Casa Escondida.

      Suzume me siguió a mi cuarto y comenzó a prepararme el té. Me di cuenta de que las manos le temblaban. ¿Aquel rufián de pacotilla la había realmente alterado tanto? Habló en voz muy baja mientras esperaba que el agua hirviera.

      ̶ Tuviste suerte, señora. Akira-san pudo haberte derribado en la calle y haberse marchado sin castigo. Debes de haberle gustado.

      ̶ ¿A ese rufián? ̶ Sonreí, pensando que exageraba. Suzume elevó la mirada de la bandeja del té y frunció el ceño. Mi pequeña criada parecía aterrorizada. Era tan poco apropiado de ella, que comencé a preocuparme. ̶ ¿Quién es, en todo caso?

      ̶ Akira-san es el líder de los yakuzas Ishikawa-ikka. ̶ Me mordí el labio. Incluso en la Casa Escondida, conocíamos a las bandas de yakuzas. Criminales que ejercían un inmenso poder y eran temidos en todo Edo. De esta banda en concreto se decía que era la más terrible de todas. Y yo, una mera chica, había desafiado a su líder, haciéndole quedar mal en público. Igualmente, era muy improbable que le volviera a ver.

      Tomé la taza de té y sorbí el contenido. Decidí que no me importaba. En unas pocas horas, había probado el glamur y el amor. Había planeado entre la vida y la muerte mismas. De hecho, había actuado en mi propia obra kabuki.

      ¿Cómo podría un rufián de mala muerte competir con eso?
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        Cuando la nieve abandona el

        Suelo, ¿recuerda la

        Tierra su beso?

      

      

      

      Tuve una visita de Mayor muy temprano a la mañana siguiente. Apenas estaba despierta cuando irrumpió, deambulando por mi habitación y haciéndole cosquillas a Nekko con los dedos de los pies. El gatito escupió e intentó morderle el pie. Bajé la mirada e intenté no parecer feliz. Después de todo, nadie tiene derecho a más de un día de inmortalidad, y de vuelta en el mundo real de la Casa Escondida, no tenía deseos de molestar a Mayor.

      Había soñado, pero casi no podía recordar con qué. La cara de Danjuro se mezclaba con el samurái que me había detenido en la calle. Luego los rasgos del hombre tosco aparecían de repente, cubiertos con el maquillaje blanco del kabuki. Solo sus ojos grises resplandecían en mi dirección. ¿Se reía o sentía lujuria? No tenía ni idea. De golpe, yo parecía estar en el escenario del teatro, representando el papel de un joven. Extrañamente, era la parte del sueño que podía recordar más claramente. ¡Ojalá! Aunque Danjuro había dejado brutalmente claro que yo nunca podría ser una actriz del kabuki, era la cosa que más deseaba por encima de todo. ¿Incluso por encima del propio Danjuro? En ese momento, simplemente no lo sabía. Más tarde, cuando mi cerebro hubiera despertado un poco, habría sentido desprecio ante esa idea. ¿Yo? ¿Una mujer? ¿En el escenario del kabuki? ¡Qué tontería! ¡Qué locura soñar algo así! Por supuesto era Danjuro, mi dotado, maravilloso Danjuro, a quien quería.

      Mayor haciendo muecas por mi habitación puso todos mis vagos pensamientos en orden. Inhalé profundamente y me obligué a concentrarme.

      ̶ ¿Y bien? ¿Cómo fue? ̶ exigió. Me contuve el deseo suicida de soltar « ¡maravilloso!» y bajé la mirada al suelo modestamente.

      ̶ Creo que Danjuro estaba feliz conmigo, ̶ dije.

      ̶ ¿Mencionó a Grande?

      No me vi en la necesidad de pensar siquiera en ello. La respuesta era no, y así lo dije con firmeza.

      ̶ ¿Estás segura?  ̶ Mayor me empujó con el pie.

      Yo asentí. ̶ Muy segura. Le vi actuar en el kabuki, y luego me tomó. Todo lo que quería hablar era de la obra y de su papel en ella.

      Mayor refunfuñó. Yo mantuve la mirada baja, deseando que se marchara. Eventualmente, pensé que iba a marcharse, pero en cambio se agachó en frente de mí, con los ojos al mismo nivel que los míos.

      ̶ ¿Dijo si quería verte de nuevo?

      ̶ No…no. Pero estoy segura de que lo hará. ¡Me llamó Midori No Me-chan!        ̶ dije desesperadamente.

      Mayor se quedó mirándome, con dureza, como si su mirada pudiera penetrar mi mente. Le devolví la mirada, inquebrantable. No iba a mentir. Si lo hacía, estaba segura de que Mayor descubriría la mentira y me castigaría por ello.

      «Veremos. Pronto descubriré por Tía si quiere verte de nuevo. Si lo hace, cuando lo haga, recuerda, quiero saberlo. Inmediatamente.

      Antes de que pudiera decir que sí, Mayor se puso de pie y se marchó. Me parecía como si todas las paredes de los biombos soltaran un suspiro de alivio al marcharse. Quería llamar a Suzume y preguntarle cómo sabía tanto sobre el Mundo Flotante. Sobre el kabuki. Era un misterio para mí cómo la tímida, sumisa criadita que existía en la Casa Escondida podía transformarse en una criatura tan segura y habladora tan pronto como se liberaba de este lugar. Era como si el cuerpo de Suzume hubiera sido apropiado por otra persona completamente, uno de los espíritus malévolos de un cuento de hadas quizás. ¿Y cómo es que sabía tanto sobre el kabuki? Se me ocurrió de repente que cuando me dejó a la entrada, salió disparada a buscar a nuestro guía sin pensárselo dos veces, como si supiera exactamente adónde iba. Y luego, cuando volvimos a nuestro patio, la nueva Suzume había desaparecido y la tranquila, tímida criadita estaba de nuevo en su lugar. Antes de que pudiera gritar para llamarla, hubo un suave golpe en el marco de la puerta, lo que me asustó enormemente. ¿Quién en la Casa Escondida se molestaba jamás en llamar a la puerta antes de entrar? ¿Especialmente a mi puerta? Grité «entra» algo confusa, y todas las chicas entraron apiladas. Primero Kiku, con su perro de aguas a los pies, con Carpi detrás. La diminuta Masaki estaba emparedada entre Carpi y Naruko.

      Me quedé mirándolas sorprendida, lo que se transformó en algo muy parecido al horror al mirar a Carpi. Había estado tan absorta en el sorprendente giro de los acontecimientos que estaban sucediendo en mi propia vida que no había mirado realmente a Carpi en muchas semanas. Era apenas consciente de que había perdido peso recientemente. De hecho, quería haber hablado con ella sobre eso, pero parecía que Carpi se mantenía mucho más reservada últimamente, y nunca me atrevía a entrometerme en su habitación sin ser invitada. Ahora veía que no solo había perdido peso; más bien, parecía que se estaba desvaneciendo en la nada. Nunca había estado gorda en el mejor de los casos, pero ahora estaba tan delgada como un junco, y justo como un junco me pareció que la más ligera brisa podría doblarla en dos. Parecía moverse sin su animada gracia de antaño, casi como si fuera una cansada anciana en lugar de una joven enérgica.

      Pero Kiku me estaba hablando, así que aparte la mirada de Carpi.

      ̶ Vamos, pues. Cuéntanos. ¿Qué pasó? ¿Cómo fue? ¿Fuiste realmente al kabuki? ¿Cómo estuvo Danjuro? ¿Cuál era la obra?

      A pesar de mi preocupación por Carpi, me vi obligada a reír. Todas las chicas estaban hablando a la vez, haciéndose eco de las preguntas de Kiku.

      ̶ La curiosidad mató al gato, ̶ dije socarronamente.

      ̶ ¡Eso no es nada, te matará si no lo cuentas!  ̶ Intentó espetar Kiku, pero su cara estaba encendida de verdadero interés. ̶ Callad, todas. Dejad a Midori No Me contarlo a su manera.

      Miré al círculo de caras ávidas que me rodeaba y pestañeé. ¿Por dónde querían que comenzara?

      ̶ Por el principio, por supuesto. En el momento en que saliste por esta puerta.

      Esa fue Carpi, de vuelta a su yo antiguo y ácido. Gracias a los dioses.

      De modo que empecé por el principio y les conté todo. O al menos, casi todo. Por algún motivo, omití al rudo villano que me acosó de camino a casa. No tenía importancia, en cualquier caso. Quizá por eso le dejé fuera.

      Las chicas eran un público excelente. Exclamaron «ooh» y «aah» cuando les hablé del samurái y estaban ávidas de detalles sobre la actuación. ¿Cómo era el teatro? Yo había tenido un palco privado, todo para mí. ¿Cerca del escenario? ¡No! Solo tenía que mencionar el nombre de Danjuro, y aparecía comida y bebida. ¿Cualquier cosa que deseara? No me gustó desilusionarlas añadiendo que estaba demasiado nerviosa para comer nada excepto el cuenco de fideos. Y, con muchas miradas furtivas entre ellas, ¿cómo había sido la actuación de Danjuro? ¡Después y también en el kabuki!

      Hablé hasta quedarme afónica. Finalmente, las chicas estuvieron satisfechas y se reclinaron en sus asientos, mirándome como si fuera una criatura exótica que hubiera deambulado entre ellas inadvertida. Decidí aprovechar mi oportunidad y hacer la pregunta que me había estado molestando desde el momento que pisé fuera de la Casa Escondida y di los primeros pasos en el Mundo Flotante.

      ̶ Kiku, hay algo que no entiendo.

      Kiku sorbió del té verde que Suzume había traído espontáneamente y agitó la mano con un gesto grandioso. ̶ Pregunta, ̶ dijo de buena gana.

      ̶ No entiendo por qué todo salió bien. No me refiero a Danjuro. Quiero decir fuera de la Casa Escondida.

      Las chicas intercambiaron miradas y luego me observaron, obviamente confundidas. Kiku elevó las cejas y se encogió de hombros.

      ̶ ¿Por qué no debía salir bien? Caminaste modestamente, ¿no? ¿Mantuviste la cabeza agachada? ¿Te aseguraste de que Suzume estuviera detrás de ti?

      ̶ Sí, claro que sí. Pero Tía siempre me dijo que yo estaba tan deformada que si salía fuera, la gente me escupiría para evitar la mala suerte. Que probablemente me arrojarían cosas. Que al menos, todos se mofarían y se reirían de mí. Pero no lo hicieron. El honorable samurái incluso estaba interesado en mí. Y sé que estuve en un palco en el kabuki, pero nadie me prestó la más mínima atención. Tía siempre ha dicho que la Casa Escondida era el único lugar donde estaría a salvo. Que ni siquiera el Mundo Flotante sería seguro para mí. Para ninguna de nosotras.

      Miré esperanzada de una cara a otra. Al principio, sus caras no tenían expresión, pero luego una extraña incomodidad comenzó a aparecer en todas ellas. Más y más confusa, miré fijamente a Kiku con furia.

      ̶ Kiku, ¿por qué no fue como Tía dijo que sería?

      Kiku se humedeció los labios y miró a las demás chicas. Obviamente, con su portavoz elegida, todas asintieron de forma alentadora, pero permanecieron en silencio.

      ̶ Naciste aquí, ¿no es cierto?  ̶ Asentí, perpleja. ¿Qué tenía eso que ver? ̶ El resto de nosotras comenzamos la vida ahí fuera, Midori. Tenemos algo de ventaja con respecto a ti. Tía nos dice a todas lo mismo. Que aquí estamos a salvo. Que el Mundo Flotante no es lugar para nosotras. Que la gente nos trataría como a monstruos. Pero la diferencia es, que nosotras sabemos que Tía no está diciendo exactamente toda la verdad.

      Hizo una pausa y las chicas asintieron. Yo moví la cabeza, incluso más asombrada ahora que antes de que hubiera hablado. Kiku puso los ojos en blanco de la desesperación y Carpi continuó.

      ̶ Tía necesita mantenernos aquí,  ̶ dijo sin rodeos. ̶ Dice estas cosas para asustarnos. Para hacer que dependamos de ella. No puede ver que queremos estar aquí. Que la vida en la Casa Escondida es mucho más fácil, mucho más agradable de lo que jamás fue para nosotras afuera. Así que nos cuenta a todas cuentos de hadas sobre lo malo que es ahí fuera. El único problema es, que no se da cuenta de que lo sabemos. Le dejamos contar sus historias de miedo para seguirle la corriente.

      Estaba estupefacta. Tía, la única persona estable en mi vida entera, la única madre que había conocido, ¿me había contado mentiras? Negué con la cabeza.

      ̶ Carpi, eso no puede ser verdad. Tú misma me contaste cómo te encerraron en una jaula y fuiste exhibida a cambio de propinas. ¿No te pasaría lo mismo si salieras ahora?

      Carpi se mordió el labio y agitó las manos. El desolado gesto rompió la tensión y todas reímos, más por alivio que por gracia.

      ̶ No creo que fuera así. Es difícil de explicar, pero debes recordar que me mostraron en diminutos pueblos, muy apartados. La mitad de ellos pensaban que los burakumin eran diablos, en cualquier caso, así que yo era una pequeña exquisitez. Seamos realistas, si pones a un mono en una jaula, la gente se para a mirar solo porque está entre rejas. Viste cómo los hombres se amontonaban alrededor de las putas detrás de los barrotes, ¿no es cierto? ¿Viste cómo las miraban?»

      ̶ Bueno, sí. Pero eso no es lo mismo, ¿no?

      El círculo de caras a mi alrededor asintió. Naruko se inclinó hacia delante y habló con indecisión, su extraño japonés curiosamente encantador.

      ̶ Midori-chan. Donde nací en China, una extraña mujer vivía en uno de los pueblos de la localidad. Tenía dos cabezas. ¡Es cierto!  ̶ Naruko insistió, aunque nadie estaba contradiciéndola. ̶   Nació así. Dos cabezas, dos cuerpos, cuatro piernas, pero ambos unidos de algún modo desde su pecho a sus caderas. Tenía cuatro brazos también, pero dos de ellos siempre estaban detrás de su espalda. Siempre decía que no era una persona, eran dos. Decía que la otra era su hermana. Pero la otra nunca hablaba. Era de lo más extraño. Pero en cualquier caso, esta mujer se casó en realidad. Dos hermanos del pueblo se casaron con ella, o con ellas, sea como sea que queráis verlo. Y ella, ellas, tuvieron bebés. Ambas los tuvieron, con un par de semanas de diferencia. Los bebés eran bebés completamente normales. Ambos niños grandes y fuertes.      ̶ Naruko añadió enérgicamente. ̶ Pero la cosa es, que nadie pensó mucho en ella, en ellas, al cabo de un tiempo. Los forasteros se maravillaban de ella, pero a nadie en el pueblo le importaba. Creo que es lo mismo con nosotras. Podremos no ser como todo el mundo, pero en el Mundo Flotante, no creo que a nadie le importe demasiado.

      ̶ Les importa lo suficiente para desprenderse de buen dinero por nosotras,»     ̶ dijo Carpi abiertamente. ̶Y eso es lo único que importa. Mira, Midori. Si fuera tú, no creería todo lo que Tía te cuenta. Todas estamos seguras aquí, a todas nos cuidan bien. Eso es lo principal. Si tu Danjuro quiere sacarte de este lugar, pues todo bien. Si no, eventualmente alguien querrá.

      Su voz era extrañamente amarga, en desacuerdo con lo que estaba diciendo. Pero todas las demás chicas estaban asintiendo y sonriendo, así que decidí que era yo quien me estaba imaginando la amargura. Todavía estaba profundamente sorprendida al pensar que Tía me había mentido todos estos años.

      Fue Kiku, como siempre, quien tuvo el sentido común de terminar la discusión.

      ̶ Tía probablemente está intentando protegerte del mismo destino que tu madre,  ̶ dijo en voz baja.̶  Después de todo, ninguna de nosotras ha sabido nada de ella desde que abandonó el Mundo Flotante. No quiero contrariarte, Midori, pero si piensas que el Mundo Flotante es malo, ¿cómo debe ser fuera? ¿Fuera del mismo Edo? ¿En otro país, incluso?

      Todas nos quedamos calladas, considerando sus palabras, y yo me estremecí. Tenía razón, claro está. Japón había estado sellado al mundo exterior por muchos cientos de años. Sabíamos poco de los bárbaros extranjeros, y lo que sabíamos era brutal. No eran como nosotros. No eran solamente extranjeros, sino extraños en formas que no podíamos siquiera comenzar a comprender. Todo en ellos era extraño; sus idiomas eran bárbaros, su moral incluso peor. No por primera vez, me pregunté qué habría podido convencer a mi bella y prodigiosa madre para escaparse con uno de aquellos monstruos. Supuse que nunca lo sabría. Solo Tía y los Chicos habían estado aquí cuando nací y nunca hablaban de la fuga de mi madre de la Casa de Té Verde. Ni siquiera Grande, que me atormentaba de cualquier forma posible que podía, se refería jamás a mi madre.

      De repente, me sentí muy contenta por las chicas que me circundaban. Ellas, y Tía, a pesar de sus mentirijillas bien intencionadas, eran mi familia. Sentí una oleada de gratitud por todas ellas y sonreí mi agradecimiento.

      Obviamente aliviadas de haber llegado al final de la seria discusión, las chicas se estiraron y bostezaron, poniéndose de pie. Carpi se levantó con su usual gracia atlética y Naruko tiró hacia arriba de Kiku por delante y la pequeña Masaki la empujó por detrás. Salieron en fila, refunfuñando de buen humor que nada de interés les había ocurrido jamás. Alguna gente, dijo Masaki, era favorecida indebidamente por los dioses.

      En el umbral, Kiku se detuvo para decirme una última palabra. Habló en voz muy baja, solo para mis oídos.

      ̶ No se está tan mal aquí, Midori. Nada mal en absoluto. Tenemos a Tía y a los Chicos para protegernos. Estamos bien alimentadas y abrigadas. Todas las geishas y cortesanas en todo el Mundo Flotante no están mejor que nosotras, recuerda eso. Todas somos esclavas. Pero al menos nuestra jaula está hecha de seda.

      Sonrió, chasqueó los dedos a su perro, y se alejó en silencio con su gracia habitual.

      Esperé hasta que las voces de las chicas se apagaron antes de batir las palmas llamando a Suzume. Si hoy era el momento para satisfacer las curiosidades, entonces que Suzume me explicara lo que le había pasado en el momento en que salió de la Casa Escondida.

      Llegó con su trote habitual, con una bandeja portando un quemador de carbón, una tetera y una taza. La colocó en frente de mí y se arrodilló, con la cabeza agachada. De nuevo, estaba desconcertada por su cambio. ¿Esta era de verdad la chica que me había conducido por el laberinto del Mundo Flotante tan hábilmente? ¿Con tanta seguridad?

      ̶ Suzume, detente.

      Mantuvo la cabeza agachada, pero juntó las manos en un gesto humilde. Esto no podía ser. Quería saber cuál Suzume, si alguna de las dos, era la auténtica.

      ̶ Suzume, ayer no fuiste en absoluto sumisa cuando estuvimos fuera. Háblame de ti. Cómo llegaste aquí.  ̶ Vi cómo me miraba a hurtadillas por debajo de sus pestañas y me di cuenta de que realmente era una chica muy guapa. No era que no me hubiera dado cuenta, más bien es que ella era normalmente tan autosuficiente que simplemente pasaba por alto. ¿Estaba intentando no reír? Preferí pensar que sí.

      ̶ Lo siento, Midori No Me-san. ¿Actué mal ayer?

      ̶ Ya sabes que no. No hubiera encontrado el camino al teatro kabuki sin ti.                              ̶ Vi sus ojos iluminarse ante la mención del kabuki y aproveché mi oportunidad. ̶ Ya habías estado antes en el kabuki, ¿verdad?

      ̶ Trabajé allí, cuando era niña,  ̶ contestó simplemente. Me quedé contemplándola sorprendida y, sí, celosa. ¿Suzume había trabajado realmente en el maravilloso kabuki? Era como si la mera idea del teatro hubiera abierto un lugar escondido dentro de ella y comenzara a hablar sin ser incitada.

      Me serví una taza de té verde. Suzume debería haberlo hecho por mí, pero yo era reticente a interrumpir el flujo de sus palabras. Cuanto más hablaba, más fascinada me volvía. Verdaderamente, pensé, Kiku tenía razón cuando dijo que había lugares peores que la Casa Escondida.

      ̶ Nací en el Mundo Flotante.  ̶ Suzume se sentó en cuclillas y habló hacia el rincón de la habitación, a algún lugar detrás de mi hombro izquierdo. ̶ Mi padre era calígrafo, uno de los mejores en todo Edo. Su caligrafía era muy hermosa, y siempre tenía más trabajo del que podía gestionar. La gente le pagaba muy bien para que les escribiera cartas, para que les compusiera pergaminos. Incluso los nobles acudían a él, pues era tan famoso.

      »Yo era la tercera hija que les había nacido a él y a mi madre. No tenía hijos varones, lo que por supuesto era un gran pesar para ambos. Padre habría estado en su derecho de echar a madre por su incapacidad para parir hijos, pero él nunca lo habría considerado. Decía que había sabido que Madre era la única para él desde el momento en que la vio, y que si su karma era no tener hijos, entonces era el suyo también.

      Tuve que haber jadeado sorprendida por eso porque Suzume asintió enérgicamente.

      ̶ Era un buen hombre cuando yo era muy pequeña. Ni siquiera tuvo una amante. Madre le dijo que debería, claro, y que si su amante tenía un hijo con él, el chico sería adoptado por la familia. Pero él no quería escuchar. A medida que yo crecía, las manos de mi padre comenzaron a retorcerse. Comenzó a tener mucho dolor en los dedos, y eventualmente sus manos se pusieron como garras y su caligrafía comenzó a verse perjudicada. Visitó al doctor, claro, y este le prescribió hierbas amargas y cortezas, para frotárselas en las manos y beberlas. Pero no le hicieron efecto. Día a día, sus manos se volvían cada vez más inútiles. Sus clientes empezaron a acudir a otra parte y nuestros ingresos disminuyeron. No éramos pobres exactamente, porque Madre siempre había sido muy cuidadosa, así que teníamos algunos ahorros reservados.

      »Pero a medida que comenzó a perder sus habilidades, parecía que Padre también comenzaba a cambiar. Comenzó a reprender a Madre, diciéndole que era ella quien había traído la mala suerte a la familia. La golpeaba también. Nos golpeaba a nosotras, también. Creo que eran los gritos y la provocación lo que disgustaba más a Madre, más que los golpes. Después de todo, las esposas deben esperar ser golpeadas al menos ocasionalmente. Eventualmente, fue demasiado para Madre y cometió suicidio saltando al río. Primero se ató las piernas, para asegurarse de que no podría intentar nadar y para mantener su cuerpo ordenado cuando lo encontraran. Dejó una nota a Padre, disculpándose por ser una mala esposa para él y traer mala suerte a toda la familia. Le alentaba a tomar otra esposa, diciendo que todavía no era demasiado tarde para tener hijos.

      Suzume puso la espalda recta y guardó silencio por un instante. Quería animarla a que continuara, pero entonces vi que tenía lágrimas en los ojos, así que esperé. Ahora que había empezado, narraría su historia a su ritmo. Además, si yo hablaba, podría darse cuenta de que estaba hablando conmigo como a una igual y detenerse. Yo estaba inmensamente curiosa por escuchar el resto de la historia.

      ̶ Todas nosotras pensamos que Padre tomaría a otra esposa o a una amante. Pero no lo hizo. Hablando entre nosotras, decidimos que la muerte de Madre había sido la ruptura de la última rama que había apoyado a Padre. Fue solo con su muerte que recordó cuánto la había amado una vez. Así que en lugar de traer una mujer de fuera, llevó a mi hermana mayor a su cama como esposa.

      »Ella se sintió orgullosa de ser escogida, claro está, e hizo lo mejor que pudo. Pero no era Madre, a pesar de que se parecía mucho. Padre siguió enfadándose con todas, nada de lo que hacíamos estaba bien. Nos había enseñado a todas a leer y escribir, y antes de que Madre muriera incluso había dicho que si yo hubiera sido un chico, podría haber continuado en el negocio familiar, pues mi caligrafía era muy buena. Pero yo era solo una chica, y no había ninguna posibilidad de que eso ocurriera. Yo intentaba ayudar, y durante un tiempo parecía como si todo fuera a salir bien. Padre me instruyó cómo escribir con el mismo estilo que él, y comenzó a hacer pasar mis esfuerzos como los suyos propios. Algunos de sus antiguos clientes volvieron a él, y fuimos ricos de nuevo.

      »Todo fue mal finalmente cuando mi hermana se quedó embarazada. Perdió al niño cuando estaba casi de ocho meses, y murió de unas fiebres poco después. Era un chico, y eso pareció ser el fin de Padre. Enfureció y deliraba, chillando. Decía que éramos todas nosotras en la casa las que le habíamos traído mala suerte. Que era todo culpa nuestra que no pudiera tener hijos. Eventualmente, dijo que le habíamos maldecido. Estábamos aterradas, temiendo por nuestras vidas. Mi hermana y yo intentamos huir y ocultarnos, pero nos encontró y nos golpeó hasta que apenas pudimos estar de pie.

      Suzume guardó silencio otra vez, y no estaba bien así que tuve que preguntar.

      ̶ Carpi dice que no puedes sentir dolor. ¿Es eso cierto? ¿Te dolió cuando tu padre te golpeó?

      Me miró con curiosidad y luego se encogió de hombros. Su cara estaba desconcertada.

      ̶Mi hermana lloraba cuando Padre nos golpeaba.  ̶ Frunció el ceño.  ̶ Le pregunté por qué lloraba, y me contestó que lo hacía porque le dolía. Yo no entendía lo que quería decir. Me costaba trabajo caminar, como si mis piernas parecieran no querer estirarse donde Padre me había golpeado con un palo en las rodillas, pero eso era todo. Le pregunté de nuevo, '¿Por qué lloras?' y ella extendió los brazos hacia mí. Estaban negros y verdes de los moratones, pero yo tenía el mismo color en brazos y piernas, así que pensé que estaba disgustada porque su piel había sido desfigurada. ‘No te preocupes,’ le dije, ‘se desvanecerán.’ '¡Lo sé!’ gimoteó. ‘Pero me duele.’

      »Yo seguía sin comprender lo que quería decir. Recordé cuando me rompí la muñeca años atrás, y el doctor dijo que era una chica valiente por no llorar. ¿Pero por qué iba a llorar? ¿Por qué lloraba mi hermana ahora?

      Suzume me miró extrañada y yo tomé aliento profundamente.  ̶Es cierto, entonces. De verdad no sientes dolor. Carpi tenía razón.

      ̶No sé.  ̶Suzume frunció el ceño. ̶ No sé lo que es el dolor. ¿Es malo? Si lo es, ¿por qué iba a querer sentirlo?

      Llené mis mejillas de aire, desconcertada. ̶ ¡Tienes que saber al menos lo que es!  ̶dije resueltamente. ̶ ¿Cómo te sentiste cuando te rompiste la muñeca?

      Suzume pensó durante un largo rato, y luego dijo,  ̶ Sentía el brazo muy extraño. No podía hacer que mi mano se moviera como debería, y el hueso sobresalía de la piel. ¿Es eso lo que significa el dolor?

      Me quedé mirándola, sin palabras, y negué con la cabeza. Viendo mi confusión, Suzume se inclinó hacia delante y me inspeccionó la cara, chupándose el labio inferior. Finalmente, dijo, ̶ Si hubiera nacido ciega ¿cómo me describirías los colores?

      Tenía razón, claro está. No podría. Así que era cierto. La pequeña Suzume no sentía dolor. Sentí un repentino espasmo de compasión por ella. Podría parecer que le iría muy bien en la Casa Escondida, pero sabiendo de lo que alguno de nuestros clientes eran capaces, tuve miedo por ella. A veces, un grito muy alto era lo único que podía pararles. ¿Cómo sabría Suzume cuándo había llegado el momento de gritar?

      Ambas guardamos silencio por un momento, perdidas en nuestros pensamientos. Entonces me di cuenta de que aún no sabía cómo Suzume había conocido el Mundo Flotante tan bien, así que le pedí que continuara. ̶ ¿Qué te ocurrió, Suzume? ¿Cómo terminaste aquí?

      ̶ Ambas, la hermana que me quedaba y yo, pensamos que Padre iba a tomarla a ella esta vez, para sustituir a nuestra madre y hermana muertas. Pero no ocurrió así. Padre comenzó a beber, mucho, y era grosero con los clientes que nos quedaban. Bueno, nadie iba a aguantar aquello, así que no pasó mucho tiempo antes de que hubiéramos gastado todo el dinero que yo había ganado y casi todos sus ahorros también. Recuerdo muy bien el día en que vendió a mi hermana.

      »Había estado sobrio un par de días, y entonces una tarde desapareció y regresó con una vieja. Nos inspeccionó a las dos, a mí y a mi hermana, y entonces salió y habló con Padre durante un rato. Cuando él volvió a entrar, le dijo a mi hermana que tenía que irse con la vieja. Descubrí más tarde, cuando vi a mi hermana tras la celosía de uno de los burdeles de la calle principal del Mundo Flotante, que la había vendido para ser puta.

      »Después de que mi hermana se marchara, Padre estuvo borracho por una semana entera. Cuando se le pasó un poco la borrachera, empezó a mirarme de un modo extraño, y me di cuenta de que tenía la intención de ponerme en el lugar de Madre. Supongo que debí quedarme y cumplir con mi deber con él, pero algún demonio me poseyó y cuanto más lo pensaba más decidida estaba a no querer terminar como mi pobre hermana mayor. Así que me escapé.

      Yo me quedé sin aliento. ¿Suzume, poco más que una criatura, y una niña para más inri, se había escapado? Las preguntas me hervían en la boca. ¿A dónde fue? ¿Cómo sobrevivió? ¿Por qué no murió de hambre o terminó en un burdel? Adivinando mis preguntas, Suzume continuó.

      ̶ Tienes que recordar, que nací y crecí en el Mundo Flotante. Había hecho los recados para Padre desde que pude caminar. Sabía cómo hacerlo bastante bien. No tenía dinero, pero encontré un lugar para refugiarme cerca del kabuki. Durante los primeros días, pedí limosna. Eso me dio lo suficiente para comprar fideos y agua. Entonces alguien dejó la puerta abierta detrás del kabuki y me colé dentro. Al principio, solo quería entrar en calor. Pero entonces vi a los actores ensayar, y me enamoré de aquello. El color, el sonido, simplemente toda la vida de aquello. Era maravilloso.

      Asentí enérgicamente, comprendiendo a la perfección. Había sentido exactamente lo mismo.

      ̶ Bueno, había muchos lugares en el kabuki para que una niña pequeña se escondiera. Me oculté allí durante días, hurtando de las cocinas cuando podía, pidiendo limosna fuera cuando no. Por supuesto, alguien me descubrió al final, pero rompí en llanto y caí de rodillas, implorándoles que me dejaran quedarme. Podría ayudar, dije. Podía limpiar y fregar. Reparar el vestuario. Cocinar. Ayudar a escribir los carteles. El hombre que me encontró -más tarde descubrí que era un funcionario del teatro, asistente del gerente- rió cuando dije que sabía leer y escribir. Pero insistí en que sabía y como broma me dio un cartel anunciando la última producción y me ordenó que lo copiara. Recuerdo la obra claramente; era Kanadehon Chushingura, La Venganza de los Cuarenta y Siete Ronin. Lo copié en mi mejor caligrafía y el hombre se quedó atónito. Me arrastró a ver a su jefe y este a su vez me ordenó que copiara un cartel. Lo hice, y los dos hombres se miraron el uno al otro. 'Bueno, Mineko,’ dijo. Mineko era mi nombre entonces, sabes. ‘Parece que no estás diciendo mentiras.’ Ambos hombres me miraron tanto tiempo que me sentí incómoda. ‘¿Dónde está tu familia?’ Tomé aliento profundamente y mentí. ‘Mi madre está muerta, señores,’ contesté. ‘Se suicidó el año pasado. Mi padre murió de unas fiebres no hace mucho, junto con mi hermana. Estoy totalmente sola en el mundo.’ El gerente tenía los lóbulos de las orejas muy largos, y tenía el hábito de tocárselos cuando estaba pensativo. Como entonces. ‘Bueno, si no tienes otro sitio donde ir, me parece que podrías sernos de utilidad aquí.’ Elevó las cejas al sub-gerente, que asintió con energía. ‘A cambio de tanta caligrafía como necesitemos de ti, te permitiré que vivas aquí y te alimentes de las cocinas del teatro. ¿Qué dices a eso?’

      »Caí de rodillas y besé el dobladillo de su vestidura. Me sentía como si mis sueños se hubieran hecho realidad. Me dieron un cuchitril para dormir y me permitieron comer y beber en la cocina siempre que quisiera. Estaba feliz de copiar carteles para ellos, y después de un tiempo incluso me permitieron hacer modificaciones a los guiones de las obras nuevas, ya que los actores a menudo querían cambios después de los primeros ensayos. Y siempre que tenía un momento libre, miraba al kabuki. Amaba cada momento de las obras, sin importar que fuera una tragedia o una comedia. Tenía muy buena memoria, y a menudo cuando estaba sola representaba una de las obras en mi pequeño espacio privado.

      Por primera vez, Suzume, o como se supone que debería llamarla ahora, Mineko, parecía incómoda. Me di cuenta de que pensaba que me reiría de ella por hacer algo tan tonto como eso, pero yo lo comprendía perfectamente. Había repasado las palabras de la obra que había visto cien veces en mi mente, pero cada vez, era yo quien estaba en el escenario, yo quien estaba haciendo las reverencias y agradando a la multitud. Asentí.

      ̶Sí,  ̶dije. ̶  Lo sé. Comprendo cómo te sientes. Oh, Mineko. Ojalá hubiéramos nacido hombres. ¡Lo que habríamos podido hacer!

      Ambas suspiramos ante esa idea.

      ̶ ¿Debiste haber visto a Danjuro actuar?  ̶ pregunté.

      Mineko asintió. ̶  Muchas veces. Él no me vio, claro. De hecho, siempre dudé que Danjuro viera algo en absoluto más allá del teatro. Otros actores hablaban a menudo de él. Decían que era tan dedicado, si alguien no se hubiera asegurado de que comía, se habría muerto de hambre porque olvidaba todo lo que no tenía que ver con el kabuki.

      Yo resplandecía de orgullo. ¡Este maravilloso actor, este hombre dedicado, se había fijado en mí, la fea medio-bárbara Midori No Me! Se había interesado lo suficiente como para mandar por mí para que le viera actuar. Suspiré feliz.

      ̶ Vi a Grande, también, ̶ Mineko dijo en voz baja. Me quedé mirándola y puse mi dedo en los labios como advertencia. Asintió y habló en voz aún más baja.     ̶ A mendo miraba las actuaciones y luego iba al camerino a ver a Danjuro. A veces, convencía a Danjuro para salir con él a una casa de té o algún lugar para beber sake. Grande siempre fingía que estaba loco por el kabuki, pero creo que mentía. Solo estaba interesado en Danjuro. Creo que estaba enamorado de Danjuro desde el principio.

      ̶ ¿Y Danjuro?  ̶susurré, apremiante. ̶ ¿Cómo se sentía por Grande?

      Mineko se encogió de hombros. ̶ Creo que se sentía vagamente halagado de que este guapo hombre estuviera tan embelesado por él. Pero también creo que tan pronto como Grande salía por la puerta, se olvidaba de que incluso existiera. ¿Sabías que fue Grande quien presentó a Danjuro en la Casa Escondida?

      Me quedé contemplándola con estupefacción, negando con la cabeza.

      ̶ Pues sí. Estaba cerca cuando Grande intentó ser amable con Danjuro después de una nueva obra. Danjuro había estado representando los dos papeles femeninos principales, y sentía que sus actuaciones no habían sido tan realistas como le hubiera gustado, lo que le disgustó. Grande intentó convencerlo para que dejara de sentirse mal, pero nada funcionaba. Eventualmente, oía Grande decir que necesitaba mezclarse con mujeres reales, mujeres que habían conocido el verdadero dolor en sus vidas, para inspirarse y que le llevaría a un lugar que le interesaría. Escuché el nombre de la Casa Escondida, pero entonces me echaron.

      Frunció el ceño y yo estaba casi frenética por la curiosidad. ̶ Continúa,            ̶ apremié. ̶  Termina tu historia. ¿Cómo pasaste del kabuki hasta aquí?

      ̶ Fue mi padre.  ̶Las comisuras de su boca fueron hacia abajo. ̶ Supe que estaba muy enfermo, al borde de la muerte, y que me llamaba. Así que, como una tonta, sentí que tenía que ir a casa, a verle antes de que muriera. No le pasaba nada, aparte del hecho de que no tenía dinero para comprar sake y se encontraba de muy mal humor. Tan pronto como llegué a casa, me agarró y me encerró en un armario. Lo siguiente que sé, es que Tía estaba abriendo la puerta y Padre le animaba para que me pellizcara, tan fuerte como quisiera. Así lo hizo, y luego siguió con un fuerte golpe de su bastón. Yo solo me quedé mirándola, y ella rió. Se volvió a mi padre, y parecía contenta. ‘Parece que tienes razón,’ dijo. ‘No siente el dolor. ¿Cuántos años tiene?’ ‘Doce, señora. Sabe leer y escribir, también.’ ‘No me sirve de nada. ¿Sabe tocar un instrumento?' Padre negó con la cabeza de mala gana, pero luego se iluminó. ‘Tiene una bonita voz, sin embargo. Y sabe bailar. Muéstrale a la dama, Mineko.’

      »Salí arrastrándome del armario e hice como me ordenaron. Bailé algunos pasos y canté el coro de una de las obras del kabuki. Tía sonrió y dijo que serviría. Preguntó si estaba entera, y Padre dijo que sí.

      »Y eso fue todo. Me tomó del brazo y me trajo aquí a la Casa Escondida. Dijo que trabajaría de criada al principio y luego, cuando hubiera aprendido un poco las maneras de la Casa, podría convertirme en una geisha, como el resto de las chicas.

      ¿Sabía Mineko exactamente lo que aquello significaba? Me miró con desdén. Por supuesto que lo sabía.

      ̶ Aprenderé a cantar y bailar como una geisha. Flirtearé detrás de mi abanico y haré que los clientes se sientan ingeniosos y guapos. Y cuando haya tenido mi mizuage, aprenderé a gemir y jadear cuando pongan su árbol de carne dentro de mí como si me estuvieran partiendo en dos con su árbol marchito.

      Estaba desgarrada entre la diversión y el enfado. No importaba por lo que Mineko hubiera pasado, no tenía derecho a hablarme así, como si fuéramos iguales. Pero de repente, Mineko volvió a ser Suzume otra vez, con la vista en el suelo.

      ̶ Cuando llegue el momento de mi mizuage, ¿serás mi Hermana Mayor, Midori-chan?   ̶ Habló con humildad. Sonreí, sabiendo que nunca podría enfadarme durante mucho tiempo con Mineko.

      ̶ Por supuesto que sí,  ̶ dije.̶  Por supuesto que sí.
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        Las nubes surcan el cielo.

        Las estrellas les sonríen.

        ¿Pero qué hay de mí?

      

      

      

      Habían pasado seis semanas desde que Danjuro me había mandado llamar. Yo estaba fuera de mí por la ansiedad. De un minuto al otro, pasaba de estar segura de que se habría olvidado de mí a estar igualmente segura de que algo terrible le había sucedido. Quizás se había mudado a otro teatro kabuki lejos de aquí. No ayudaba en absoluto que Mayor siguiera con sus visitas y estuviera empezando a dejar caer fuertes insinuaciones de que no había hecho lo suficiente para atraer a Danjuro, para mantenerlo a mi lado y lejos del alcance de Grande. Entre mis propias preocupaciones por Danjuro y las amenazas implícitas de Mayor, comencé a tener dolores de cabeza y dejé de comer.

      Mineko solo me tranquilizaba un poco. En todo el tiempo que había pasado en el kabuki, decía, nunca había visto a Danjuro interesarse más que levemente por una mujer. Estaba siempre demasiado dedicado al teatro para fijarse en ellas realmente. Y nunca, pues ciertamente lo habría oído si no hubiera sido así, ya que no había nada peor que el kabuki para los cotilleos, nunca había enviado llamar a una mujer para que asistiera al teatro. No debía preocuparme, decía. Volvería. En cuanto consiguiera apartar su atención de la actuación, me mandaría llamar.

      ¡Oh, cómo esperaba que tuviera razón!

      Tal y como estaban las cosas, no tenía otra opción más que continuar como si no nada fuera mal en mi vida. Sabía que las demás chicas soltaban risitas y se daban empujoncitos unas a otras a mi espalda. Hacían incluso algunos comentarios mordaces en mi cara sobre la ausencia de Danjuro, pero yo me limitaba a sonreír y encogerme de hombros, como si no fuera nada.̶   Bueno,      ̶ decía, ̶  el agua derramada no puede volver a la bandeja, como dice el refrán1. ̶ Incluso conseguía reír. Las chicas reían conmigo y no se decía nada más.

      Todas teníamos nuestros sueños, al fin y al cabo, incluso sabiendo que nunca se harían realidad.

      Yo había pasado la noche con uno de mis clientes favoritos. Esto ya era destacado de por sí, pues ciertamente tenía muy pocos favoritos. Pero este cliente era muy agradable, lo que causaba la envidia de las demás chicas. Era un orfebre de mediana edad, que había llegado a la Casa Escondida unos meses antes. No era exactamente guapo, pero tenía un rostro muy agradable y su cuerpo no se había puesto gordo como la mayoría de los clientes. Su patrocinador era un fanfarrón ruidoso, un noble que gastaba mucho dinero pero que no nos gustaba a ninguna. Si no le agradábamos completamente, este hombre era muy diestro con sus puños y una vez le puso a la pobre Naruko el ojo morado. Tía le había cobrado, claro está, extra, pero eso no alteró su comportamiento en absoluto.

      Mori-san se enamoró de mí en su primera visita. Yo estaba muy cautelosa con él, puesto que asumía que sería como su patrocinador, pero no tenía nada de lo que preocuparme. Resultó ser el más gentil de los hombres, alguien que verdaderamente disfrutaba de escucharme tocar el shamisén y elogiaba con profusión mi canto. De hecho, en la primera visita no hizo nada excepto escucharme tocar y cantar. Oh, conversó conmigo, y realmente escuchaba lo que yo decía, pero nada más. Se marchó hacia la media noche y eso fue todo. Yo estaba convencida de que simplemente no le había gustado y sin duda se quejaría a Tía y exigiría que redujera drásticamente mis honorarios, pero no fue así. Regresó a la semana siguiente y Tía dijo que había preguntado por mí, y que si no estaba disponible, no quería otra chica.

      En aquella ocasión, me pareció que estaba nervioso. Bebió su sake y mordisqueó algunos pasteles de arroz dulce y después de media hora me encontraba al límite de mi ingenio para saber qué más hacer para entretener a este cliente tan extraño. ¡De seguro, no se conformaría con volver a hablar conmigo solamente! Después de una botella de sake, se puso muy animado y me preguntó, muy tímidamente, si podía desnudarme en frente de él. Nada poco habitual. Me quité la ropa tan seductoramente como pude y me alivié profundamente al ver que su árbol de carne era muy evidente debajo de sus flojas vestiduras.

      Me agaché en frente de él y estaba a punto de tomar su árbol cuando colocó su mano en mi muñeca y me detuvo. Su mirada estaba fija en mis pechos, y sacando su dedo de forma muy vacilante, como si estuviera haciendo algo muy osado, apretó mi pecho derecho con la mano, acercándome hacia él. Chupó mi pezón como si fuera un bebé muy, muy hambriento y luego me separó, respirando con dificultad.

      Pero seguía sin querer que le tocara. Estaba confundida. ¿Qué quería que hiciera? A estas alturas, la mayoría de los clientes estaban más que contentos de decirnos lo que querían, tanto si era que le diéramos vueltas a su tronco, partir el melón o simplemente emparejar el pájaro en el nido. Pero Mori-san no.

      Me preguntó, con bastante cautela, si me podía levantar y ponerme de pie en frente de él. Hice como me pedía, claro, y luego simplemente permanecí de pie, esperando sus instrucciones. Decir que me sorprendió lo que pasó después sería expresarlo en términos muy suaves. Mori-san se arrastró hacia mí sobre sus rodillas. Enterró la cabeza en mi musgo negro y separó mi sexo con la nariz. Me hacía cosquillas, y casi reí. Entonces, cuando estuve separada a su satisfacción, frotó la cara dentro de mi orifico, arriba y abajo, arriba y abajo. Todo deseo de reír desapareció, y fue reemplazado repentinamente por un creciente deseo, puro y simple. Eso en sí mismo ya era sorprendente. Normalmente para nosotras había muy poco, si es que lo había, placer relacionado con agradar a un cliente. De hecho, desde la noche con Danjuro, no sentía nada salvo asco por los hombres que pagaban para tenerme. Para usarme. Quizás, entonces, fue la sorpresa la causante. En cualquier caso, antes de que pudiera pensarlo, me agaché y agarré su cabeza, empujando su cara tan dentro de mí como pude.

      Mori-san inmediatamente abrió la boca y comenzó a buscar la semilla, lamiendo y sorbiéndome con sus labios, usando los dientes para mordisquearme, pero muy gentilmente. Después de unos minutos, estaba chorreando de deseo. Gemí en alto y, aparentemente tomándolo como una señal, Mori-san deslizó la lengua hacia arriba hasta que estuvo lamiendo mi perla.

      No podía soportarlo más. La lujuria triunfó sobre todo mi meticuloso entrenamiento, y me retiré, literalmente empujando a Mori-san de espaldas. Cayó sobre las esteras con un suave golpe, y tuve una visión momentánea de su cara, los ojos abiertos completamente y la lengua sobresaliendo, antes de que me deslizara hacia abajo sobre él, con las piernas a cada lado de sus caderas. Busqué su árbol con la mano, y me coloqué cuidadosamente, empujando la punta justo dentro de la apertura de mi sexo. Quería provocarle un poco, pero no pude, todo mi autocontrol había desaparecido.

      En su lugar, me hundí hacia él, obligándole a penetrarme con su árbol tanto como me era posible. Casi inmediatamente, me di cuenta de que ya estaba a punto de explotar mi fruta, y me costó una enorme fuerza de voluntad obligarme a frenar. Me elevé tanto que estuvo en peligro de salir de mí, y entonces me agaché de nuevo, poco, muy poco a poco. Y, oh, tan lento.

      Mori-san alcanzó mis pechos y yo me incliné hacia delante de modo que pudiera agarrarme y tomar ambos pezones en la boca. Tenía los ojos cerrados de intenso placer, y sonreí. Permití que chupara mis pezones unos momentos y luego volví a tomar tanto placer como pude extraer de él. Su árbol no era tan enérgico como el de alguno de los hombres más jóvenes que nos visitaban, pero era suficiente. Le apreté fuerte con mis músculos internos, músculos que habían sido puestos a punto por el uso de bolas del amor.

      Un cliente me había dado un par como regalo, y las otras chicas se rieron de mí cuando les dije que no sabía qué eran. A pesar de que el cliente me había mirado lascivamente cuando me las entregó, yo tenía la impresión de que eran alguna clase de joya, aunque no tenía ni idea de cómo se suponía que debía llevarlas.

      Las chicas me las quitaron, y la pequeña Masaki las hizo oscilar entre sus dedos.

      ̶ Túmbate,  ̶ me ordenó. Miré recelosa de cara en cara, pero hice lo que me pedía, con creciente curiosidad. ̶ Súbete la ropa, y abre las piernas. No,               ̶ chasqueó la lengua y las demás chicas soltaron risitas.̶  Ábrelas más. Imagina que soy un cliente que quiere meter su árbol en ti.

      Levanté la cabeza y fruncí el ceño, y ella sonrió.

      ̶ Confía en mí. Vas a alegrarte. Te lo prometo.

      Sopesó las pelotas en la mano. Eran de plata, cada una del tamaño de una gran cereza y muy pesadas para su tamaño. Había algún líquido dentro de una, y podía oírlo chapotear, indolente. Cada cereza estaba atada a la otra con un trozo de lo que parecía hilo de oro trenzado.

      ̶ Dios mío,  ̶ dijo Masaki seriamente. ̶   Debes haber agradado a tu cliente inmensamente. Estas son muy caras.

      Se inclinó hacia delante y pude notar sus deditos fríos sondeando mi negro musgo. Estaba a punto de preguntar qué demonios estaba haciendo cuando su puño entero se metió dentro de mí, obligándome a abrirme del todo. Las demás chicas gritaron de risa. Obviamente anticipando que me retorcería, o incluso que intentaría escaparme, Kiku y Naruko me agarraron por los hombros y me empujaron hacia abajo sobre la estera.

      Kiku rió justo delante de mi cara indignada. ̶  ¡Imagina que somos clientes, de una vez por todas!  ̶ rió.

      Yo estaba sin aliento y no podía huir ni decir nada. Masaki seguía intentando mantener mi sexo abierto y a la misma vez parecía estar empujando algo dentro de mí. Algo muy frío y pesado. Aunque yo aún me retorcía, no era en absoluto desagradable. Nosotras en la Casa Escondida (y yo tenía la firme sospecha que en los demás lugares también, tanto en el Mundo Flotante como fuera de él) estábamos acostumbradas las unas a las otras de la forma en que solo las mujeres que viven constantemente juntas pueden estarlo, y éramos muy conscientes de los cuerpos de las demás. Después de todo, no era en absoluto desconocido que un cliente deseara observar a una pareja de chicas disfrutar una de la otra en lugar de tomarlas él mismo. Con bastante frecuencia, un cliente exigía ver a dos chicas buscando la semilla de la otra o nos pedían que representáramos un poco de mutua mezcla de rocío para él. Siempre estábamos encantadas de complacer. Después de todo, ¿quién mejor que una mujer para saber cómo satisfacer realmente a otra mujer? Tenía también la ventaja de que en la mayoría de los casos, los clientes se excitaban tanto observándonos que o bien explotaban su fruta por sí mismos, sin tener que ponerles un dedo encima, o bien como mucho un pequeño giro del tronco del árbol era todo lo que se requería para verles felices y satisfechos.

      Cuando se trataba de dos o más chicas actuando juntas para diversión de un cliente, naturalmente nunca dejábamos ver que nos estábamos divirtiendo. Oh, no. Eso jamás funcionaba. La orden del día era mantener una cara impertérrita, estremecernos ocasionalmente como si todo fuera desagradable en extremo y nosotras estuviéramos haciéndolo únicamente para aumentar la felicidad de nuestro respetado cliente. Cuantas más muecas de dolor y más disimuláramos nuestros gemidos de placer como maullidos de disgusto, más les encantaba.

      Cosas extrañas, los hombres.

      En cualquier caso, allí estaba, de espaldas, con las piernas abiertas, mientras Masaki jugueteaba dentro de mí.

      ̶ Mantente quieta,  ̶ me regañó. Lo intenté, pero fuera lo que fuera que me estaba haciendo, me producía cosquillas y lo que me estaba metiendo estaba muy frío. ̶ Ya está. Hecho.

      Las chicas me soltaron, y Masaki se frotó las palmas con vigor. Estaba sonriendo de oreja a oreja.

      ̶ Vamos, levántate.

      Miré a todas, desconfiada. Todas estaban intentando ocultar grandes sonrisas. Me puse en pie con cuidado, preguntándome qué demonios tramaba Masaki. Conseguí nada más que ponerme de cuclillas, y entonces me detuve como si me hubiera convertido en piedra.

      ̶ ¡Oh!  ̶ gemí.

      Las chicas estallaron en risa, literalmente apoyándose unas en otras para no caer.

      ̶ ¡Te lo dijimos!  ̶ Chilló Kiku. ̶   ¿No es agradable?»

      Me moví lentamente, sintiendo las bolas del amor moverse lentamente dentro de mí. Los pesos de las bolas eran ligeramente desiguales, y con cada movimiento se desplazaban de arriba a abajo, de arriba a abajo. Estaba segura de poder oír un leve clic cada vez que se movían. Mi boca se abrió de par en par con incredulidad.

      ̶ ¿Cuánto tiempo me las dejo dentro?  ̶ dije con voz ronca.

      ̶ Tanto como quieras. ̶ Kiku rió. ̶  ¡Tanto como puedas soportarlo!

      No pude evitarlo; comencé a reír con ellas. Y cuanto más reía, más continuaban las bolas del amor su sutil movimiento hasta que sentí que estaba al límite de un constante orgasmo, como si en cualquier momento mi fruta pudiera explotar una y otra y otra vez. Era una sensación deliciosa. Me metí en mi ropa, con cuidado. Y las bolas del amor seguían meciéndose adelante y atrás, adelante y atrás.

      ̶ No son solo para darte placer. ̶  Masaki sonrió. ̶   Mantenlas bien apretada cada vez que las lleves y verás cómo tus músculos se vuelven cada vez más fuertes. Después de un tiempo, serás capaz de tensar, flexionarlos, y moverlos incluso sentada completamente quieta. Si fuera tú, le agradecería muy amablemente la próxima vez que lo viera al cliente que te las dio.

      Y así hice.

      En todo caso, me estoy desviando del tema. Volviendo a Mori-san. Como digo, en esa segunda ocasión hice que más o menos me tomara. Una vez que tuve su árbol bien dentro de mí, pareció contento de permitirme establecer el ritmo, de modo que así lo hice. Nunca había tenido antes un cliente que hubiera estado interesado en nada más que satisfacer su propio placer, así pues Mori-san era un cambio muy agradable. Explotó su fruta antes de que yo estuviera realmente lista, claro está, y tan pronto como se marchó, yo acudí al consuelo de mis bolas del amor. Todas nosotras las usábamos de este modo. Pocos clientes llegaban alguna vez a satisfacernos, y a menudo nos dejaban en un estado de tal excitación que teníamos dos opciones: las bolas del amor o gritar. En ocasiones así, Naruko y Masaki con frecuencia se daban placer mutuamente, ya que ambas gustaban de la compañía de la otra. Muchas veces, si paseabas por la Casa Escondida de noche, y siempre había alguien moviéndose de noche para responder al llamado de la naturaleza o ver a un cliente fuera del recinto, era notorio comprobar que o bien la puerta del biombo de Masaki o bien la de Naruko estaba entreabierta, y cuando esto ocurría sabíamos que estaban buscando satisfacción en los brazos de la otra. Nos propusimos ocultárselo a Tía, porque no lo aprobaría. No es que, como comprenderás, lo hubiera considerado inmoral en ningún sentido, era más bien porque se desaconsejaba una gran amistad entre las chicas. Tía era de la opinión de que distraía a las chicas de sus verdaderas obligaciones, y siempre era difícil si una chica era comprada por un danna y abandonaba la casa, dejando atrás a su amiga.

      Temía que Mori-san no hubiera apreciado mi agresión. Se suponía que debíamos ser supremamente sumisas, siempre alertas a las necesidades de nuestro cliente, totalmente indiferentes a las nuestras. Tenía que admitir que realmente había usado a Mori-san mucho más de lo que él me había usado a mí. ¡Y era Mori-san quien pagaba la factura! Pero no tenía de qué preocuparme. Regresó la semana siguiente, y de nuevo la semana después. En ambas ocasiones, pidió comida para los dos, incluso me preguntó qué me gustaba. Cuando aparecieron las algas, las raíces de loto en rodajas con jengibre, los fideos ramen y los filetes de pescado, finamente cortados, con setas y verduras sobre las esterillas en su cuarta visita, yo estaba atónita. ¡Todos y cada uno de mis platos favoritos! Incluso me dio de comer. Apenas podía creerlo. Una vez que las criadas abandonaron la habitación, Mori-san tomó sus palillos y escogió un bocado de pescado. Estaba a punto de tomar mis propios palillos cuando, en lugar de comer, él se inclinó hacia mí y me presentó el pescado en los labios. ¡Y lo hizo todo el tiempo! Antes de que comiera nada él mismo, primero me daba de comer a mí. Incluso me sirvió sake antes de llenar su propia taza. Intenté protestar porque era yo quien debía estar sirviéndole, pero no lo aceptó.

      Debería, supongo, haber disfrutado de la atención, pero en cambio me hacía sentir incómoda. Tan deliciosa como era la comida -y la Casa Escondida compartía su cocina con la Casa de Té Verde, una cocina que era famosa en todo el Mundo Flotante- habría estado más feliz si nuestros papeles se hubieran invertido y fuera yo quien le diera de comer antes de tomar si quiera un bocado yo misma. Ese era el comportamiento tradicional de cualquier geisha. Esto era algo inaudito. ¿Pero qué podía hacer? Mori-san era el cliente, él era quien pagaba.

      Una vez que la comida se terminaba, era aún peor. Mori-san se arrellanaba invariablemente sobre las sábanas que habían sido extendidas sobre las esteras y me sonreía. Batía las palmas suavemente y entonces -nunca he contado a nadie esto antes, porque si lo hiciera, no me creerían- me preguntaba qué quería que él hiciera para agradarme a mí. La primera vez que esto pasó, pensé que simplemente le había escuchado mal, y naturalmente le pregunté qué le gustaría.

      Él negó con la cabeza. ̶  No, no, Midori-chan. Nada me daría mayor placer que darte placer a ti. Por favor, dime qué te gustaría que hiciera. Cualquier cosa.

      Incluso mientras hablaba, pude ver que su árbol de carne estaba moviéndose hacia mí por debajo de su ropa. Comenzaba a respirar con dificultad y tenía la cara roja. Ya estaba de rodillas, pero ahora colocó sus manos juntas en posición de rezo y bajó la cabeza casi hasta el suelo en actitud de sumisión absoluta.

      Yo me había arrodillado en frente de un hombre tantas veces exactamente de la misma forma. De repente vi mi propia obediencia ciega reflejada en su gesto, y temblé de furia. No era justo, claro está, desahogar mi ira con este buen hombre, pero fue exactamente eso lo que hice. Simplemente no pude evitarlo.

      ̶ Enderézate,  ̶ solté. Lo hizo, su expresión tan dispuesta como la de un perro de aguas, esperando agradar. ̶  Tócate. Toca tu árbol. Y finge que soy yo quien lo hace.

      Apenas podía creerlo cuando inmediatamente agarró su erección con los dedos y comenzó a frotarla de arriba a abajo rápidamente. Y lo hizo de forma desastrosa, además. Agarraba apretando demasiado, y se movía demasiado rápido. A este ritmo, conseguiría explotar la fruta en nada de tiempo.

      ̶Yo nunca lo haría así. Detente,   ̶ me mofé. Se detuvo de inmediato y me miró humildemente. ̶   Pon toda tu mano alrededor del tronco. Mueve la mano lentamente. No, no tan fuerte. Más lento. Así está mejor.

      Le observé un rato. Su cara estaba sudando y empezó a jadear. Yo me estaba excitando al observarle. ¿Era esto, me pregunté, lo que los clientes encontraban tan excitante cuando nos pedían a nosotras que nos tocáramos enfrente de ellos? A menudo me había preguntado por qué parecía que les gustara tanto. Ahora lo sabía.

      ̶ Para,  ̶ dije bruscamente. ̶   Aparta la mano y ven aquí.

      Mori-san soltó su mano de golpe y se arrastró de rodillas hacia mí. Levanté la mano para indicarle que se detuviera justo antes de que su cara estuviera lo suficientemente cerca para tocarme. Incluso así, podía sentir su respiración en mi musgo negro. Había tomado muy poco sake, pero aún así me sentía borracha. ¡Quizás por primera vez estaba borracha de poder! Decidí que seguiría presionando a este cliente tan extraño hasta que protestara. Llegados a ese caso, obviamente, me arrojaría a sus pies y pediría perdón humildemente. Pero mientras tanto, ¡era tan divertido!

      Me balanceé hacia él, rozando mi negro musgo contra su nariz. Mori-san gimió. A duras penas capaz de aguantar mi propia excitación, me moví hacia delante de nuevo, pero esta vez no me aparté. Muy lentamente, con mucha deliberación, me incliné hacia él hasta que sus labios estuvieron hundidos en mi negro musgo.

      No recuerdo que le dijera que hiciera nada, aunque mi necesidad era tan grande en aquel momento que puede que le hubiera dado algunas instrucciones. En cualquier caso, Mori-san no se lo pensó. Enterró toda la cara en mi musgo negro y yo me doblé hacia atrás, abriendo mi sexo ante él como una flor. Sus labios se deslizaban arriba y abajo de mi sexo, haciéndome gemir en voz alta. Su lengua entraba y salía de mí como una serpiente, húmeda y caliente.

      ̶ ¡Arriba!  ̶ ordené. ̶   ¡Arriba!

      Mori-san obedeció instantáneamente, moviendo la cabeza hacia arriba de modo que su lengua me acariciara la semilla. Sentía mi tierno brote como si estuviera ardiendo, y el tacto de la punta de su lengua era como el de la más suave seda fina. Tan delicado como era, encendía mi fuego y sentía las olas de placer comenzar a radiar desde mi vientre, bajando hacia mi sexo. Grité en alto, y como respuesta Mori-san mordió en mi perla, sin fuerza, pero lo suficiente para pellizcarme.

      Yo exploté. Cuando los fuegos artificiales se hubieron apagado de mi visión y pude inhalar aire de nuevo, miré a Mori-san. Tenía la cara resplandeciente por mis flujos, y su expresión glaseada. Respiraba tan fuerte, que parecía que acabara de participar en una carrera.

      Puse mis manos en sus hombros para estabilizarme, e instantáneamente se lanzó a mis pies, cubriendo mis dedos con sus besos. Yo estaba tan aturdida, tan llena de placer satisfecho, que no podía hacer nada.

      Mori-san se sentó erguido finalmente. Pude ver que su árbol seguía creciendo y a pesar de mi repentina languidez, me apiadé de él. Indicándole que se sentara recto, tomé su árbol en mi mano y lo froté hacia arriba y abajo, arriba y abajo. Me alegró ver que no tardó nada de tiempo.

      Aquella noche, Mori-san se acurrucó junto a mí en el futón y se marchó cuando amanecía. Me habría encantado preguntar a las demás chicas si algo parecido les había pasado alguna vez, pero no me atreví, en caso de que me acusaran de habérmelo inventado.

      En cualquier caso, el increíble comportamiento de Mori-san y lo que siguió fue una de las razones por las que recuerdo aquel día tan bien. La otra razón fue Danjuro.

      Una vez que Mori-san se hubo marchado, y yo tuve mi baño, Tía mandó llamarme.

      Recibir la llamada de Tía era siempre motivo de preocupación y yo me apresuré a acudir ante ella tan rápido como pude. Tía estaba sentada sobre la plataforma elevada que usaba como sala de estar en su habitación. Le dolían mucho las rodillas, y le resultaba imposible sentarse sobre el suelo como el resto de nosotras. Años más tarde, cuando los bárbaros extranjeros pusieron de moda el mobiliario alto, Tía compró de inmediato una silla y una cama al estilo occidental y estuvo mucho más cómoda. Yo nunca pude acostumbrarme a esas cosas.

      Hice una profunda reverencia y esperé. ¿Mori-san se habría quejado de mí, después de todo?, me preguntaba. ¿Y qué podría decir si así fuera? Para cuando Tía habló, yo temblaba de miedo.

      ̶ Midori No Me.  ̶ ¡Malo! Mi nombre completo, no solo Midori. Mi estomagó se revolvió.

      ̶ Tía, ¿me has mandado llamar?  ̶ ¡Estúpida! Por supuesto que Tía me había mandado llamar. ¿Por qué si no estaría aquí?

      Tía se inclinó hacia delante y descansó la barbilla en la empuñadura de su bastón. Arrugó la boca y me miró.

      ̶ Midori No Me. Tuve una visita de Mori-san esta mañana. Tan pronto como te dejó, vino a verme. Tomó té conmigo.

      Tragué saliva, con dificultad. Me sentía como si un trozo de carne tragado a toda prisa estuviera alojado en mi garganta. Ahí lo tenía, pues. Me había pasado de la raya con Mori-san. Se había quejado a Tía. No serviría decirle que solo había hecho lo que mi cliente me había pedido. Si se había quejado de mí, tenía la razón. Así eran las cosas. ¿Era mi desobediencia tan mala que se merecería una visita de Grande o de Mayor? O, y mi visión comenzó a nublarse ante la idea, ¿de ambos? Si era uno, no significaba una sentencia de muerte, pero los dos...

      ̶ ¿Qué es, exactamente, lo que le hiciste, Midori No Me?

      Mi boca se abrió y se cerró. Intenté hablar, pero nada emergió de mi boca salvo un sonido ronco. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo.

      ̶ Tan solo lo que me pidió que hiciera exactamente, Tía. ̶ No precisamente la verdad, pero lo bastante cerca. Yo había actuado ciertamente en el sentido de lo que Mori-san había deseado.

      Tía se quedó mirándome fijamente. Cuando habló, me quedé tan sorprendida que pensé que la había escuchado mal.

      ̶ Me dijo que su esposa murió el año pasado.  ̶ Estaba casi segura de que Tía estaba intentado mantener la cara serena, y que estaba ocultando -¡claro que no!-  risa más que enfado. La más diminuta de las luciérnagas de la esperanza comenzó a brillar en mi tembloroso cuerpo. Bajé la cabeza con educado interés. Mori-san ya me lo había contado, y yo me había compadecido de él, como era lo apropiado.  ̶ Yo ya lo sabía, por supuesto.

      Por supuesto que lo sabía. Tía lo sabía todo de todos en el Mundo Flotante. Sabía quién se casaba con quién, quién había nacido, quién había muerto, en quién estaban interesados sus clientes, qué casa de té prosperaba, cuál estaba en desgracia. Si algo tenía, o podía tener, cualquier relación con los negocios de Tía, ella lo sabía.

      Pero de repente, yo estaba un poco menos aterrorizada. Tía habría expresado sin duda una educada sorpresa y pesar ante las «noticias» de Mori-san, pero ¿por qué me lo estaba contando?

      ̶ ¿Te ha hablado Mori-san de su esposa?

      ̶ No, Tía, excepto para decirme que había muerto hacía poco.

      ̶ Conocí a su esposa. Pero claro, la mayoría del Mundo Flotante conocía a su esposa. Ella era...  ̶  Tía se detuvo y se mojó los labios.  ̶ Era una mujer inusual. De una clase social mucho más alta que Mori-san. Llegó a él con una buena dote, creo recordar. Lo suficiente como para establecerle en su propio negocio.

      Esto era interesante. ¿Una mujer de clase alta casándose con alguien inferior y aún así aportando una buena dote a su marido? ¡Esto era inaudito! Había habido, en el pasado, mujeres de samuráis que habían sido, por alguna u otra horrible falta, vendidas para ser virtualmente esclavas, como cortesanas, por su honorable familia.  Pero incluso estas mujeres eran esclavizadas durante cinco o quizás siete años, hasta que se consideraba que la mancha en el honor de la familia se había limpiado. Entonces eran recibidas de vuelta al clan, y su periodo de ausencia era simplemente olvidado. Generalmente, se casaban bien y continuaban con sus vidas como si nada las hubiera interrumpido. Algunos decían que esto aún ocurría, pero yo tenía mis dudas. Para una mujer de alta clase, casarse con alguien inferior generalmente significaba ser repudiada por su familia, y ser tratada como una marginada. Para siempre.

      Tía tuvo que haber visto la sorpresa en mi cara, pues asintió y continuó. Y sí, estaba esforzándose por no reír. ̶  La esposa de Mori-san era conocida por todos como una mujer muy dominante. Para ser francos, era mandona. Se pensaba por lo general que ella portaba la espada en la familia y que su marido simplemente hacía lo que le ordenaban. De hecho, era tan malvada, que muchos juraban que no era una mujer en absoluto, sino un hombre que había nacido en un cuerpo de mujer. Por eso no podía casarse con alguien de su misma clase, pues tenía tan mala reputación. Su padre era en realidad cliente de Mori-san, y según los cotilleos de aquella época, le ofreció a su hija a este con una buena dote, dándole la oportunidad de aceptarla o dejar que su negocio fuera destruido antes de que pudiera siquiera florecer. Siendo un hombre sensato, Mori-san aceptó a la mujer y a la dote. Y realmente prosperó. Su esposa le proporcionó no solo una sustanciosa dote, sino una buena cabeza para los negocios e incluso mejores contactos. He oído decir que muchos de los amigos de su cliente acudieron a él simplemente por estar tan aliviados de no serles ofrecidos ya a su esposa en matrimonio.

      Me esforcé por no reír. ¡Mi pobre Mori-san! ¿Le había tratado su esposa como un sirviente durante años?, me pregunté. Pero y bien, ¿por qué Tía me había mandado llamar? Todo deseo de reír desapareció.

      ̶ En cualquier caso, todo esto es historia. Mori-san vino esta mañana para hacer una oferta por ti, Midori No Me.

      Mi boca se abrió en descrédito. ¿Mori-san había hecho una oferta por mí? Tía me miró perspicazmente, y luego continuó.

      ̶ Quiere casarse contigo,  ̶ dijo de golpe.

      Bueno, yo no sabía si reír o llorar. ¿Casarse? ¿Mori-san quería casarse conmigo? ¿No tomarme como amante, sino casarse conmigo? ¿Sacarme de la Casa Escondida y convertirme en una mujer respetable? ¿Una mujer que podía tener todo lo que pidiera? ¿Y sin suegra cerca para hacer un infierno de mi vida?

      ̶ ¿Qué piensas de eso, Midori?

      Tragué saliva, intentando centrar mis pensamientos. Debería estar saltando por la habitación, encantada. ¡Esto era inaudito! Que una chica como yo, que había nacido y se había criado en la Casa Escondida como un monstruo para ser tomada por cualquier hombre que tuviera el dinero y las credenciales suficientes para ser admitido, fuera realmente ofrecida como esposa de un hombre adinerado, un hombre amable y agradable, incluso. Un hombre que me gustaba mucho, aunque de la misma forma que me podría haber gustado un indefenso cachorrillo. Bueno, debería estar de rodillas, golpeándome la cabeza en la estera enfrente de Tía con gratitud por mi buena suerte.

      ¿Por qué, entonces, no lo estaba?

      Los pensamientos se agolpaban en mi cerebro. Sabía que Tía me observaba con detenimiento, de modo que apreté los dientes, obligándome a permanecer con la cara neutra.

      No me disgustaba Mori-san. Era verdaderamente un buen hombre. Pero yo no era la esposa que había perdido. Era divertido poder mandarle pero -¡oh, esa palabra otra vez! – ¿pero realmente quería vivir el resto de mi vida con un hombre que sabía despreciaría al poco por su propia debilidad? ¿Un sarasa? No, no quería eso. Quería un hombre que fuera un hombre. Un hombre que me dijera qué hacer. Puede que no siempre quisiera hacer lo que me dijese, claro, pero al menos tendría un hombre con cierta firmeza. Un auténtico hombre, no uno que quisiera ocultar la cabeza en mi musgo negro. Un hombre a quien pudiera respetar.

      Quería a Danjuro. Lo deseaba tanto que estaba preparada a permanecer en la Casa Escondida si fuera necesario. Repentinamente, la idea del pobre Mori-san con su afán de complacer y su mirada de cachorro perdido me pusieron enferma.

      Hablé despacio, escogiendo las palabras con mucho cuidado. Tía me estaba ofreciendo el mundo en bandeja; no convendría enfadarla.

      ̶ No tengo palabras, Tía. Mori-san me ha hecho un gran honor.

      ̶ Le he rechazado.

      Las palabras tardaron un tiempo en penetrar mis divergentes pensamientos, pero cuando lo hicieron, podría haber caído de rodillas y abrazar a Tía. En cambio, bajé la cabeza e intenté colocar una expresión de profundo pesar en mi cara.

      ̶ Era una razonable oferta, pero no lo suficiente. Me atrevo a decir que puede que regrese con algo mejor, pero si lo hace, entonces lo consideraré. Pero esa no es la única razón por la que le he rechazado, Midori.

      Fijé mi mirada en el suelo, esperando lo que fuera a venir.

      ̶ Mientras estabas ocupada con Mori-san anoche, vino Danjuro.  ̶ ¡Danjuro! ¿Le habían convocado mis pensamientos por fin? Tía estaba con el ceño fruncido, sus labios apretados de modo que las arrugas de su labio superior resaltaban como si estuvieran talladas. ̶  Parece ser, Midori, que eres muy popular en estos momentos. Danjuro vino a verte. Suzume le dejó entrar, y cuando te solicitó, me lo trajo, como era lo correcto.

      Asentí enérgicamente. ¡Continúa, Tía! supliqué en silencio.

      ̶ Le expliqué que ni siquiera por el gran Danjuro, ni siquiera por el shogun mismo, podía separarte de un cliente.  ̶ Se detuvo y arrugó el entrecejo, ̶  Bueno, quizás por el shogun. O uno de los grandes nobles.  ̶ Casi me acerqué para sacudirla, para hacerle continuar. ¡Danjuro! Suzume había tenido razón, todo este tiempo. ¡No me había olvidado! ̶  Le expliqué que estabas con un cliente y que no podía molestarte. Que sería una gran falta de educación y que no se podía hacer. Se habría perdido la reputación de mi casa en un instante.

      Se detuvo de nuevo, asintiendo para sí con satisfacción. Maldije a Mori-san y a mí misma. ¡Mientras me estaba dando placer con mi insignificante y pequeño cliente, podría haber estado con Danjuro! Verdaderamente, algunas veces los dioses mostraban un sentido del humor perverso. ¿Por qué, oh por qué, no me había avisado Suzume? Incluso mientras lo pensaba, me deshice de la idea. Como decía Tía, por el shogun podría haber sido apartada de mi cliente. Con total seguridad lo habría sido, si Tía no quería verse partida por la mitad. Pero no por cualquier hombre inferior, no importaba mi propia opinión al respecto.

      Suzume no se habría atrevido. Loca como estaba por Danjuro, yo no me habría atrevido. ¿Verdad?

      ̶ ¿Estaba enfadado Danjuro, Tía?

      ̶ Estaba furioso. Se paseaba por mis habitaciones como un tigre enjaulado. Le ofrecí que eligiera entre las otras chicas -por suerte, eras la única que estaba tan tarde con un cliente- pero no quiso saber nada de eso. Le ofrecí la casa de baños y las atenciones de todas las otras chicas, pero igual podría haberme ahorrado el aliento. Incluso le ofrecí a Grande o Mayor, o ambos, en caso de que sus gustos fueran entretenidos con ellos, pero igual podría haber permanecido callada.   ̶ Profundamente agradecida, asentí con energía. ¡Finalmente, tendría algo que contar a Mayor la próxima vez que me preguntara por Danjuro! ̶   Al final, se calmó lo suficiente como para beber té conmigo. Tuve que decirle que no estaba bien que apareciera y te solicitara, así sin más. Fuera Danjuro o no, no podía mantenerte sentada en la casa esperándole.

      La miré fijamente. ¡En verdad, Tía era una mujer valiente! ¿Alguien más habría osado hablar al gran Danjuro así? Lo dudaba. Incluso al dudarlo, me preguntaba, muy dentro de mí, si yo también podría haber discutido con él. La idea me agradaba enormemente. Me habría gustado tener a Danjuro rondando por mi habitación como una bestia enjaulada. Una bestia que no podía ser domesticada, pero oh, ¡y las delicias del intento!

      ̶ ¿Qué dijo a eso, Tía?

      ̶ No se alegró. Pensé por un momento que iba a arrojar su taza hacia mí y marcharse. Pero sus modales son demasiado buenos como para permitir algo de este tipo.  ̶ Sonrió como una chiquilla y me di cuenta de que Danjuro había obrado su magia, incluso sobre la inflexible Tía. ̶   Finalmente, nos pusimos de acuerdo. Estarás disponible para él el tercer día de cada semana. Él acudirá aquí a ti o mandará que vayas al kabuki. Si no puede venir, o por algún motivo no quiere que vayas a verle, pagará igualmente los honorarios negociados.

      Podía sentir la felicidad irradiando de mí como un fanal. Si Tía me hubiera tocado en ese momento, le habría quemado la mano. Intenté con todas mis fuerzas mantener mi rostro sereno, pero sabía que no lo había conseguido. Tía me miró sagazmente.

      ̶ Y esa es otra razón por la que no te venderé a Mori-san, niña. Cuando se sepa que Danjuro ha otorgado tal honor a mi humilde casa, tendremos que rehusar clientes. Cacareó con júbilo. ̶   Agrádale, Midori. Sea lo que sea que te pida, dale el doble.

      Yo dije, ̶  haré todo lo que pueda, Tía.

      Ella sonrió, mostrando sus dientes desiguales. ̶ Ciertamente, los dioses te están favoreciendo, Midori-chan. Qué lástima que no supiera de la amable oferta de Mori-san antes de haber hablado con Danjuro. Habría sido interesante compartir la noticia con él. Haber visto su reacción.

      Por una vez, estuve de acuerdo con ella.

    

  


  
    
      
        
          
            11

          

          
            Capítulo Once

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        La ósea luna observa

        Sin interés.

        ¿Acaso nos ve?

      

      

      

      Ciertamente se dice que a los dioses no les gusta que nosotros, simples humanos, tengamos demasiada buena fortuna. Demasiada felicidad no es buena para nosotros. Nos infla con orgullo y demasiada deidad para nuestro propio bien.

      Me di cuenta de esto la misma semana que Mori-san hizo la oferta por mí y Danjuro vino a verme sin encontrarme.

      Las chicas estaban ansiosas por saber qué había ocurrido. Sabían, por supuesto, que Danjuro había venido y había sido rechazado por Tía. Alguien estaba siempre despierto en la Casa Escondida, siempre escuchando, daba igual la hora del día. Kiku dijo que su cara había sido como un trueno cuando se marchó. Yo estaba encantada y no me molesté en ocultar mi deleite.

      Oh, si solo hubiera sabido lo que estaba por llegar. ¡Qué humilde habría estado entonces! Aunque agradecía a los dioses por mi buena fortuna, si hubiera sabido cómo se estaban enfadando conmigo, me habría arrodillado enfrente del santuario doméstico, ofreciendo incienso y rezando para pedir perdón por mi propia felicidad.

      Pero no lo hice. ¿Cómo podría? ¿Cómo podría cualquier simple humano conocer los caminos de los dioses? Y si lo hubiera sabido, habría sido un rostro falso lo que les hubiera presentado. Por primera vez en mi vida, sentía que tenía valor. Que era deseada. Que el hombre al que amaba me deseaba. ¿Podían incluso los dioses haber esperado que estuviera realmente algo menos que feliz?

      Las chicas se agolparon alrededor mío tan pronto como salí de las habitaciones de Tía. Me empujaron hasta el baño y allí me rodearon. Incluso a la pequeña Suzume se le permitió entrar junto a nosotras después de que nos hubiera frotado las espaldas y enjuagado.

      Orgullosamente, les conté cómo Mori-san había hecho una oferta por mí. No como su amante, sino como su esposa. Fue, creo, la única vez en toda su historia que la casa de baños de la Casa Escondida permaneció totalmente en silencio.

      Luego, todas las chicas comenzaron a hablar a la vez. Las dejé charlar, engreída en mi propia alegría. Hasta que Masaki – encaramada en los escalones, como siempre- preguntó, ̶   ¿Y qué pasa con Danjuro? Todas le oímos entrar, y Suzume le llevó directamente a Tía. ¿No es cierto, Suzume?

      Hinchada con la importancia de ser incluida en la conversación, Suzume asintió enérgicamente. ̶   Así es. Quería a Midori-chan, y cuando le dije que estaba ocupada con un cliente, pensé que iba a explotar de la rabia. Quería que fuera a buscar a Midori-chan de inmediato. En seguida. Y cuando dije que no podía, me contestó que iría a buscarla él mismo.

      Todas las chicas respiraron profundamente, con los ojos abiertos de par en par. Yo estaba tan inflada con prepotencia, que me sorprendía no estar flotando por encima del agua hirviendo.

      ̶ ¡No!» dijo Kiku con voz entrecortada. ̶  ¿Qué dijiste?

      ̶ Hice una reverencia y le dije que no podía hacer eso, que si lo hiciera, Tía me desollaría viva. Logré sonar realmente aterrorizada, y él se calmó un poco, dijo que comprendía que no era culpa mía. Así que dije que le llevaría a hablar con Tía. Realmente es el hombre más atractivo, ¿no es cierto? Tan alto e imponente.

      Miré a Suzume a través del vapor y le lancé una mirada para decirle que no exagerara las cosas. Ella lo entendió inmediatamente y bajó la mirada con modestia hacia el agua.

      No importaba. Podría haber dicho que Danjuro medía dos metros y medio y tenía cuernos de diablo y nadie la habría contradicho. Estaban todas demasiado ansiosas por compartir mi momento de romance. No las culpaba, ni un instante. Yo habría hecho exactamente lo mismo.

      ̶ ¿Qué dijo Tía de él?  ̶ preguntó Naruko en su gorjeante japonés.

      ̶ Dijo que estaba furioso porque yo estaba con un cliente,  ̶ respondí. ̶  Quería que dejara a Mori-san de inmediato y me fuera con él.  ̶ Todas inhalaron aire súbitamente. ̶  Tía dijo entonces que no podía hacer eso, por supuesto, y eso le enfadó aún más. Finalmente, le calmó y acordaron que yo quedaría reservada para él todos los terceros días de cada semana, sin importar quién más me deseara. Me mandará llamar para ir al kabuki o vendrá aquí.

      Me detuve y me encogí de hombros, como si aquello no fuera de ninguna importancia. Las chicas se sentaron en círculo a mi alrededor, con el aspecto de tener tanta hambre que quisieran comerme, con la excepción de Suzume, quien simplemente parecía alegre. Fue Masaki quien puso el dedo en el meollo de la cuestión.

      ̶ ¿Qué vas a hacer si Mori-san vuelve con una oferta que Tía no pueda rechazar?

      Yo me avergoncé. ̶  No sé,  ̶ admití. ̶   Mori-san es un buen hombre, y quiere que sea su esposa. Me siento profundamente honrada, por supuesto...               ̶ Divagué, con una parte de mi felicidad disipándose al darme cuenta de que esto no era un cuento de hadas con final feliz. Esto era la vida real, donde las cosas no salen totalmente como una quisiera.

      ̶ Siempre podrías casarte con él y tener a Danjuro de amante,  ̶ Kiku dijo, práctica. Las chicas asintieron en acuerdo, pero la idea me dejó entumecida. ¿Cómo podría hacer eso? Para empezar, ¿cómo podría engañar a un hombre que me había sacado de la Casa Escondida, no para ser amante sino una esposa honorable? Era impensable. Aunque sospechaba que si le decía a Mori-san que esas eran las condiciones bajo las que me casaría con él, probablemente él estaría encantado de aceptar. Pero ese pensamiento tampoco me agradaba. ¿Cómo me podría someter a las caricias de mi marido, cuando todo el tiempo estaría pensando en mi amante, deseando yacer en sus brazos, besando sus labios, sintiendo su árbol de carne buscar la entrada en mi musgo negro?

      No. La idea era repugnante. Sabiendo que nunca podría hacerles comprender a las chicas mis objeciones estúpidas, sonreí. ̶   Oh, bueno. Me preocuparé de eso cuando ocurra y solo entonces.

      Todas asintieron, claramente satisfechas. ¿Qué otra cosa podía hacer una mujer en el Mundo Flotante que tomar cualquier oportunidad de felicidad que pudiera agarrar? Especialmente una mujer como yo, una mujer a la que los dioses sonreían.

      O eso era lo que pensaba.

      Fue solo cuando salimos del baño que salí de mi trance de felicidad el tiempo suficiente como para darme cuenta de que, de todas las chicas, Carpi faltaba. Pregunté a Kiku dónde estaba. Ella se encogió de hombros.

      ̶ Dice que no se vuelve a sentir bien. No sé lo que le pasa. Si no se repone va a dejar de sonreír a los clientes y Tía se va a poner muy enfadada con ella. Ni siquiera Carpi está por encima de tener a los Chicos como castigo, llegado el caso.

      Ahora que lo pensaba, debía haber pasado una semana -no, más de una semana, quizá quince días- desde la última vez que había visto a Carpi. Había dejado de acompañarnos a todas al baño y su ausencia había sido evidente cuando las chicas nos reuníamos para nuestras horas de té y charla. Iría, decidí virtuosamente, a verla. A contarle mis novedades. A animarla. Después de todo, Carpi había sido mi Hermana Mayor en mi mizuage. Se suponía que éramos especiales mutuamente.

      Golpeé con suavidad sobre la puerta del biombo de Carpi. Al no recibir respuesta, volví a golpear, con más fuerza. Estaba a punto de irme, pensando que quizás estuviera durmiendo, cuando su voz sonó, preguntando quién era. Dije que era yo, alegremente, y me sentí un poco dolida cuando Carpi tardó tiempo en contestar, e incluso entonces sonó reticente.

      La sonrisa se me borró de los labios cuando entré. Carpi asintió para que cerrara la puerta, y yo me alegré de volverle la espalda para ocultar mi cara, y darme tiempo de ajustar mi expresión.

      ¿Cómo había llegado Carpi a tener aquel aspecto en el espacio de dos semanas? Mientras caminaba cruzando el tatami, mi mente trabajaba con furia. Habían sido solo unas semanas, ¿no era así? ¿No había pensado meses atrás que Carpi parecía muy delgada, no solo de cuerpo, sino también en la cara? ¿Que parecía haber perdido algo de su vivacidad? Pero mis propias aventuras, mis propios placeres, habían apartado cualquier preocupación por la pobre Carpi de mi mente y me había olvidado simplemente de mi Hermana Mayor. Ahí fue cuando comencé a sospechar que los propios dioses estaban celosos de mí y habían decidido burlarse de mi repentina buena suerte.

      No tenía palabras que decir a Carpi. No me atrevía a preguntar cómo estaba, o -aún peor- mentirle y comentar que tenía buen aspecto. Porque no tenía buen aspecto, en absoluto. Parecía como si de repente fuera una anciana, como si hubiera envejecido treinta años en solo unos cuantos días.

      Su cara había sido extraordinariamente guapa, de un modo que era casi la perfección a ojos japoneses. Tenía preciosos ojos en forma de almendra, la nariz pequeña, mejillas anchas y una piel maravillosa y suave. Como sus clientes gustaban de decir «una cara como una semilla de melón.» Pero ahora, Carpi ya no era bella. Había perdido peso en la cara y las mejillas dominaban toda su expresión. Incluso parecía que los ojos se hubieran hundido. E incluso peor, su cara no tenía nada de su vitalidad normal, la mirada de diablo despreocupado que la hacía tan vivaz. Tenía la piel tensa sobre los huesos y parecía haber cambiado de color, de un rosa de té profundamente atractivo a un tono de leche podrida claramente antipático.

      ̶ Siéntate. ̶  Incluso su voz era un eco apagado de sus antiguos tonos, llenos de bravuconerías.

      Me senté a sus pies en el tatami. ̶  Carpi, ¿qué tienes? ¿Qué te pasa?  ̶ No tenía sentido fingir que no había visto los cambios en mi Hermana Mayor. Ella no habría apreciado mis mentiras, en cualquier caso.

      ̶ No lo sé.  ̶ Su voz era plana. Desesperanzada. Yo quería llorar por ella.

      ̶ Tienes que ver al médico. Se lo diré a Tía.  ̶ Casi me había puesto de pie, pero Carpi me indicó que me sentara.

      ̶ Ya lo sabe. He visto al médico. De hecho, he visto a dos médicos.

      Pestañeé impactada. ¿Tía realmente había pagado a dos médicos para que vieran a Carpi? ¡Debía estar preocupada!

      ̶ ¿Qué han dicho? ¿Qué es lo que pasa?

      Carpi rió brevemente y se encogió de hombros. ̶  Tía se preocupaba porque uno de los clientes me hubiera contagiado algo horrible. Mantuvo a los clientes apartados de mí durante un mes para estar segura.  ̶ Abrí los ojos, asombrada. ¿Un mes, todo un mes, sin un cliente? ¿Sin nada de dinero que entrara, y con los honorarios de los médicos saliendo? Tía debía haber estado muy desesperada. ̶  Entonces, cuando no comencé a mostrar pústulas horribles, decidió que al menos no era eso. Sabes,  ̶ añadió casi informal, ̶   me habría alegrado mucho más si hubiera sido la viruela. Al menos de esa forma el médico me habría dado mercurio y yo habría tenido una oportunidad de de ponerme mejor.

      Negué con la cabeza. ̶   No seas tonta. Dicen que la cura de mercurio es casi tan mala como la enfermedad. De todas formas, es evidente que no tienes nada de eso. ¿Pero que han dicho los médicos que te pasa?

      ̶ El primero dijo que mis energías vitales estaban desequilibradas.  ̶ Carpi sonrió con tristeza y vi que sus dientes se habían vuelto amarillos. ¿La enfermedad o solo dejadez? ̶   Dijo que tenía que comer más verduras y nada de carne. También me dio algunos polvos para quemar. Tenía que inhalar el humo. Eso me hizo vomitar. Cuando esa cura no me sirvió de nada, Tía buscó a un médico diferente para que me viera. Uno de Edo. Fuera del Mundo Flotante.

      ̶ ¡No!

      Carpi asintió, con expresión sarcástica. ̶  Ya sé,  ̶ dijo. ̶   Cuando hizo eso, realmente me empecé a preocupar. Pensé que debía estar cerca de la muerte si Tía se preparaba para incurrir en ese tipo de gastos. No tenía que haberme preocupado. Resultó que este médico era un cliente habitual en la Casa de Té Verde y un viejo amigo de Tía. Creo que le debía un favor o dos, y yo fui uno de ellos. En cualquier caso, dijo que definitivamente no era la viruela. Estuvo de acuerdo con el primer médico y dijo que era mi entero equilibrio lo que estaba fuera de sí. Prescribió mas hierbas terribles -solo que estas tenía que tragarlas- y dijo que debía descansar. Y beber sake tres veces al día. Y no tomar nada de especies en la comida. Y fumar una pipa cuando me encontrara realmente mal. El sake me dio dolor de cabeza, pero la pipa me sentó bien.

      ̶ ¿Te sientes mejor?  ̶ Una pregunta estúpida, pero qué otra cosa podía decir.

      Carpi me miró durante tanto tiempo, que empecé a sentirme incómoda.

      Se puso de pie de un salto con una ausencia total de su habitual gracia sinuosa. Estaba a punto de extender la mano para ayudarla, cuando me di cuenta, impotente, que no había nada donde pudiera agarrar para ayudarla a levantarse. Avergonzada, cambié el gesto para fingir que me apartaba el cabello. No engañé a Carpi, lo sabía. En absoluto. Pero educadamente fingió no haberse dado cuenta. Una vez de pie, se aflojó la ropa con los dientes y la apartó hacia un lado. ̶  Mira,  ̶ dijo.

      Me quedé mirando. No pude evitarlo. Estaba desnuda bajo su kimono suelto. Había visto a Carpi desnuda muchas veces, en el baño o cuando un grupo entreteníamos a los clientes. Pero este no era el cuerpo de Carpi. Era más un esqueleto viviente que una mujer joven. Sus pechos se habían encogido hasta no ser más que bolsas vacías sobre su busto. Podía contar cada una de sus costillas. Las caderas le sobresalían como las asas de una olla. Incluso su pequeña barriga redondeada era ahora cóncava, como si lenta pero certeramente hubiera sido succionada hacia su columna.

      ̶ ¡Oh, Carpi!  ̶ susurré. ̶  ¿Has dejado de comer? ¿Son las hierbas?

      Negó con la cabeza y yo me levanté para ponerle la túnica sobre los hombros cariñosamente, anudando su fajín como si fuera una niña.

      ̶ No tengo ganas de comer, pero como. De hecho, estoy comiendo más de lo que solía. ¡Y bebo! No importa cuánto té beba, siempre tengo sed. Parece que orino más que bebo, también. No puedo pasar más de un par de horas sin ir al orinal. Y Midori… ̶ Vaciló, y supuse que lo que fuera que me iba a contar le preocupaba más que nada. ̶  Midori, no puedo ver bien. Todo está borroso. Ni siquiera puedo leer ya un pergamino. Creo que me estoy quedando ciega. Y estoy cansada. No importa cuánto tiempo duerma, parece como si no pudiera despertar. Me siento fatal, Midori. ¿Qué es esto? ¿Qué es lo que me pasa?

      ̶ No lo sé, Carpi. Lo siento, simplemente no lo sé. ¿Podemos pedir a Tía que busque a otro médico? ¿Quizá uno de los bárbaros extranjeros podría tener conocimientos que nosotros no tenemos?

      ̶ Ya se lo he preguntado,  ̶ dijo Carpi con tristeza. ̶   Pero dice que sea lo que sea que tengo, es una enfermedad japonesa y los diablos extranjeros no tendrían ni idea de cómo tratarlo. Supongo que tiene razón.

      Las dos guardamos silencio, atrapadas en nuestros pensamientos. Carpi se veía y sonaba tan diferente de su normal, exuberante, ser que estaba claro que se encontraba muy enferma, y yo no tenía ni idea de qué decirle. Qué hacer que pudiera ayudarle.

      ̶ ¿Puedo hacer algo?  ̶ pregunté, patéticamente.

      Ante mi sorpresa, Carpi asintió. Muy despacio. ̶  Sí. Sí, puedes ayudarme, Hermana Menor. Eres probablemente la única en la Casa Escondida que puede ayudarme. Si lo deseas.

      Me quedé mirándola. Su tono era muy serio, y yo estaba desconcertada. ¿Qué es lo que yo podría hacer para ayudar que ninguna de las otras podía? Extendí las manos en un gesto que decía, ¡Dime!

      ̶ Midori, no me voy a recuperar.» Las palabras por supuesto que sí,  murieron en mi boca. Si Carpi, con su voluntad de hierro, había decidido que no se iba a recuperar de este misterioso malestar, entonces no lo haría. Contuve las lágrimas.

      ̶ No te mueras, Hermana Mayor, ̶ gemí. ̶   Por favor, no te mueras.

      ̶ Voy a morir, Midori. Si sigo así, iré a dormir y permaneceré en mis sueños para siempre o la carne se caerá de mis huesos por completo y me moriré de hambre. No me gusta ninguno de estos finales, Hermana Menor. Si voy a morir, entonces quiero que sea en un momento de mi elección. En una manera de mi elección. Por eso eres la única que puede ayudarme.

      Yo ya estaba negando con la cabeza. Ahora sabía por qué Carpi había dicho que yo era la única que podía ayudarla. Debido a Danjuro, yo era la única de las chicas en la Casa Escondida a la que permitían aventurarse fuera, en el Mundo Flotante.

      ̶ Ayúdame, Midori.  ̶ Carpi se inclinó hacia delante y me agarró de los hombros. Nunca antes había sentido su agarre, y era sorprendentemente fuerte. No retrocedí, como podría haber hecho en cualquier momento tiempo atrás, pero no sentí nada más que intensa lástima. ̶   Ayúdame, Hermana Menor. Quiero dejar este mundo a mi debido tiempo, por mis propias manos.     ̶ Rió amargamente ante la ironía de sus palabras. ̶   Apenas puedo cometer seppuku, pero puedo tomar veneno. ¿Recuerdas, cuando fue tu mizuage? ¿Las gotas que te puse en los ojos para hacerlos brillar, para agrandar tus pupilas?   ̶ Yo asentí con reluctancia.̶  Esa droga, en grandes cantidades, puede matar. Está disponible fácilmente en cualquier botica. La próxima vez que Danjuro te llame, párate en una botica y di que quieres un poco. Te lo darán sin pensarlo dos veces. Es algo que una geisha siempre puede usar. No te pido nada más. Pondré la droga en mi té, o quizás el sake. Y entonces... Encontraré la paz. Haz esto por mí, Hermana Menor. Por favor.

      Tragué saliva  y negué de nuevo con la cabeza. No podía. El suicidio era algo honorable, pero ciertamente Carpi podía ver que podría recuperarse. Que aún tenía años de vida a los que anhelar con ilusión. No podía ayudarla a matarse. No mientras hubiera aún una oportunidad de vivir. Quizá era la mitad en mí que era completamente una bárbara extranjera lo que me detenía, pero no podía. Simplemente no podía hacer lo que me estaba pidiendo.

      Mientras intentaba encontrar las palabras para explicar mis sentimientos a Carpi, ella cerró los ojos y suspiró. ̶  No me vas a ayudar,  ̶ dijo sin rodeos.

      ̶ No puedo. Te pondrás mejor, Carpi. Tía debe encontrarte otro médico. Eres demasiado joven para pensar en la muerte.

      ̶ ¿Eso crees? Bueno, pues. Quizás tengas razón.  ̶ ¿Era solo mi imaginación o sonó menos vencida, un poco como la antigua y fuerte Carpi? ̶  No le digas a nadie lo que hemos estado discutiendo, ¿de acuerdo?

      ̶ No, por supuesto que no. ¿Hay algo...? ¿Otra cosa que pueda hacer por ti?

      ̶ Prepárame una pipa, por favor,  ̶ Carpi señaló la bandeja junto a ella. Ansiosa por ayudar, enrollé una bola de opio entre los dedos cuidadosamente y la sostuve sobre la llama de la lámpara con la punta de un largo alfiler, hasta que comenzó a ponerse pegajosa. Con igual cuidado, la empujé dentro de la cazoleta de la pipa y luego calenté esta sobre la llama. Tan pronto como el humo comenzó a extenderse por el aire con su dulzura, coloqué la pipa entre los labios ansiosos de Carpi. Inhaló profundamente una, dos, tres veces y luego asintió con la cabeza. Retiré la pipa, la volví a colocar sobre la bandeja y esperé hasta que Carpi se tumbó y cerró los ojos. Luego me marché sigilosamente, cerrando la puerta del biombo para protegerla del mundo.

      Pensé que nuestra pequeña charla le había hecho algún bien a Carpi. Al día siguiente, justo después del almuerzo, apareció en la habitación de Kiku y se sentó un rato con el resto de las chicas. Y parecía, realmente parecía, igual que la incisiva, ingeniosa Carpi de antaño. Las chicas estaban tan contentas de verla que pensé realmente que le había sentado bien. Que se pondría mejor, sin importar lo que los dioses hubieran elegido para infligirle.

      Lo discutimos entre nosotras, después de que Carpi hubiera dicho que tenía sueño y nos dejara. Estábamos de acuerdo en que ninguna de nosotras había visto jamás nada parecido, pero que definitivamente no era la viruela, de lo que estábamos todas profundamente agradecidas.

      Y en cualquier caso, todos los pensamientos sobre Carpi pronto abandonaron mi mente. Era el tercer día de la semana y Danjuro había mandado llamarme.
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      Me apresuré a través del Mundo Flotante sobre pies alados, con la pequeña Suzume trotando en mis talones. Esta vez, no hubo pasos nerviosos con Suzume susurrándome la dirección. Esta vez, sabía dónde me dirigía y estaba ansiosa por llegar allí. Hasta mi amante.

      Lo único que me ocasionaba una ligera punzada de malestar en el camino eran las boticas por las que pasábamos. No podía evitar recordar la petición de Carpi y estaba tan contenta de haberla rechazado que aquello añadía un estremecimiento extra a mi excursión. Al contrario que la última vez, nadie nos detuvo. Ni los samuráis ni los yakuzas mostraron el menor interés por nosotras, y sospeché que se debía a que caminábamos como si perteneciéramos a este mundo, sin nervios ni temores.

      El criado nos esperaba a la puerta del teatro e hizo una reverencia para llevarnos seguidamente a lo que yo había empezado a considerar como «nuestro» palco. Incluso el vendedor de fideos parecía estar rondando, esperándonos, y tomé todo esto como señales de fortuna. ¡Qué afortunada era! ¿Quién de entre aquellas que vivían en mi mundo podía pedir más? Y entonces Danjuro -caracterizado como un muchacho- entró de un salto sobre el escenario. Olvidé todo a cerca de mi suerte y el hecho que tendría que volver a la Casa Escondida en cuestión de horas y me perdí simplemente en la magia del kabuki.

      Esta era una obra nueva, una tragedia que contaba la historia de dos jóvenes amantes que habían escapado y habían sido descubiertos. Traídos a casa y separados por el padre de la chica, que pretendía que su hija se casara con un rico mercader, los dos resolvieron cometer suicidio juntos. Este aspecto de la obra me provocó una punzada de malestar, pero pronto se disipó por el mundo fantástico del teatro. Suspiré y me enjuagué las lágrimas, silbé y abucheé con el resto del teatro a medida que la acción se desencadenaba. Cuando los dos jóvenes amantes salieron corriendo del escenario, con Danjuro como el hombre, contuve mi aliento con el resto del público hasta que el sonido de un fuerte chapoteo llegó desde detrás del escenario, y supimos, con total y completa satisfacción, que los amantes se habían ahogado juntos y eran ahora tan inseparables en la otra vida como habían querido serlo en esta.

      Quizás era porque ya me estaba acostumbrando un poco más al drama del kabuki, pero el hilo más diminuto de crítica se elevó en mi mente. No hacia Danjuro, claro está. Nunca por Danjuro. Él estaba siempre sublime, sin importar el papel que representara. Tanto si era una vieja y arrugada arpía, un joven amante, o un autoritario shogun, Danjuro era siempre el personaje que representaba. Algo elusivo acerca de ese pensamiento, algo importante, danzó fuera de mi alcance y lo rechacé, molesta porque intentara aminorar mi felicidad aquella noche.

      No, no era Danjuro a quien estaba criticando. De seguro que no. Y era apenas una crítica en cualquier caso. Era simplemente...El actor que había representado el papel de la joven. Había estado excelente, ciertamente. Por supuesto que sí. No habría habido lugar en el kabuki de Edo para él si no hubiera sido un maravilloso actor. Y sin embargo había algo en la forma en que había caminado que no estaba bien. Su uso del abanico había sido poco convincente. De repente, supe lo que era.

      Yo podría haberlo hecho mejor. Si yo hubiera representado el papel de la joven, habría tenido al público llorando conmigo, gritando por mí. Tal y como era, la mayor parte del aplauso -y era lo correcto- había sido para Danjuro.

      Pero si hubiera estado yo sobre el escenario. Yo en sus brazos. Yo representando el papel de la amante que era en la vida real...Lancé un gran suspiro.

      No era posible, por supuesto. Todos los papeles en el kabuki eran representados por hombres. A las mujeres no se les permitía subir al escenario. Miré a Suzume y supe instintivamente por la tensión en su cuerpo y la expresión de su cara, que compartía mi anhelo. Oh, vaya pareja hacíamos, deshaciéndonos de nuestra increíble buena suerte y anhelando algo que no podíamos alcanzar. Pero bueno, esa es la naturaleza de la mujer, y no hay nada que se pueda hacer al respecto.

      Y sin embargo, Carpi me había dicho que una vez, muchos cientos de años atrás, todas las geishas habían sido hombres. Que las mujeres geisha eran algo inaudito. Y yo estaba segura, aunque no podía recordar cómo lo sabía, que hubo una vez en que eran las mujeres quienes eran las estrellas del kabuki y los actores masculinos no se conocían.  Pero todo eso fue años atrás, muchas vidas atrás.

      Me deshice de esos sueños imposibles. Cuenta tus bendiciones, mujer, me regañé, pues son muchas.

      Suzume y yo fuimos escoltadas a los bastidores. Para entonces, yo estaba ardiendo. No por el kabuki, sino por Danjuro.

      Estaba sentado cuando entré en su habitación pero se puso de pie de un salto inmediatamente. Los ojos le brillaban y su cara estaba animada, como si hubiera tomado la primera bocanada de una pipa de opio. Aunque se había limpiado el espeso maquillaje escénico, podía ver todavía los rastros en las entradas del pelo y en los pliegues de la nariz. Repentinamente, pensé, ambos somos iguales, Danjuro. Tú y yo. Ambos nos ocultamos bajo el maquillaje. Ambos somos actores. Y ninguno de nosotros, no importa lo que el mundo exterior vea, está cómodo en la piel que el karma nos ha dado para llevar.

      ̶ ¿Y bien? ¿Qué opinas, Midori-chan?

      ̶ Fue maravilloso,  ̶ le dije.̶  Me conmovió profundamente. Conmovida hasta las lágrimas.  ̶ A pesar de mi entusiasmo, algo en mi voz me traicionó. Se movió hacia mí y me tomó los hombros con las manos, mirándome fijamente a la cara. Quizás, después de todo, no era tan buena actriz como me consideraba. ¿O era que Danjuro me conocía mejor de lo que me conocía yo misma?

      ̶ No estuvo bien, ¿no es cierto? Dime. Dime lo que estuvo mal. Sé que al público le encantó, pero sentí en las venas que algo no marchaba exactamente bien. ¿Fui yo?

      Me mordí el labio, confundida. No estaba aquí para criticar, estaba aquí para aplaudir al gran hombre. Para ofrecerle mi cuerpo - ¡oh sí! – y relajarle con delicadeza de la tensión de su actuación. Era una geisha, no un crítico. ¿Debería mentir? ¿Apilar los elogios hasta que mi amante estuviera contento? Le miré y decidí que quería la verdad.

      ̶ Fue el joven que representó el papel de la chica,  ̶ solté.̶  Era muy bueno, por favor no pienses que no lo era, pero yo seguía viendo que era un hombre. No una mujer.

      Danjuro soltó su aliento en un largo silbido y dejó de apretarme los hombros. Inmediatamente sentí la ausencia de su toque.

      ̶ Sí. Sí, tienes razón. Yo mismo lo sentí. ¿Qué fue? ¿Qué estuvo mal?

      Se lo dije, explicándole la forma de andar, la forma en que sostenía el abanico. Y además -Danjuro era mi amante, después de todo- le dije que faltaba algo en la forma en que el joven miraba al objeto de su deseo.

      Me miró con atención y luego asintió bruscamente. ̶   Muéstrame.  ̶ Extendió los brazos y entonces retrocedió. De repente, ya no era Danjuro, mi amante. Estaba de vuelta metido en el personaje. Era Danjuro, el gran actor.̶  Has venido a decirme que tu padre va a casarte con un viejo. Que no hay esperanza para nosotros. Muéstrame tu rostro, tu andar.

      Fue ridículamente fácil. Incluso pude recordar el diálogo de esa escena en concreto. Le di la espalda a Danjuro, tomé aliento profundamente, y cuando me giré para mirarle, ya no era Midori No Me. Era la amante perdida, que había venido a decirle a su hombre que todo era en vano.

      Me hizo repetir esa escena tres, cuatro, cinco veces. Finalmente, asintió y vi la tensión abandonar su cuerpo.

      ̶ Sí, lo has conseguido. Intentaré explicárselo, pero no sé. ¿Vieron muchos otros lo que tú viste?

      ̶ No lo creo. ̶ Estaba eufórica, llena de la pura alegría de ser otra persona. Aunque, tenía que admitir, ¿por qué no sería buena en esto? Después de todo, era lo que hacía casi todos los días.̶  Suzume se dio cuenta. Sé que lo hizo. Pero no creo que nadie más del público lo advirtiera. Ni siquiera las mujeres.

      Danjuro suspiró y finalmente me tomó entre sus brazos. Habló en voz muy baja, directamente en mi oído.̶  Ah, Midori-chan. ¡Qué lástima que seas una mujer!  ̶ Antes de que tuviera tiempo de enfurecerme por sus palabras, añadió, ̶ Si hubieras nacido hombre, qué actor habrías sido. Habrías sido la estrella resplandeciente del kabuki, junto conmigo.

      Estaba encantada. Era como si Danjuro hubiera leído mis pensamientos más íntimos.̶  Me encantaría, ̶ admití, cándidamente.

      Danjuro rió en mi oído.̶  Eso no puedo dártelo. Lo siento.

      Le sentí comenzar a rozarse contra mí y todas las ideas de actuar en el kabuki dieron paso a necesidades más urgentes.

      Danjuro estaba tan excitado como yo. Necesitó solo unos momentos para apartar mi obi, y mi kimono y ropa interior le siguieron rápidamente. En común con todas las geishas, no llevaba mi tabi fuera de la casa, así que en lo que parecieron segundos estuve delante de él, desnuda.

      Deslizó las manos bajando por mi cuerpo, envolviendo sus dedos alrededor de mi pecho y acariciándolos. Me apreté contra él, deseando que se apresurara. ¡Ay!, así lo hizo, pero no de la forma en que yo anticipaba. En cambio, me obligó a arrodillarme y movió su árbol de carne hacia mí. Obedientemente, lo tomé en mi boca, provocándole con la lengua y los labios. Tan agitado estaba Danjuro que tardó menos de un minuto en empujar con fuerza dentro de mi boca y al momento había explotado su fruto. Su orgasmo fue tan enérgico que no logré contenerlo. Notaba sus fluidos derramarse por las comisuras de mi boca, hasta mi barbilla. No conseguí llegar a limpiarme, sino que lo lamí con la lengua, decidida a conservar hasta el último vestigio suyo dentro de mí. De una u otra forma.

      Tan pronto como hubo acabado, se sentó, colocando la mano sobre la cara. Me volví a poner de pie, desgarrada entre la preocupación por haberle decepcionado, y la decepción por mi propio estado insatisfecho. Había anhelado estar con él todo aquel día, había alcanzado un punto en el que pensaba que gritaría de placer si tan solo me tocaba, y ahora todo había terminado. Tan rápidamente. Tan, tan rápidamente. Esperaba que fuera capaz de estimularle de nuevo, pero incluso eso se me negó. Pensé amargamente que incluso Mori-san había tomado su tiempo en darme más placer que mi amante.

      Danjuro se limpió la cara con las manos y me sonrió. Yo estaba aliviada de saber que al menos no estaba enfadado conmigo.

      ̶ Midori-chan. Tienes mi agradecimiento. No solo por esto,  ̶ agitó la mano señalando a mis ropas abandonadas y mi cuerpo desnudo, ̶  sino por decirme lo que estuvo mal en la obra. Estoy eternamente agradecido por ello. Perdóname, no te he dado ningún placer en absoluto. Pero tengo ciertas cosas en mente que no puedo compartirlas contigo todavía. Cosas importantes. En cuanto pueda decírtelo, así lo haré. Por ahora, deberías volver a la Casa Escondida. Iré a verte tan pronto como pueda, no lo dudes.

      Sonrió, creo que de forma cariñosa, y yo me agaché para recoger mis ropas, obediente a sus deseos. Presionó sus labios en mi frente antes de irme, y amablemente me deseó que llegara bien a casa. Me preguntó si necesitaba a un ayudante conmigo, para estar a salvo. Negué con la cabeza. Estaría perfectamente a salvo con Suzume. Si no hubiera sido por la llama rabiando en mi sexo, habría caminado a casa sobre el propio aire. Tal y como era, me bañé rápidamente y cerré mi puerta. Tan pronto como la puerta se hubo cerrado, me tumbé y tomé mis bolas del amor. Me acuné para dormir, para satisfacerme. No era Danjuro, pero tendría que valer.
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        Si el sueño es el

        Dulce amigo de la vida,

        Entonces, ¿por qué tememos a la muerte?

      

      

      

      Tenía la esperanza de dormir hasta tarde al día siguiente. Pero al igual que tantas cosas en esta vida, no pudo ser. Yo  -toda la casa, en realidad- nos levantamos pronto.

      Tía iba pisando con fuerza por todas partes, rebuznando como un burro molesto. También agitó todas nuestras puertas, una por una. Podía oírla golpear al pasar por el pasillo, gritando para que nos levantáramos. ¡Ahora! ¡En este instante!

      Nos caímos de la cama, ataviadas con nada más que nuestros camisones y los restos del mismo sueño, apartándonos el pelo de la cara y frotándonos los ojos en un intento de parecer al menos despiertas. Solo las criadas, que estaban levantadas las primeras siempre, estaban apropiadamente vestidas, y parecían aterrorizadas. Incluso Suzume parecía alterada.

      Tía nos llevó a todas hasta las grandes habitaciones de recepción y nos sentamos en el tatami, mirándonos unas a otras con curiosidad. Nunca antes había permitido Tía ser vista en tal estado. No estaba solo claramente agitada, sino que incluso se había molestado en ponerse una peluca, y su pelo gris colgaba por la espalda en su trenza de dormir. Creo que era esta anomalía lo que me molestó más que nada y sentí el temor apretarme las entrañas.

      Por fin, asegurada de tenernos a todas juntas y con nuestra total atención, Tía bajó con cuidado a una pila de futones y nos miró a todas. Cada una por turnos fuimos objeto de su mirada. No puedo hablar por las demás chicas, pero me sentí inmediatamente culpable, como si Tía hubiera encontrado algo que yo habría preferido mantener oculto. ¿Mi cariño hacia Danjuro, quizás? ¿O mi desprecio por el pobre Mori-san y sus torpes esfuerzos por agradarme? Fuera lo que fuese, bajé la vista bajo la mirada asesina de Tía.

      Habló repentinamente, haciéndonos dar a todas un respingo.̶  Carpi no está aquí.

      Todas miramos a nuestro alrededor y nos quedamos sorprendidas. No, Carpi no estaba aquí. La ansiedad se apoderó de mí. Ciertamente Carpi no había muerto. No, Tía no podría estar comportándose como lo hacía si fuera así. Pero obviamente algo le había ocurrido. Kiku puso en palabras todos nuestros pensamientos, pero en voz baja, como si temiera la respuesta.

      ̶ ¿Le ha pasado algo, Tía?

      En el silencio, el sonido de Tía chirriando los dientes fue claramente audible. Era un sonido horrible, peor que cuando alguien cruje los huesos de los nudillos, y yo apreté mis propios dientes como respuesta.

      ̶ No tengo ni idea,  ̶ dijo Tía bruscamente.̶  Carpi se ha ido. Se ha escapado.

      La habitación estalló al hablar todas al mismo tiempo. ¡No, no podía haberlo hecho! ¡Estaba demasiado enferma! ¿Por qué se iba a escapar? ¿A dónde iría? Me quedé sentada en silencio, pensando que había ocurrido de nuevo, que el pasado había vuelto para perseguirme. Miré a las demás, esperando que sus caras reflejaran mi pánico, pero todas parecían simplemente sorprendidas.

      ¿Ninguna recordaba a la pobre Fumie? Sin duda, ¿no iba a ser yo la única que pensaba en ella? Pero eso parecía. Entonces recordé que Fumie había sido mi amiga y había tenido poco contacto con las otras chicas.

      Tía batió las palmas de las manos fuertemente, y obedientes como niñas de colegio, todas guardamos silencio. Mantuve la vista sobre el tatami, de repente segura de que todo esto era culpa mía. ¿Era la única que sabía que Carpi quería suicidarse? ¿Era la única que había rechazado ayudarla? ¿Qué es lo que había dicho? No se lo digas a nadie. Sí, yo era la única. Yo era la única a quien había pedido que la ayudara, la única que la había traicionado. Igual que había traicionado a Fumie. Ahora se había escapado. Y era todo culpa mía. De nuevo. ¿Cuánta culpa podía soportar?

      Tía habló rompiendo el silencio.̶  ¿Cuándo fue la última vez que la visteis?

      ̶ Ayer por la tarde.  ̶ Kiku nos miró a todas, y todas asentimos.̶  Vino a vernos a todas para charlar, y parecía feliz. Como la antigua Carpi. Incluso dijo que se sentía mejor.

      Todas asentimos enérgicamente.

      ̶ ¿Nadie la vio más tarde?  ̶ Tía nos miró una a una. Todas negamos con la cabeza.̶  ¡Midori!  ̶ Me sobresalté pero intenté no parecer culpable.̶  Midori, cuando llegaste anoche del kabuki, ¿viste si la puerta de Carpi estaba abierta?

      El alivio me recorrió por completo. Cerré los ojos e intenté concentrarme. Había tenido mucha prisa por llegar a la casa de baños, pero aún así, estaba segura de que habría notado si la puerta de Carpi hubiera estado abierta o una lámpara hubiera estado encendida en su habitación.

      ̶ No.  ̶ Negué con firmeza.̶   Estoy segura de que su puerta estaba cerrada, y que la habitación estaba a oscuras. ¿Viste tú algo, Suzume?

      La criada sacudió la cabeza.̶   No, señora. Había una luz en la habitación pequeña de recepción, pero eso era todo.

      Masaki asintió y recordó a Tía que ella había estado entreteniendo a un cliente.

      Tía resopló.̶  Entonces yo fui la última que la vio. Hablé con ella a última hora de la tarde y le di de beber sake. Dijo que iba a dormir un rato cuando salí.

      Todas esperamos, sin saber qué decir. ¿Se había escapado Carpi de la Casa Escondida? ¿A dónde pensaba ir? ¿Quién iba a ocultarla? ¿Si Fumie no lo había logrado, qué oración tenía Carpi?

      ̶ Se ha llevado sus joyas, y el dinero que tenía escondido en su habitación que había recibido de sus clientes durante estos años.  ̶ Tía apretó los labios, hablando más para sí misma que para nosotras.̶  Le dije que me lo diera para que pudiera guardárselo bien. Ha debido de planear esto durante algún tiempo.

      ̶ ¿Pero por qué, Tía?  ̶ Naruko soltó a bocajarro.̶  ¿Por qué iba a escaparse? No estaba bien, ¿por qué irse ahora?

      Yo podría responderte, pensé. Pero no voy a hacerlo. Aunque sería agradable poder compartir mi culpa esta vez, haceros sentir a todas mal por no daros cuenta de lo enferma que estaba Carpi realmente. Igual que yo no me había dado cuenta.

      ̶ Quizás fue su enfermedad lo que la volvió loca.  ̶ respondió Tía, frunciendo el ceño.̶  No lo sé. Ninguna de nosotras lo sabrá hasta que la traigamos de vuelta. Ya he mandado a los Chicos para que la busquen. Ellos la traerán.

      Las palabras sin pronunciar «y la castigarán» pendieron en el aire como carámbanos de hielo. Todas nos apretamos la ropa un poco más fuerte, preguntándonos cómo nos sentiríamos si los Chicos estuvieran tras nuestro rastro. Me estremecí, repentinamente, de frío.

      Tía nos despidió a todas bruscamente. La vida en la Casa Escondida continuaría como de normal, nos instruyó. Por suerte, a causa de su mala salud, Carpi no tenía ningún cliente reservado. El resto de nosotras no hablábamos de ello, ni siquiera entre nosotras. Ni lo mencionábamos a nadie. Hasta que Carpi volviera, había cesado de existir. A pesar de las firmes instrucciones de Tía, no podía pensar que la vida seguiría como de normal. Volví a mi habitación y me senté, contemplando la pared. Kiku asomó la cabeza por la puerta y me dijo algo, pero no entendí sus palabras y no respondí. Ella suspiró, me sacó la lengua, y me dejó sola.

      Carpi. Carpi se había marchado. Me había pedido ayuda, y yo se la había negado. Igual que se la negué a Fumie. Fumie, cuyo nombre era el más bello de todas las geishas: Poema de Gloria.

      Fumie no era una de nosotras. Vivía en la Casa de Té Verde. Tocaba el shamisén y cantaba, preparando la ceremonia del té y susurraba ocurrencias en los oídos de los clientes fascinados. Por supuesto, había tenido su mizuage, igual que resto de nosotras, pero aparte de eso, ningún cliente podía comprar a Fumie. Su dinero podría comprar su ingenio, su elegancia, pero nunca su cuerpo. Al contrario que nosotras. Era deslumbrantemente bella. En aquel tiempo, yo envidiaba su belleza, pero nada más. Era un pájaro cautivo igual que el resto de nosotras, geishas, tanto en la Casa de Té Verde como en la Casa Escondida. Todas éramos esclavas. Todas en deuda con Tía, una deuda que no sería nunca pagada a menos que algún hombre nos comprara. Y si eso ocurría, pasaríamos a tener simplemente un nuevo dueño.

      Hasta este día, no tengo ni idea lo que trajo a Fumie hasta la Casa Escondida. Quizás estaba aburrida, quizás había escuchado hablar de las geishas en la Casa Escondida y quería echarnos un vistazo, más bien como ir al zoo a inspeccionar los animales exóticos enjaulados allí. En cualquier caso, la encontré de pie, dudando, en el pasillo fuera de mi habitación una tarde y la miré con tanto interés como el que ella mostraba por mí.

      ̶ ¿Quién demonios eres?  ̶ titubeó Fumie. Estaba segura de que había cambiado el «qué» por «quién» en el último minuto. Miré su caro kimono y su elegante peluca y decidí que se había extraviado por accidente. No sé lo que me poseyó, pero mi primer pensamiento fue que tenía que sacarla de la Casa Escondida antes de que Tía la encontrara y se pusiera furiosa.

      Hice una gran reverencia.̶  Creo que no perteneces a este lugar, geisha.  ̶ Dije educadamente.̶  Por favor, permíteme mostrarte la salida.

      Fumie solo soltó unas risitas.̶  Bueno, no. No pertenezco exactamente a este lugar. Vivo en la Casa de Té Verde. Me llamo Fumie. ¿Cómo te llamas?

      ̶ Midori No Me.

      Me observó con enorme, sencillo interés. Estaba desconcertada. ¿Cómo había encontrado el camino por el patio hasta nosotras? Ninguna de las chicas de la Casa de Té Verde venía jamás a visitarnos. Ocasionalmente, algún lindo día, podrían sentarse en el patio interior con nosotras, pero eso era todo. Por lo demás, nuestros mundos no se encontraban.

      Eso fue antes de conocer a Fumie mejor, y darme cuenta de que siempre se salía con la suya. Era por turnos inocente, enojosa y fascinante. Era hermosa, ingeniosa y tenía talento. Y lo sabía. Por supuesto que lo sabía. Sus clientes se lo decían cada día, y no tenía razón para no creerles. Incluso tenía a Tía bajo su hechizo.

      Cuando intenté explicarle que no debería estar aquí, que Tía se enfadaría si la viera, simplemente rió. Tía la amaba, dijo. No le importaría, hiciera lo que hiciera.

      La miré fijamente. ¿Tía la amaba? Pero Fumie me estaba llevando del brazo a mi habitación. Una vez dentro, se sentó sobre el tatami, haciendo que ese simple movimiento se asemejara nada menos que al de una flor desplegando su capullo en el sol de la mañana. Agitó la mano para que me sentara con ella y yo hice como me pedía. Estaba tan fascinada con ella, que ni se me ocurrió enfadarme porque entrara y tomara posesión de mi cuarto como si le perteneciera.

      Descubrí que Fumie era así. Estaba tan acostumbrada a conseguirlo todo, cualquier cosa que deseara, que era algo natural para ella. Ni siquiera se daba cuenta de que podría estar ofendiendo. Si alguien hubiera intentado reprenderla, habría soltado unas risitas, simplemente.

      Ya sentadas, me miró con más intensidad de lo que aconsejaba la buena educación. Después de un par de segundos, sus bellos rasgos se arrugaron de descontento.

      ̶ ¿Todas las chicas aquí son como tú?  ̶ preguntó.

      Perpleja, negué con la cabeza. ̶  No. Todas somos diferentes.

      ̶ Ah.  ̶ Fumie parecía satisfecha.̶   Bien. ¿Cuál de vosotras tiene dos cabezas, entonces?

      Mi boca se abrió en descrédito. ¿Quién demonios era esta chica maleducada, que pensaba que podía entrar y adueñarse de mi habitación para insultarnos a todas?

      ̶ Ninguna,» respondí indignada.̶   ¿De qué hablas?

      Fumie se enfurruñó. Me atrevería a decir que con aquel gesto podría conquistar a cualquier cliente, pero yo no soy un hombre y no soy estúpida.

      ̶ Hemos oído decir en la Casa de Té Verde que todas vosotras…geishas de la Casa Escondida sois diferentes del resto de nosotras. Pero tú pareces casi normal. ¿Son el resto como tú? No tiene sentido manteneros aquí encerradas si lo son.

      La furia se transformó poco a poco en diversión. Me pregunté la edad que tendría. Parecía unos años mayor que yo, quizá tuviera quince o dieciséis como mucho, pero había algo en ella que era esencialmente infantil. Oculté una sonrisa y pensé, de acuerdo, Fumie. Has venido buscando monstruos, así que monstruos es lo que voy a darte.

      ̶ Oh, son las partes que no puedes ver lo que nos hace diferentes.  ̶ Me miró con ojos completamente abiertos y labios impacientes.̶  Yo no, sabes, pero algunas de las chicas son…diferentes.  ̶ Me lamí los labios, preguntándome cuantos disparates iba a creerse.̶  Algunas tienen partes femeninas y masculinas.

      ̶ ¡No!  ̶ Fumie intentaba parecer horrorizada, pero solo lograba parecer fascinada.

      Asentí enérgicamente. ̶  Oh, sí. Y una de nosotras tiene tres pechos. Y…y,      ̶ me devané los sesos pensando algo incluso más extraño.̶   Y, bueno, tengo mis dudas en entrar en detalles personales cuando apenas nos hemos conocido, pero yo misma soy diferente a otras mujeres.  ̶ Intenté parecer cómplice. La mirada de Fumie subió y bajó por la parte delantera de mis ropas sueltas, y asintió seriamente.

      ̶Eres la medio-bárbara extranjera, ¿verdad? Sí, he oído hablar de los bárbaros.

      Estaba muy agradecida de ver que era lo suficientemente educada como para no preguntar más. Me encontraba fascinada por ella, esta diminuta, bella muñequita con sus perfectos rasgos y cuerpo esbelto. Me preguntó si querría que cantara para mí. Asentí, y se levantó de inmediato para cantar unos cuantos versos de una canción popular. Su canto era tan dulce y perfecto como el resto. Me sonrió condescendientemente, y yo deseaba que ella me desagradara, pero era imposible.

      Todos amaban a Fumie. Imposible no hacerlo. O al menos, eso pensaba.

      Por algún motivo, parecía que había encontrado gusto por mí, y después de aquel primer día se paseaba por aquí a menudo cuando no tenía un cliente. Como había dicho, a Tía no parecía importarle en absoluto, solo me ordenó que me asegurara de que Fumie no me visitara cuando alguna de nosotras, las geishas de la Casa Escondida, tuviéramos a nuestros clientes presentes.

      Las demás chicas la contemplaban con la misma curiosidad que ella les impartía. Podía verla preguntarse, ¿Es esa la de los tres pechos? ¿Es esa una de las desgraciadas con partes femeninas y masculinas? Yo le habría explicado que había estado solamente bromeando, pero me di cuenta de que no serviría de nada. Una vez que a Fumie se le metía algo en la cabeza, no había forma de sacárselo.

      Extrañamente, ninguna de las chicas parecía estar interesada lo más mínimo en mi nueva amiga. No pertenecía a nuestro mundo, y si yo escogía entretenerme con ella, era todo asunto mío. En cualquier caso, no habría importado si hubieran intentado ser amigas de Fumie. Era la persona más resuelta que había conocido. Había decidido que yo tenía que ser su amiga, y eso era todo. Aparte de una gran curiosidad, no tenía ningún interés por las demás chicas. Con la excepción de Carpi, que la fascinaba.

      Fumie no se acercaba a Carpi. Cuando la veía, hacía de todo menos ocultarse detrás de mí, y era solo una arraigada buena educación lo que evitaba que hiciera precisamente eso. Pero me preguntaba constantemente por Carpi. ¿Había nacido así? ¿Cómo comía, se vestía, se limpiaba cuando iba al servicio? ¿Había algo más en ella...extraño? Yo contestaba abruptamente. Carpi llevaba sus malformaciones con una dignidad inmensa, y Fumie debería honrarla y hacer lo mismo. Fumie se enfurruñaba durante una o dos horas y luego volvía a intentar averiguar cuál de las chicas tenía tres pechos. Finalmente decidió que era Kiku, y nada de lo que dijera yo podría hacerle cambiar de opinión.

      A pesar de su belleza y aparente libertad, Fumie era una esclava al igual que el resto de nosotras. Siempre se alegraba de hablar de sí misma, y no tardó mucho en contarme su historia. Yo tenía la sensación de que cierta parte estaba ricamente adornada, pero Fumie era increíblemente convincente, y era imposible desentrañar la verdad de la pura ficción.

      Había nacido, decía, en una casa de campo en Kioto. Su padre había sido un alto funcionario, y era la única chica de cuatro hermanos varones. No tenía que añadir que había sido una niña mimada, eso era obvio. De niña, había disfrutado lo mejor de lo mejor. Tenía una voz para el canto naturalmente buena -declarado como un hecho, sin falsas modestias- y su padre le había enseñado el shamisén de modo que pudiera cantar y tocar para él por las noches. Se sorprendía de que yo supiera leer y escribir; su padre nunca vio la necesidad de aquellas virtudes tan poco femeninas, pero Fumie no se molestó en cuestionarlo. Después de todo, era de ella de lo que hablábamos, y ese era siempre el tema favorito de Fumie.

      Su madre murió después de dar a luz a su hermano menor. La miré con descrédito mientras narraba el hecho escuetamente y luego continuaba con el resto de su relato. A menudo pensaba en mi propia madre. Me preguntaba dónde estaría. Si aún estaría con su bárbaro extranjero, mi desconocido padre. Si sería feliz. Si alguna vez se preguntaba por mí, su hija abandonada. En ocasiones, si estaba muy segura de que no me interrumpirían, mantenía conversaciones imaginarias con ella, haciéndole todas las preguntas que me había hecho a mí misma. Extrañamente, me daba respuestas diferentes cada vez. Pero Fumie parecía estar totalmente despreocupada por su propia madre. Quizá porque estaba muerta. Fumie no tenía que preguntarse dónde estaba, qué le había pasado. Dudaba que Fumie jamás malgastara un pensamiento por alguien excepto ella misma. Por supuesto, eso era algo más en lo que me equivocaba, pero por entonces no tenía ni idea.

      En cualquier caso, ahí estaba Fumie con un padre y cuatro hermanos pero sin madre. Su padre pronto tomó otra esposa, como era lo natural, y fue esa esposa la desgracia de Fumie. Esa mujer, como Fumie se refería a ella, era de una clase mucho más baja que su padre, una joven viuda de un comerciante rico que trajo no solo riqueza al matrimonio sino también dos hijas. Según Fumie, sus nuevas hermanas eran simples y sin talento. Su nueva madre estaba terriblemente celosa de la nueva hija, tan bella e inteligente.

      Poco después de que el padre se casara, la vida de Fumie cambió de repente. Su padre ya no tenía tiempo para escucharla tocar y cantar. De hecho, parecía haber perdido todo el interés en su única hija. Confundida, Fumie comenzó a rondarle, como ella decía «intentado hacer que me quisiera de nuevo», pero imagino que solo logró irritarle con sus continuas llamadas de atención. En cualquier caso, después de unos meses su padre la llamó y le presentó a una mujer mayor a la que nunca antes había visto.

      ̶ Iba muy mal vestida,  ̶ contó Fumie.̶   Pero de un modo horriblemente ostentoso, y llevaba demasiadas horquillas en la peluca. Padre dijo que iba a ser mi nueva madre y que debía hacer todo lo que dijera. Estaba desconcertada. Ya tenía mi propia madre y a la nueva esposa de mi padre, ¿así que por qué necesitaba otra? La mujer me indicó que me acercara y puso su cara tan cerca de la mía que podía sentir su aliento. Era muy hosca, pero padre había dicho que tenía que hacer lo que me dijera, así que permanecí de pie mientras me pinchaba y me hurgaba.  Finalmente preguntó a Padre si estaba entera, y él se enfadó mucho y respondió que por supuesto. No tenía ni idea de lo que quería decir. Bueno, dijo que yo serviría y Padre me dijo que debía irme con ella, que iba a ser entrenada para ser una geisha, y que me haría muy famosa y tendría muchos hombres que querrían casarse conmigo.     ̶ Fumie sonrió burlonamente y elevó la barbilla, actuando ante un público invisible.̶  Así que me fui con la mujer, que me trajo hasta Edo. Pero no me quedé mucho tiempo con ella. Después de un par de semanas, Tía llegó a echarme un vistazo y me llevó a la Casa de Té Verde, y aquí estoy. Padre tenía razón, por supuesto. Soy una geisha, soy famosa, y muchos clientes me quieren para sí.  ̶ Se tocó la cara en un gesto extraño, como si los dedos pudieran confirmar lo que ya sabía; que era realmente bella. Los mismos dedos vagaron hacia su peluca y acariciaron un hermoso peine rojo. Viendo que la observaba, sonrió, pero no demasiado. Era importante no agrietar su cara cuidadosamente maquillada.

      ̶ Mis peines rojos están hechos de los picos del martín pescador. Son terriblemente caros. Un cliente me dio un juego, dos por cada día de la semana. ¿No son maravillosos?

      Asentí, aunque en privado pensaba que los picos de martín pescador habrían estado mucho mejor de haber seguido en el cuerpo de esos pájaros. No envidiaba el trofeo de Fumie. Si hubieran sido míos siempre me habría sentido culpable de que los bellos pájaros hubieran sido aniquilados por mi capricho.

      Confundiendo mi falta de entusiasmo hacia sus peines por la duda, Fumie puso mala cara y repitió sus palabras.̶  Soy muy famosa, sabes. Vienen clientes de todo Edo por mí. Tía dijo que había obtenido la tarifa más alta jamás pagada por mi mizuage.

      Parecía totalmente imperturbable por los recuerdos de su mizuage. Tampoco, pensé con tristeza, parecía comprender que tener muchos clientes no era lo mismo que tener hombres haciendo cola por casarse con ella. Pero Fumie era tan superficial, que me preguntaba si acaso comprendía la diferencia. Parecía ciertamente no tener el corazón roto por haber sido alejada de su familia.

      Extrañamente, Fumie dejó de repente de visitarme. Me sorprendí al principio, pero luego lo ignoré. Sin duda Fumie se había cansado de mí o quizá había sido un cachorrillo o monito el que había ocupado mi lugar.

      También me equivoqué en eso.

      Cuando Fumie regresó a la Casa Escondida, incluso un ciego podría haber visto que algo le había pasado. Siempre bella, ahora estaba radiante y apenas podía contener su felicidad. Tan pronto como mi biombo se cerró, me soltó que estaba enamorada. Mi corazón se encogió.

      ̶ ¿Uno de tus clientes?  ̶ pregunté esperanzada.

      Fumie se rió de mí.̶  ¿Esos viejos? ¡Por supuesto que no! Es un estudiante. Apenas mayor que yo. De una buena familia de verdad. ¡Y tan guapo, Midori! Me enamoré de él en el momento en que le vi, y él siente lo mismo por mí.

      Podría haber sacudido a la idiota. No es que hubiera servido de algo, claro está. Una vez que la tonta de Fumie tomaba una decisión, nada podía disuadirla.

      ̶ Bueno, es maravilloso para ti,  ̶ dije con cautela.̶  Pero no hay mucho que puedas hacer al respecto, ¿no? Quiero decir, que le debes todo a Tía. La única manera de salir de la Casa de Té Verde es si un danna te compra.  ̶ Un repentino pensamiento me sorprendió y pregunté con optimismo, ̶  ¿Dices que es de buena familia? ¿Tiene el dinero suficiente para comprarte?

      Fumie soltó unas risitas. Encantadoramente, por supuesto.̶  Oh, no. Él no tiene nada de dinero. Solo lo que su padre le da. No va a tener en absoluto mucho dinero hasta que deje la universidad.

      Me quedé mirándola, incrédula. ¿Podía incluso Fumie ser tan estúpida? Pero aparentemente podía. Continuó hablando feliz.

      ̶ Nos conocimos en el río cuando iba de paseo con un cliente. Sentí que me miraba, y nos siguió hasta la Casa de Té Verde. No podía permitirse una geisha, claro, y obviamente no a mí, pero se coló, esperando hasta que le vi por la ventana, y ahí ocurrió. Charlamos y le presté algo de dinero para que pudiera entrar por la puerta principal y pagar por mí aquella noche.

      Incluso para Fumie, aquello era demasiado. ¿Había pagado al chico para que comprara sus servicios? Quería golpearme la cabeza contra el suelo.

      ̶ Nos vamos a escapar, Midori. Cuando estemos juntos unos días, Tía lo tendrá que aceptar, y también su padre. Cuando estemos casados, su padre le permitirá tener su herencia pronto, así que tendremos mucho para vivir. Ya lo he planeado todo.

      Pasé de estar exasperada a horrorizada en el espacio de una cuantas palabras.̶   No, Fumie, no. Eso no va a funcionar. Tía no te dejará irte nunca. Te encontrará, te traerá y te castigará. Y el padre de tu chico nunca le permitirá casarse con una geisha. Esto pasa en el kabuki, no en la vida real. Por favor, escúchame.

      Pero Fumie no escuchaba. Alejó todas mis preocupaciones encogiéndose de hombros y dijo que tenía celos de ella. Oculté la cabeza entre mis manos y lloré, pero aún así Fumie no escuchaba. Peor aún, quería que la ayudara.

      Había pergeñado un plan muy inteligente mediante el cual iba a ocultarse en mi habitación hasta que la Casa de Té Verde estuviera cerrada por la noche. Una vez que fuera seguro, yo iba a dejarla salir de la Casa Escondida y su chico estaría esperándola. Se escaparían juntos, abandonando el Mundo Flotante. En vano le dije que no funcionaría. Que incluso si conseguía hacerla salir de la Casa Escondida sin ser vista, no saldría del Mundo Flotante. Las puertas estaban cerradas a media noche y solo se abrían para dejar salir a los clientes más retrasados. Una geisha sería mandada de vuelta a su Casa de Té.

      Simplemente me miró, testaruda.̶  Me da igual lo que digas. Voy a hacerlo. Tanto si me ayudas como si no.  ̶ Se puso en pie y salió en tromba y esa fue la última vez que vi a Fumie.

      Nos llegó noticias de lo que pasó, claro. De algún modo consiguió salir de la Casa de Té Verde. Pero su chico no la estaba esperando, y una vez fuera, sola, Fumie no tenía ni idea de qué hacer o adónde ir. Se marchó, probablemente buscando a su amante, y se encontró de vuelta en el río, en el mismo lugar donde le había visto por primera vez. Simplemente permaneció allí, toda la noche. Ahí fue donde los Chicos la encontraron. Debía ser cierto que Tía la amaba, puesto que oímos que los Chicos habían sido aleccionados para traer de vuelta a Fumie y tratarla con delicadeza. Si obedecieron sus instrucciones o no, nadie fue capaz de descubrirlo.

      Fiel a su convicción de asegurarse de que todos se fijaran en ella justo hasta el último minuto de su vida, Fumie vio a los Chicos acercársele y logró subir hasta el parapeto del puente, donde, tambaleándose, les gritaba que la dejaran en paz o saltaría. Para entonces, claro, se había formado una multitud.

      Aparentemente, los Chicos intentaron convencerla, pero tan pronto como llegaron a corta distancia, Fumie llevó a cabo su amenaza y saltó.

      Hasta el día de hoy pienso que no tenía verdadera intención de suicidarse. Fue siempre el centro de atención y disfrutaba siendo un espectáculo. Pero en lugar de las aguas razonablemente poco profundas que Fumie había previsto, el río en ese lugar se precipitaba en una cuenca profunda. Aún peor, el agua estaba repleta de malas hierbas con bordes cortantes, hierbas que agarraban para no soltar aquello que atrapaban. Su kimono y enaguas eran pesados, y en cuestión de segundos se hundió bajo el agua. No sabía nadar, claro está, pero no habría sido una gran diferencia en caso contrario. El río la deseaba, y el río se la llevó.

      Oímos decir que los Chicos se lanzaron corriendo hacia el borde del río y se tiraron al agua. Debían estar realmente aterrorizados por la ira de Tía porque tampoco sabían nadar. Pero no sirvió de nada. El río no iba a entregar su trofeo fácilmente, y fue casi una semana después cuando el cuerpo de la pobre Fumie apareció arrastrado, muy por debajo de las afueras de Edo.

      Después de todo, logró abandonar el Mundo Flotante, pero no como había imaginado.

      La muerte de Fumie proporcionó tema de conversación para las chicas durante semanas. Aunque no la habían conocido realmente, no podía comprender cómo podían tratarlo tan a la ligera. Yo estaba profundamente afectada, tanto por la pobre y tonta Fumie, como por lo que consideraba como mi papel en la tragedia.

      Una y otra vez me preguntaba, ¿si la hubiera ayudado, habría sido diferente? ¿Estaría aún con vida? Esa idea no me dejaba tranquila. Finalmente, decidí que era culpa mía. Puede que no hubiera matado realmente a Fumie, pero si hubiera cedido y la hubiera ayudado, no estaría muerta.

      Mi culpa. Todo mi culpa.

      Irónicamente, al final, fue la práctica Carpi quien evitó que me preocupara hasta morir, acompañando a Fumie.

      ̶ ¿Por qué estás tan abatida? No recuerdo la última vez que te vi sonreír.

      Le miré indignada.̶  Pareces haber olvidado que Fumie era mi amiga. Me culpo por su muerte.

      Carpi me miró fijamente, frunciendo el ceño, para suavizar después su expresión ligeramente. Fue suficiente. Comencé soltando toda la historia de Fumie y cómo había ignorado su petición de ayuda. Cuando terminé, Carpi negó con la cabeza.

      ̶ Nada que ver contigo, ̶  dijo con firmeza.̶  Si hubieras logrado mantenerla escondida y sacarla, su chico habría seguido sin estar allí, ¿verdad? Y tú conocías a Fumie mejor que el resto. ¿Crees de verdad que habría entrado en su cabecita vacía la idea de volver a la Casa de Té Verde? Eso habría sido demasiado dócil para ella. Oh no. En cualquier caso, se habría asegurado de montar un buen espectáculo. Es ese cabrón del que creía estar enamorada el que debería estar llorando. ¿Sabías que estaba comprometido con otra chica desde el principio?  ̶ Moví la cabeza negándolo, sin poder creérmelo.̶   Pues sí que lo estaba. Su padre había arreglado el matrimonio hace años. Nunca tuvo la intención de escaparse con Fumie. Apenas podía creer su buena suerte cuando ella se enamoró de él.

      ̶ ¡Cabrón!  ̶ dije con amargura.

      Carpi meneó la cabeza.̶  ¿Qué puedes esperar? Vivimos en un mundo de hombres. No importa cómo, estamos a su entera disposición. Si fuéramos nobles y libres, aún se esperaría de nosotras que nos casáramos con quien nuestro padre quisiera casarnos, sin importar lo viejo o feo que fuera. Recuerda eso, Midori No Me. Al menos, a nosotras nos pagan por nuestros servicios. Es más de lo que tienen muchas mujeres.

      Se inclinó hacia delante y frotó su mejilla contra la mía, y yo sonreí, aunque tristemente. Pero le estuve eternamente agradecida por su sentido común.

      Y ahora la historia se repetía. Seguía sin poder creer que Carpi, de entre todas las chicas, se hubiera escapado. Ni que, otra vez, le hubiera negado la ayuda a una amiga.
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      Los Chicos la encontraron. La trajeron a última hora de la tarde dos días después de su desaparición. Estábamos todas sorprendidas de que hubiera logrado evitar ser capturada durante tanto tiempo. A pesar de todas las advertencias de Tía, el chisme se filtró inmediatamente. Habían encontrado a Carpi viviendo con una tribu de burakumin nómadas a las afueras de Edo. Si había llegado tan lejos por sí sola o la habían llevado los burakumin, se desconocía.

      Lo que averiguamos es que Tía había hablado con ella y Carpi le dijo que se escaparía de nuevo tan pronto como tuviera oportunidad. Escuché esto de Suzume, quien se encontraba arreglando un desgarrón en un kimono en la salita de Tía cuando los Chicos trajeron a Carpi. Me sentí culpable. La pobre Carpi había regresado a las únicas personas que alguna vez habían cuidado de ella. Al menos, que la habían cuidado mejor de lo que lo había hecho yo.

      Ninguna nos atrevíamos a abandonar nuestras habitaciones. Aunque Carpi era, o había sido, la favorita de Tía, aunque estaba enferma, tendría que ser castigada. Tía no le dejaría, no podía dejarla, irse a la ligera. Tía veía como deber castigar a Carpi, y nada podría reducir ese castigo.

      De modo que nos sentamos en nuestras habitaciones, con los dedos en los oídos, y las cabezas tapadas por nuestros futones, intentando no oír los gritos de Carpi. Tía la había lanzado a los Chicos. A ambos.

      Yo sentía el dolor de Carpi más incluso que el resto de las chicas. Sollozaba en silencio, deseando haber hecho lo que Carpi me había pedido. Que la hubiera ayudado a facilitar su camino sin dolor, para abandonar este mundo que para ella se había convertido en anatema. Deseaba no haberle fallado, igual que fallé a Fumie. Sentía en mi propio cuerpo cada crueldad que los Chicos infligían en ella.

      Cuando Carpi se quedó sin aliento para gritar y solo pudo sollozar, esperé hasta asegurarme de que los Chicos se hubieran marchado. Por mucho que quisiera correr hasta Carpi y gritarles a los Chicos que pararan, que la dejaran tranquila, no me podía mover, perfectamente consciente de que si intentaba interrumpirles, estos la pagarían conmigo, con gusto.

      Les odiaba a ambos más de lo que había odiado jamás a nadie en mi vida, y juré que si alguna vez estaba en mi mano, me vengaría de mi Hermana Mayor por cada momento de dolor que le habían infligido.

      Cuando oí a los Chicos marcharse, riendo juntos, me obligué a levantarme e ir hasta Carpi. Me alegré extrañamente de estar sola y de que las otras chicas no se hubieran atrevido a venir. Solo la pequeña Suzume me acompañaba ante la puerta de Carpi, y nos miramos con temor antes de osar entrar.

      Carpi se había enrollado en su cama y estaba tan quieta como si estuviera muerta. Nos arrodillamos junto a ella, una a cada lado, y aparté el futón superior de su cara con dulzura. Por un momento pensé que no respiraba. Y me alegré de ello. Me alegré por ella. Y entonces me di cuenta de que me equivocaba, estaba respirando, pero muy ligeramente. Con mucho cuidado.

      Con la ayuda de Suzume, retiré las sábanas. Carpi estaba desnuda, y las lágrimas rodaron por mi cara al ver el daño que los Chicos le habían producido en su pobre cuerpo. Habían tenido el cuidado de no dejar moratones ni cortes, pero Carpi sangraba copiosamente por sus partes privadas y su trasero. Sin que se lo pidiera, Suzume se levantó y se apresuró a traer un recipiente con agua caliente y paños, y entre las dos la limpiamos y consolamos lo mejor que pudimos.

      Finalmente, abrió los ojos una ranura e intentó hablar. Yo la hice guardar silencio y asentí.

      ̶ Hermana Mayor. Lo lamento. Lo lamento más de lo que puedo decirte. Si te hubiera ayudado cuando me lo pediste, esto no habría pasado.

      Carpi agitó la cabeza lentamente y puso la mano en mi brazo. Mi culpa se duplicó. Carpi intentaba calmarme, decirme que no era mi culpa.

      ̶ Esto no volverá a pasar. Te lo prometo. No te fallaré esta vez.

      Carpi cerró los ojos y respiró ruidosamente por la boca. Me di cuenta con una ráfaga de pena y rabia que uno de sus dientes frontales había sido arrancado casi completamente y se encontraba empujando de lado contra la encía. Otro daño pequeño en el arsenal de daños mayores.

      Miré a Suzume, deseando que ayudara. Lanzó una mirada sombría a Carpi y asintió.

      ̶ No importa lo que necesites, Midori No Me. Te ayudaré.  ̶ Sonrió, ligeramente.̶  Después de todo, da igual lo que los Chicos me hagan, no lo sentiré.

      Sostuve la pobre manecita de Carpi y la besé, y ella exhaló un profundo suspiro.

      Tomé a Suzume en confianza y le expliqué cómo había fallado a Carpi. No se molestó en intentar hacerme sentir mejor, simplemente dijo que esta vez seríamos dos, y entre nosotras ayudaríamos a Carpi a pasar al más allá. Me sentí tan aliviada que casi lloré de nuevo.

      Aunque las demás chicas sabían que yo había estado con Carpi, no me preguntaron nada. Era como si Carpi ya estuviera muerta para ellas. Y quizá lo estaba. En cualquier caso, recé de rodillas a los dioses domésticos de Tía para que Suzume y yo estuviéramos haciendo lo correcto y tuviéramos éxito.

      Di a Suzume algunas monedas de entre las pequeñas provisiones de dinero que me habían dado mis clientes como regalo, y me dijo que iría al boticario tan pronto como pudiera. Yo habría ido de buena gana, pero Suzume dijo que sería mejor si fuera ella. Mi ausencia sería notable, la suya no. A pesar de sus palabras seguras, casi estaba enferma de los nervios para cuando regresó.

      Estaba decidida a que, esta vez, todo se haría correctamente, que Carpi moriría con dignidad y sin dolor. Ya había sufrido bastante.

      Suzume y yo nos metimos en su habitación sigilosamente aquella noche, cuando todos los demás se habían acostado. Era bastante tarde, ya que varias chicas habían estado entreteniendo a clientes hasta la madrugada. Era probablemente solo mi imaginación, pero estaba segura de que cada una de ellas estaba despierta, conteniendo la respiración en la privacidad de sus cuartos. Realicé una pequeña oración en mi propio beneficio, pidiéndoles a los dioses que se guardaran cualquier información que tuvieran para sí mismas.

      Carpi nos estaba esperando. Al abrir la puerta del biombo, escuché su suspiro, silencioso como un bebé feliz en su sueño. Saber que ella se alegraba más de la muerte de lo que jamás se alegró de la vida hizo brotar lágrimas, pero las aparté de un parpadeo. El mayor regalo que podíamos hacer a mi Hermana Mayor era el de la muerte, y ya no había marcha atrás.

      Suzume me ayudó a poner a Carpi cómoda en su futón. Tan segura estaba que vendríamos que había dejado su obi de repuesto al lado de su cama. Lo envolvimos cuidadosamente alrededor de las piernas, atándolo sin apretar en un intento de parecer que lo había hecho ella misma. Era la tradición que un suicida se atara las piernas para mantener derecho el cuerpo. Una cortesía para aquellos que lo encontraran. Carpi yacía quieta, mirándonos con calma.

      Suzume le preparó una pipa de opio y Carpi la tomó con fruición. Al caer en sueño, un sueño que sería eterno, mezclé el destilado de flores que Suzume había comprado con sake y lo puse en los labios de Carpi. Tragó todo el contenido de una sola vez y se volvió a tumbar con un suspiro.

      Nos sentamos agachadas y cada una sostuvo una de las manos de Carpi, las cuales yo siempre había encontrado tan repugnantes en vida, y esperamos hasta que dejara de apretar. Cuando estuvimos seguras de que había dejado de respirar, nos levantamos y yo incliné la taza vacía de lado sobre su hombro, como si la hubiera bebido mientras descansaba en el suelo. Dejamos la botella de veneno vacía a su lado.

      Nos alejamos en silencio como fantasmas, y sentí el espíritu de Carpi, libre de sus mundanales cadenas, pasar sobre mí, rozándome con alegría por el pasillo.

      Me alegré mucho.

      Tuvimos que pagarlas caro a la mañana siguiente. Si pensaba que fue malo cuando Tía descubrió que Carpi se había fugado, aquello no era nada comparado con su furia de ahora. Una de nosotras, decía entre dientes, había ayudado a Carpi a suicidarse. Incluso si hubiera logrado hacerlo sola, nunca habría sido capaz de comprar el veneno. No había tenido nada cuando los Chicos la trajeron de vuelta, Tía se había asegurado.

      Si quienquiera que hubiera sido no confesaba ahora, tendría que castigarnos a todas. Cada una pasaríamos por los Chicos en turno. Estarían encantados de darnos una lección. La pequeña Masaki se echó a llorar, sin duda anticipando el dolor que los Chicos infligirían en su diminuto cuerpo. Incluso Kiku se mordía el labio y parecía aterrorizada. No estaba bien, decidí. Tendría que reconocerlo. No importaba lo que los Chicos me hicieran, no podría vivir si el resto de las chicas sufrían por lo que yo había hecho.

      Justo cuando estaba a punto de levantar la cabeza y confesar, Suzume se puso de pie. Tenía las manos apretadas en frente de la cara, con la cabeza agachada. Toda su postura transmitía terror.

      ̶ Tía, fui yo. Lo siento tanto. ¡No sabía!  ̶ Su voz se elevó en un gemido de dolor. Tía la miró, incrédula.

      ̶ ¿Tú, Suzume? ¿Tú le diste veneno a Carpi? ¿Por qué? ¿Cómo?

      ̶ No, yo no se lo di. O al menos, no exactamente. Carpi me dijo que los Chicos le habían hecho daño, mucho, y me pidió que le trajera algunas cosas de la botica para aliviarle el dolor. Era lo mismo que las geishas llevan en los ojos, para agrandarles la pupila, así que no pensé que hubiera nada malo en ello. Así que le compré un poco y se lo di y ahora está muerta y es todo por mi culpa.

      La voz de Suzume se elevó en un gemido. Aún sabiendo lo buena actriz que era, casi la creí. Las lágrimas rodaban por su cara y cayó de rodillas enfrente de Tía, golpeándose la cabeza contra el suelo. La cara de Tía era algo maravilloso de ver. El descrédito perseguía a la rabia por su cara, ambos dando finalmente paso a algo que parecía ser alivio. Y era ciertamente alivio lo que pude sentir recorriendo al resto de las chicas.

      ̶ Entiendo. ¿En qué forma estaba el veneno, Suzume?

      Suzume levantó la cabeza, con una expresión de asombro asomándole por detrás de las lágrimas.̶  Estaba en una botella, Tía,  ̶ respondió, inocentemente.

      Tía le dirigió una mirada severa, y yo le grité mentalmente a Suzume para que no sobreactuara.̶  ¿Y qué había en la botella, niña? ¿Polvo? ¿Líquido? ¿Corteza para raspar?

      La cara de Suzume se despejó.̶  Era un líquido, Tía. Lo llevé a Carpi y me pidió que vertiera un poco en una taza con algo de sake. Me dijo que colocara la taza junto a su futón y que la dejara. Y eso hice. Oh, y le preparé a pipa, como me pidió.

      Tía asintió. Por mucho que lo intentara, no podía saber por la expresión de su cara si creía a Suzume o no. Si no lo hacía, entonces yo confesaría. Tanto si eso significaba los Chicos o no.

      ̶ Entiendo. Y cuando dejaste a Carpi, ¿dónde estaba su obi?

      Intenté fingir que no estaba mirando a Suzume como si mi vida dependiera de su respuesta, lo que probablemente era cierto. Nuestras vidas, ahora que lo pienso. Extrañamente, me sentí muy tranquila. Si iba a morir, al menos mi Hermana Mayor me estaría esperando. A nosotras dos. Suzume frunció el ceño, como si estuviera considerando seriamente esta pregunta tan rara.

      ̶ Carpi llevaba puesta su ropa de cama, así que no estaba atado con una faja.  ̶ Bizqueó, como si intentara recordar la escena. Abrió y cerró la boca, como si se le acabara de ocurrir una idea. ̶  Lo sé. Su kimono estaba colgando de la pared, y su obi...su obi estaba en el suelo, no lejos del futón. Como si hubiera estado colgando junto al kimono y se hubiera escurrido del gancho.

      Se volvió a sentar y miró a Tía con una expresión esperanzadora. Tía se le quedó mirando de una forma que me habría puesto a temblar y a confesar mis crímenes pero que no tuvo ningún efecto en absoluto en la pequeña y lista Suzume.

      ̶ Entiendo. Bueno, parece que Carpi debe habérselas arreglado para atarse el obi alrededor de las piernas por sí misma. El líquido que le diste era un veneno, Suzume, así que le ayudaste a matarse.

      La boca de Suzume se abrió de golpe y lanzó un gemido. Tía frunció el cejo y le indicó que permaneciera callada.

      ̶ No fue culpa tuya, niña.  ̶ Cerré los ojos con alivio.̶  Si Carpi estaba decidida a suicidarse, lo habría conseguido de uno u otro modo. ¿Estás segura de que no te dijo nada?

      La cara de Suzume era la viva imagen de la inocencia. Negó con la cabeza enérgicamente.̶  No habría hablado conmigo de ello, Tía,  ̶ respondió simplemente.̶  No con una criada.

      ̶ Es cierto,  ̶ admitió Tía. Se nos quedó mirando al resto una por una.̶  ¿No dijo nada al resto de vosotras, chicas? ¿Nada en absoluto?

      Todas negamos con la cabeza firmemente. Pedí perdón a cualquier dios que pudiera estar escuchando la mentira.

      ̶ Ninguna tuvo la oportunidad de hablar con ella antes de anoche,  ̶ contestó tímidamente Naruko.̶   No teníamos ni idea. En absoluto.

      Tía exhaló un profundo aliento y se puso en pie, apoyándose en su bastón.̶ Olvidaros de esto. Todas vosotras. No voy a consentir que se llore por el suicidio de Carpi. Esta es una casa del placer, no de lamentos. Y tú, Suzume. Tu mizuage es dentro de poco, ¿no es cierto?

      Suzume murmuró, ̶  Sí, ̶ sin levantar la mirada del tatami.

      ̶Bueno, supongo que no sabías lo que estabas haciendo. Pero en el futuro, me avisarás antes de hacer recados para las geishas. En la situación actual, tendré que pensar muy bien para encontrar un danna apropiado para tu mizuage.

      Salió sin más palabras y todas permanecimos sentadas sin hablar. Ninguna se atrevía a mirar a las demás, pero yo sabía que todas sabían que había ayudado a Carpi a abandonar este mundo.

      Solo estaba intensamente agradecida de que todas hubieran permanecido en silencio. Era más de lo que esperaba. Enfrentada con la amenaza de los Chicos, me pregunté si habría tenido tanto coraje.
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        Las flores del melocotonero bailan

        En la brisa.

        ¿Cómo conocen los pasos?

      

      

      

      Todas pensamos, incluso sin hablarlo, que la Casa Escondida sería diferente sin Carpi. Y sin embargo, no lo fue. Todas la lloramos, pero al mismo tiempo creíamos que si había estado tan decidida a dejar este mundo, había hecho lo adecuado. Sabía que todas las chicas pensaban que yo había actuado de la manera honorable con la pobre Carpi. Nadie lo dijo en realidad, pero se transmitía con comentarios sutiles y una cierta aprobación silenciosa. Suzume, también, se convirtió repentinamente en parte de la familia. Supuse que eso le agradaba. También me preguntaba y me preocupaba por el comentario de Tía acerca del mizuage de Suzume. Aunque parecía creer en su inocencia, no había duda de que la criada debía ser castigada de algún modo por su error. Pero si Suzume no podía sentir dolor, ¿qué podía hacer Tía? Decidí que me preocupaba sin motivo y me encogí de hombros para disipar las dudas.

      En cualquier caso, pronto iba a tener algo más que me distrajera.

      La pobre Tía estaba hecha un manojo de nervios. Primero, apareció Danjuro, luego Mori-san me hacía una oferta. Y para colmo, la pobre Carpi se suicidaba. Como si todo aquello no fuera suficiente para alterar el patrón uniforme de vida de la Casa Escondida, todavía habría de llegar más. Las chicas reíamos entre nosotras, diciendo, cuando Tía estaba fuera de nuestro alcance, claro está, que debía estar haciéndose mayor si permitía dejarse alterar de esta manera.

      El alboroto en la Casa Escondida era un pálido reflejo de lo que estaba por ocurrir en todo el país. Al igual que nuestro propio cofre sellado estaba comenzando a abrirse, así estaba ocurriendo con Japón.

      Incluso con la muerte de Carpi arrojando una nube sobre mi propia felicidad, no podía recordar un tiempo en el que me hubiera sentido más alegre. Fiel a su palabra, Danjuro bien me mandaba llamar para ir al kabuki o visitaba la Casa Escondida personalmente en el día acordado. Mejor aún - si tal cosa fuera posible- comenzó a enviar un mensajero a buscarme, y a Suzume como compañía, los demás días. Siempre a última hora de la mañana o a primera de la tarde, cuando sabía que la Casa Escondida no tendría clientes. Debía haber pagado una fortuna a Tía por mis servicios, al ver la forma en que resplandecía, entre risas, cada vez que llegaba una invitación. Suzume, que era mujer más de mundo, no estaba tan segura. Tener a Danjuro como cliente entregado de la Casa Escondida era, señaló cínicamente, la clase de recomendación que ninguna cantidad de dinero jamás podría comprar.

      ̶ No es más que un actor del kabuki,  ̶ respondí, intentando no pavonearme.

      Suzume alzó las cejas.̶  ¿No más que un actor? Es Danjuro, Midori-san. Es el alma del teatro. Dirige las obras, negocia lo que desea con los dramaturgos más famosos de Japón. Sin duda le pertenece una parte del teatro. Y ha sido adoptado en una de las mejores familias de Edo. ¿Sabes la suerte que tienes?

      Yo debería haberle dado una buena bofetada por su insolencia, por supuesto, pero no me atreví a hacerlo. Era extraño, pero no podía pensar en mi Danjuro como el mismo hombre rico y famoso del que hablaba. Mi Danjuro era un hombre que se entregaba totalmente al teatro, un hombre que se preocupaba constantemente porque no era lo bastante bueno. Un hombre al que yo deseaba más y más cada día que pasaba. No solo cuando me mandaba a buscar, sino todo el tiempo. Como su amante, si era eso lo que quería. Como su esclava. Cualquier cosa, con tal de estar con él.

      Incluso la extática Tía estaba comenzando a soltar amplias insinuaciones acerca de que era hora de que Danjuro negociara mi compra, preguntándome si había mencionado tal cosa. Yo negué con la cabeza, tristemente. No podía si quiera intentar explicarle que era ciertamente improbable que Danjuro lo hubiera tan solo considerado. Durante veintitrés horas de todos y cada uno de los días, vivía para el kabuki. Tenía la suerte de ocupar su mente durante la hora restante. A veces.

      ̶ Cuéntale la oferta de Mori-san,  ̶ Tía me instruyó.̶  Y asegúrate de decirme exactamente cómo responde.

      Dije que lo haría, pero sabía que Tía iba a estar decepcionada. No conocía a Danjuro como yo. O al menos, como yo pensaba que le conocía.

      Sabía que Suzume comprendía. Pero Suzume amaba tanto al kabuki como yo. Yo me sentía revivir cada vez que entraba en el teatro. Cuando contemplábamos una actuación, teníamos suerte de estar en un palco con celosías, pues yo comenzaba a ser parte de la representación. Pronunciaba las palabras en silencio, imitando los gestos de los actores. Y, con mayor frecuencia, hacía cambios tanto en las palabras como en los gestos. Deseaba, casi tanto como deseaba a Danjuro, estar sobre el escenario, actuando a su lado.

      Probablemente sin darse cuenta de ello, Danjuro animaba mis ambiciones. A menudo cuando me llamaba al kabuki en las ocasiones que una obra no estaba representándose, Danjuro ensayaba conmigo, permitiéndome representar el papel de otro actor. Con mucho cuidado al principio, comencé a sugerir ligeros cambios en el diálogo o un enfoque diferente para una entrada. Sorprendentemente, Danjuro escuchaba lo que decía, y con mucha frecuencia estaba de acuerdo conmigo. Pronto, comencé a sentir como si no fuera solo parte de la vida de Danjuro, sino también de la del kabuki.

      Debería haber sido la chica más feliz de Edo. Y cuando estaba con Danjuro, lo era. Pero estar con él solo dificultaba el llevar a cabo mi papel en la Casa Escondida. A pesar de Danjuro, todavía se esperaba que entretuviera a los clientes. Ya no era suficiente con cerrar los ojos y los oídos y fingir que estaba con mi amante en lugar de con un comerciante gordo y sudoroso. Incluso - no, miento, especialmente - el pobre Mori-san me enfurecía más que cualquier otro.

      Empecé a odiar las veces en que oía que me esperaba. Y cuanto más mostraba mi disgusto hacia él, más se arrodillaba Mori-san a mis pies y me adoraba. Tía me dijo con una sonrisa burlona que había elevado su oferta por mí unas tres veces. Eventualmente tendría que ceder. ¿A menos que Danjuro, claro está, estuviera dispuesto a mostrar sus cartas...?

      No lo habría hecho a menos que me hubiera visto obligada. A penas me habría atrevido. Pero Danjuro había mandado llamarme, y me saludó con todo el maquillaje puesto y el vestuario. Había estado ensayando, me dijo, con la compañía. Sentí tal espasmo de celos que mis tripas me dolieron.

      Y a decir verdad, Danjuro con el maquillaje y el vestuario era más de lo que podía resistir. Estaba vestido en el papel de un gran noble, y pude ver de inmediato que se encontraba aún dentro del personaje. Estaba en pleno papel: alto, guapo, imperioso. Hizo una señal a Suzume para que se marchara, y ella nos dejó. Mis traicioneras rodillas rechazaron sostenerme por más tiempo y caí al suelo del tatami en frente de él, temblando.

      Danjuro colocó sus manos en mis hombros, con los pulgares apretando en la base de mi cuello. Sentí su fuerza, casi pude oler su deseo. Yo temblaba, deseando que me tomara de la forma en que deseara, siempre y cuando fuera absolutamente sin piedad. Deseando que apretara su agarre en mi cuello, que me produjera dolor, que me hiciera gritar de placer y dolor y algo más que ni conseguía nombrar.

      Deseaba que me dominara. Que me hiciera su súbdita.

      Y no me decepcionó.

      La voz de Danjuro no era su voz cuando habló. En su lugar, escuché los tonos del gran noble, del hombre que podía comprar y vender hombres y mujeres al más mínimo capricho.̶  Mi pequeña Midori No Me, de rodillas ante mí. ¿A quién adoras?

      ̶ A ti, Danjuro.

      ̶ ¿A nadie más?

      ̶No, Amo.

      Él rió, con un sonido agudo y envolvente que me hizo estremecer. Por un momento, tuve miedo. Este no era el hombre que yo consideraba mi amante. Era Danjuro, y sin embargo, algo más. ¿Era esta parte de él la que siempre me había ocultado? ¿Era este el verdadero Danjuro? No tenía ni idea. Su apretón en mi cuello se hizo más fuerte, y sentí cómo el mundo se volvía de color gris.

      Dejó de apretar en el momento en que casi quedé inconsciente y yo me tambaleé, luchando por permanecer en equilibrio. Danjuro había dado un paso atrás y me estaba mirando la cara desde arriba. Parecía increíblemente alto, cerniéndose sobre mí.

      Batió las palmas y yo examiné su cara, buscando una pista de lo que quería. Estaba preparada a hacer cualquier cosa, cualquier cosa en absoluto, pero sentí que esto era parte de un nuevo juego que estábamos jugando. Se suponía que debía saber lo que quería. Si lo acertaba, sería recompensada. Si no...Mi sexo latía ante lo desconocido.

      Me lamí los labios e intenté alcanzar su árbol de carne, escondido entre las voluminosas capas de su vestuario. Él apartó mi mano con un manotazo y negó con la cabeza. Estaba sonriendo, pero había poco humor en la sonrisa.

      ̶Prueba de nuevo, Midori No Me.

      ¿Qué? ¿Qué es lo que quería?

      Estaba mirando fijamente a mis pechos. ¿Quería que me desnudara? Alcé la mano y solté el cuello de mi kimono. Él negó con la cabeza. Me sentía tan fastidiada, que quería gritar. En un repentino brote de desafío, me senté sobre los talones. Muy bien, si no me decía lo que quería, simplemente esperaría hasta que lo hiciera.

      Caminó por detrás de mí y pude oír cómo respiraba. Puso las manos en mis hombros y se inclinó de modo que yo pude mirarle del revés. Su boca me asfixiaba los labios y me mordió, con fuerza.

      ̶ ¿Quién es tu Dueño, Midori No Me?  ̶ Habló en dirección a mi cara y yo jadeé al responder.

      ̶ Tú, Danjuro.

      ̶ Muy bien, entonces, complace a tu Dueño.

      ̶ Dime cómo.

      ̶ Deberías saberlo.  ̶ Dio la vuelta colocándose en frente de mí y yo lamí una gota de sangre de mi labio. Sabía deliciosa. Me observó, y pude sentir su excitación. De repente, supe lo que este Danjuro quería. Me deslicé sobre el estómago por la alfombra del tatami en un gesto de adoración, con los brazos extendidos en frente de mí mientras realizaba mi pleitesía.

      Danjuro me tomó por detrás, apartando mi kimono y mis ropas interiores sin molestarse en quitarse su ropa. Su árbol de carne parecía enorme al empujarlo dentro de mí y recé como nunca antes he rezado en mi vida para que su pasión no fuera tan grande que se derramara rápidamente.

      No tenia de qué preocuparme.

      Estaba jugando conmigo. Primero rápido, urgente. Luego lento. Sintió cuándo estaba lista para llegar al orgasmo y se retiró de modo que solo la mera punta de su árbol estuviera jugando con la entrada de mi sexo. Me lancé hacia él, desesperada por más. Desesperada por todo lo que podía darme. Pero Danjuro no estaba por la labor. Pude haber gritado cuando se apartó de mí.

      Se sentó de cuclillas, con su erección mofándose de mí mientras protuberaba de su cuerpo.̶  ¿Quién es tu Dueño, Midori No Me?

      Esta vez, no necesité ninguna alusión, ninguna instrucción. Me deslicé sobre el estómago por el suelo como una serpiente, enrollando mis labios entorno a él. Pude saborearme a mí misma y a Danjuro en los jugos que se mezclaban en su carne. Sorbí nuestra savia y la encontré deliciosa.

      Pero aún así, Danjuro me provocaba. Le habría tomado en la boca hasta llegar a su tripa, pero no estaba tampoco por la labor. Cada vez que intentaba tomar más de él entre los labios, se apartaba. Pasé la lengua por la cabeza de su árbol, en búsqueda de ese exquisitamente tierno lugar que ningún hombre puede resistir. Supe que lo había encontrado cuando le escuché resollar, y refiné la sutil tortura que solo una geisha, una mujer que ha pasado todo su tiempo dando placer a hombres, conoce. Lamí, mordisqueé, y finalmente mordí.

      Danjuro rió. Si era una risa de placer, o dolor, o diversión ante mis esfuerzos, no tenía ni idea. Tampoco tuve tiempo para descubrirlo.

      Sin liberarse de mi boca, se tumbó de espaldas de modo que yo me encontraba parcialmente encima de él. Me tomó de los hombros con firmeza y me levantó. Yo aún estaba ansiosa de su carne e intenté aferrarme.

      Tan pronto como estuve libre, Danjuro me giró de modo que nuestras partes privadas se encontraron con nuestras bocas. Grité de placer cuando su lengua se estrelló contra mí, dentro y fuera, dentro y fuera. No como una serpiente, pues estas son de sangre fría y la lengua de Danjuro estaba caliente, escaldando mi carne sensible. Como el incendio de un bosque, más bien. Un incendio que no puede ser saciado hasta que no ha consumido todo a su paso.

      Me estremecí sobre su boca, extendiéndome contra él, forzando tanto de sus labios y lengua dentro de mí como pude. Chupó mi perla y pensé que estaba a punto de explotar. Pero no, pues un segundo después apartó sus labios y pasó su nariz arriba y abajo por mi apertura, provocándome y excitándome al mismo tiempo. Entonces sus labios volvieron a la carga de nuevo, y su lengua, esa lengua elocuente de actor, estaba forzándose dentro de mí.

      Pensé que no podría soportar más placer. Pero me equivocaba. Sin apartar sus labios ni su lengua durante un segundo, Danjuro deslizó su mano por mi costado y metió sus dedos en mi ano. Yo estaba tan mojada con mis propios jugos que el movimiento fue sin esfuerzo. Movió sus dedos dentro de mí por unos instantes, y luego los apartó lentamente, provocándome. Fueron reemplazados rápidamente por sus dedos y pulgar, y luego, tentadoramente despacio, por toda su mano. Cerró el puño y lo metió dentro de mí.

      Era demasiado. Sentí el calor crecer en mi vientre, desplazándose por mi sexo como un fuego que se moviera velozmente. Grité contra la carne de Danjuro en mi boca y él rió de nuevo.

      Fue solo cuando mis sensaciones comenzaron a decaer que Danjuro se apartó de mi cuerpo, y se giró de tal manera que permanecía medio sentado, medio acuclillado frente a mis pechos. Comenzó a empujarse contra mi boca, lentamente al principio, luego tan rápido que no pude hacer nada excepto intentar contenerle. Cuando apenas pude respirar debido a su tamaño, me dio un último y enorme empujón y su eyaculación salpicó por mi garganta, derramándose por el borde de la boca, puesto que no pude contenerla entera.

      Danjuro me observó vestirme y recomponerme en silencio. Esto no me preocupaba en absoluto; la mayoría de los hombres permanecían silenciosos después. Pero me di cuenta de que no había mencionado a Mori-san, y que Tía estaría muy disgustada conmigo si no lo hacía.

      Lo dejé hasta el último segundo posible, cuando Danjuro se había levantado y estaba cortésmente tomando mi brazo para llevarme hasta la puerta del biombo. Estaba sonriendo, una sonrisa gentil y agradable y me pregunté ¿quién era el verdadero Danjuro? ¿El hombre que se preocupaba de no ser lo suficientemente bueno como para ser Danjuro? ¿El intenso, exigente amante que era a veces? ¿El hombre que a menudo simplemente quería hablar conmigo, que me trataba como su igual en un mundo desigual? ¿O el hombre al que acababa de ver, que era no solo mi Dueño, sino que se regocijaba al saberlo?

      Agité la cabeza ante la incertidumbre, y luego pensé, ¿acaso importaba? Tanto si el verdadero Danjuro era uno de ellos, o todos ellos, o alguien a quien aún no había conocido, ¿qué me importaba? Yo estaba aquí. En el kabuki. Con mi amante. Eso era todo lo que importaba.

      ̶ Tía ha recibido una oferta para comprarme,  ̶ solté, enfadada conmigo misma por mi torpeza.

      Danjuro se detuvo y su puño se apretó sobre mi brazo.̶  Me sorprendes,  ̶ dijo a la ligera.̶  Esperaba que una geisha de tu belleza y talentos tuviera muchas ofertas.

      Estaba con sus jueguecitos de nuevo. Lo sabía. Muy bien, a ese juego podían jugar dos, no solo uno. Le sonreí, tan feliz como pude.̶  Ah, pero Mori-san no ha hecho una oferta por mí solo una vez, sino tres veces. Cada vez ha aumentado la cantidad que está dispuesto a pagar para quedarse conmigo. Creo que Tía está sintiéndose tentada.

      ̶ Mori-san.  ̶ Danjuro se pasaba el dedo por el labio superior en un gesto que me era familiar. Hacía eso con frecuencia cada vez que intentaba trabajar sobre una parte difícil del diálogo, y yo estaba deleitada. Él no sabía que lo hacía, pero significaba que estaba concentrado.̶  Conozco ese nombre. Es orfebre, ¿verdad?  ̶ Su tono era de despreocupación, pero yo le conocía bien.

      Asentí, esperando. Estaba usando el silencio solo como un actor hábil sabía, esperando que yo vacilara y me viera obligada a hablar de nuevo. No lo hice. Finalmente, Danjuro habló despacio.

      ̶ Puedes decirle a Tía que estaría muy disgustado si aceptara una oferta para ti. De Mori-san o de cualquier otro.

      Se volvió y sostuvo la puerta abierta para mí. Suzume esperaba fuera, y realizó una profunda reverencia. Danjuro asintió a ambas, amablemente. Podíamos haber sido invitadas honorables a las que hubiera entretenido con té.

      Temblaba cuando le di a Tía el mensaje de Danjuro. Pensé que estaría furiosa, pero estaba encantada.̶  ¡Tan bueno como se podía esperar!  ̶ dijo con voz ronca. Al ver mi sorprendida expresión, me recriminó con el dedo.̶  Un hombre como Danjuro sabe cómo jugar sus cartas. No esperábamos que hiciera una contra oferta por ti directamente. No iba a hacer algo así. Pero ha señalado que tiene interés en ti, niña. Eso bastará. Oh sí.

      Yo estaba contenta, y esperaba que Tía pudiera desviar a Mori-san y reconducirle a otra geisha. Pero no lo haría. Un poco de competencia le haría mucho bien a Danjuro, dijo.
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        Las luciérnagas comparten su belleza

        Con la noche.

        Somos hermanas.

      

      

      

      Había llegado el día del mizuage de Suzume. Había preguntado a Tía, -¡tan valiente como siempre! – si podía volver a usar su nombre de pila, Mineko, cuando dejara de ser una maiko, y Tía accedió. Yo la había considerado como Mineko durante tanto tiempo, que estaba encantada.

      Había aceptado ser su Hermana Mayor y me había pasado semanas enteras contestando sus ansiosas preguntas. Le expliqué el orden del día: la visita a la casa de baños, su maquillaje, la puesta del kimono y finalmente el banquete donde sería presentada a su danna. ̶  Estabas allí durante el banquete de mi mizuage, ya viste lo que pasó.

      Asintió, con la carita muy seria.̶  ¿Observará Tía el mío del mismo modo en que observó el tuyo?

      Fruncí el ceño. Siempre había sido consciente de que Tía tenía mirillas por todas partes, pero aún así no me gustaba la idea de que nos observara con nuestros clientes, asegurándose de que las chicas actuáramos como ella quería. Mineko debió haber averiguado lo que yo pensaba, porque sonrió disimuladamente.

      ̶ ¿Quizá deberíamos considerarlo como una pequeña actuación del kabuki? Ambas reímos ante la idea y la tensión no tanto se rompió, sino más bien saltó en pedazos. Habíamos pasado por mucho juntas, Mineko y yo, como para tener secretos entre nosotras. Pero aún no sabíamos quién iba a ser su danna. Normalmente, los rumores habrían estado circulando semanas antes, y para la semana del mizuage, todas podríamos habernos imaginado muy bien quién sería el danna. Yo me habría alegrado de haberlo sabido, al menos de ese modo podría haber preparado a Mineko de la mejor forma para agradarle. Más extraño aún, Tía anunció que el propio danna iba a proporcionar el kimono de Mineko, y ¡debía guardarlo como un obsequio! Bueno, aquello era de lo más inesperado. Muy ocasionalmente, una chica que iba ser obviamente una geisha excepcional era honrada de este modo, pero nunca había ocurrido a nadie de la Casa Escondida.

      Cada vez más extraño. Incluso la normalmente imperturbable Mineko estaba comenzando a ponerse nerviosa. ¿Quién es él? Todas nos lo preguntábamos, dando vueltas a los posibles nombres en nuestras cabezas. Pero no llegábamos a ninguna conclusión. Incluso Mori-san, que me había dado obsequios, jamás había ido tan lejos como para comprarme un kimono. Los kimonos, con su rico bordado, eran increíblemente caros y la principal razón por la que tantas geishas nunca podrían conseguir saldar sus deudas con su Tía.

      Y el kimono de Mineko era espléndido. Hecho de la más fina seda, estaba bordado con hilo de oro y diminutas perlas. Todas sentíamos una profunda envidia.

      Con la mano temblando, preparé el maquillaje de Mineko. Su danna debía ser un hombre importante, muy rico, para poder costearse aquello. Incluso la  ropa interior era de pura seda, ribeteada con colores opuestos. Me arrellané sobre los talones y la admiré.

      ̶ Mineko, estás absolutamente preciosa. Espero que tu danna te aprecie.

      Un repentino pensamiento casi me hizo atragantarme con esas palabras. No, era imposible. ¿Este no podría, verdad, ser algún taimado truco de Danjuro, para castigarme por hacer alarde de Mori-san? Aparte de sí mismo, obviamente, nunca me había dado nada más allá de algunas piezas de joyería, ciertamente nada que rivalizara la magnificencia del kimono de Mineko. Le había visto varias veces desde el día que le hablé de la oferta que Mori-san había hecho por mí. Sin embargo, ahora que lo pensaba, había elegido visitar la Casa Escondida en lugar de mandarme llamar al teatro kabuki. Pero había sido el mismo de siempre, ¿no era cierto? O al menos, el mismo Danjuro que era siempre, ese actor consumado que parecía ser media docena de hombres todos conviviendo en la misma carne.

      La preocupación me quemó el estómago como si fuera ácido. Pestañeé y fingí ante Mineko que había estado demasiado tiempo en cuclillas y que mi pie sentía un calambre. No creo que la engañara, me conocía demasiado bien.

      Ajusté los pliegues de su kimono, la envidia casi haciéndome querer vomitar. ¿Danjuro? ¿Danjuro y Mineko? ¿La había mirado si quiera alguna vez? No que yo lo notara, pero ahora comenzaba a dudarlo. No sería capaz, ¿verdad? Su voz burlona retumbaba en mi cabeza. ¿Quién es tu Dueño, Midori No Me? Sería capaz. Oh, claro que sí.

      Puse una sonrisa de bienvenida en mi cara a medida que acompañaba a Mineko a la sala de recepción. Nos detuvimos junto a la puerta, escuchando el sonido del shamisén y la risa.

      ̶ ¿Preparada?  ̶ susurré.

      Mineko asintió y me dio la mano. Tenía los dedos fríos como la muerte.̶  Sé que no puede hacerme daño, Midori-chan. Pero aún así estoy aterrorizada.

      Olvidé mis propias preocupaciones y deslicé los brazos rodeándola, abrazándola tan fuerte como era capaz sin alterar su maquillaje o su kimono.

      ̶ No temas,  ̶ dije con más confianza de la que sentía.̶  Estaré cerca. Si es demasiado, grítame. ¡Tu danna puede tener dos por el precio de una si es necesario!

      Mineko rió temblorosamente y entramos a la sala una al lado de la otra.

      El yakuza que me había parado en mi primera visita al kabuki estaba repantingado sobre el tatami en el lugar de honor, con la barbilla apoyada en la palma de la mano. Tres de sus secuaces estaban sentados frente a él. No recordaba su nombre, pero Mineko sí. Ocultó la cara detrás de su abanico y siseó, ̶  Yoshida Akira. Akira-san.

      Si no me hubiera aliviado tanto al ver que el generoso cliente de Mineko no era Danjuro, habría recordado el nombre del terrible hombre. De golpe, una ola de miedo por la pequeña Mineko me recorrió el cuerpo, ahogando cualquier pensamiento de Danjuro. O quizás no ahogándolo, exactamente, sino colocándolo a un lado por el momento ante esta nueva preocupación.

      Aquí algo andaba mal. Algo andaba muy mal. Akira-san apenas había mirado a Mineko aquel día. Su completa atención había estado centrada en mí, o al menos pensaba que así era. Y sabía que jamás había estado en la Casa Escondida antes. Si hubiera estado ausente durante una visita suya, el cotilleo habría llegado a mí de algún modo. Le había dicho que podría encontrarme aquí, sin duda, pero no había venido a buscarme. Ahora estaba ahí, comprando la virginidad de mi pobre Mineko. Y no solo pagando el mizuage, sino también mucho más por el bello kimono de Mineko y sus ropas interiores, un gesto de una extravagancia increíble.

      La sospecha brillaba más intensa que las lámparas que iluminaban la sala, pero yo permanecí con la sonrisa en la cara. Nosotras, Mineko y yo, teníamos que representar nuestro papel. Pasara lo que pasara.

      Mineko se adelantó con paso tambaleante e hizo una profunda reverencia a su yakuza. Este sonrió y asintió, indicándole que se sentara a su lado. Muy cortésmente, hizo un gesto a una de las criadas para que le sirvieran a Mineko una taza de sake. Yo permanecí de pie, totalmente ignorada.

      Lancé una mirada a Tía, que estaba radiante y asintiendo como una marioneta, manipulada por manos inexpertas. Completamente avergonzada y sintiéndome totalmente fuera de lugar en mi propio hogar, me vi forzada a quedarme de pie a medida que el banquete avanzaba. La etiqueta exigía que no pudiera sentarme hasta que el invitado de honor me lo indicara. Igualmente, la misma corrección dictaba que ninguna de las demás chicas, ni siquiera Tía, podía fingir que se fijaba en mí hasta entonces. Yo sonreía y sonreía, en la nada, más preocupada cada minuto.

      El banquete estaba a punto de terminar cuando Akira-san fingió verme. Era un actor horrible. Pareció sobresaltarse, con los ojos grises abiertos completamente por la sorpresa, y colocó la mano sobre el corazón como si quisiera evitar una conmoción. Dos podían jugar a este juego, pensé, y desplegué mi abanico, sosteniéndolo delante de la cara al tiempo que titubeaba como la auténtica geisha que era.

      Si Akira-san era un mal actor, yo aquella noche estuve brillante. Se puso de pie de un salto, su expresión una máscara de preocupación, y me tomó del brazo, acomodándome de repente en un lugar vacío a su izquierda. Yo sonreí e hice una reverencia, parpadeando en su dirección, como si me estuviera otorgando el mayor honor al reconocer finalmente que me encontraba en la sala. Bajé la vista al tatami y murmuré mi gratitud por su condescendencia al fijarse en mi humilde presencia. Sentí el asombro recorrer a las demás chicas, pero estas continuaron simplemente como si nada raro estuviera ocurriendo.

      Akira-san me dio una taza de sake, la cual acepté con la mayor gratitud. ¿Le gustaría a Akira-san que tocara el shamisén para él? ¿O quizás que bailara? Pregunté. Akira-san dijo que sería un honor inmenso oírme tocar.

      Tomé el shamisén de Tía, que no era ni de lejos tan buena intérprete como yo, y después de sentarme detrás de él, comencé a pulsar una de las melodías de la actual representación del kabuki. Pensé que Akira-san ocultaba una sonrisa que podría haber sido de diversión, pero que igualmente podría haber sido de desdén.

      Y así transcurrió la noche. Mineko estaba ya bastante achispada. No era mala idea, pensé, pues yo comenzaba a temer lo que Akira-san tenía reservado para ella. La Casa Escondida nunca había recibido a un yakuza antes, de modo que ninguna de nosotras tenía ni idea de lo qué esperar. A medida que el sake se reponía, Tía comenzaba a irradiar cada vez más satisfacción. Esto debía estar costándole a Akira-san una fortuna. ¿Y para qué? Para desflorar a una pobre, indefensa chiquilla. Quizás había tomado más sake de lo que pensaba, porque en cuanto la idea tomó cuerpo en mi mente, ya no pude sacármela de encima. Me estaba enfadando cada vez más.

      ¿Cómo se atrevía este extraño, este delincuente de baja clase, a venir a la Casa Escondida y comportarse como si nos poseyera, no solo a la casa, sino a todas nosotras en ella? Cuanto más crecía mi furia, más ampliamente sonreía y con más fuerza hacía reverencias a cada ocurrencia expresada por uno de los yakuza. El brillo en los ojos de Akira-san se volvió más intenso.

      Cuando se acercaba la medianoche, Akira-san dio una palmada y se puso en pie. Le dedicó una profunda reverencia a Tía, quien a su señal se levantó a su vez -vacilante, ¡otra que había tomado demasiado sake! - y comenzó a sacarnos a todas de la habitación. Pero Akira-san la detuvo con un gesto extrañamente elegante de la mano.

      ̶ Mis amigos también querrían ser entretenidos mientras estoy absorto. Sonrió ampliamente. Tía casi se partió por la mitad al hacer su reverencia. Yo veía ya la montaña de monedas amontonándose en su ábaco mental.

      Sabía, simplemente sabía, lo que iba a ocurrir. Sin embargo, no era capaz de creerlo. Los secuaces de Akira-san se pusieron de pie rápidamente. Uno se dirigió a Kiku y le hizo una reverencia. Otro eligió a la pequeña Masaki. El tercero se detuvo ante mí, pero luego pasó de largo y colocó la mano en Naruko. Aunque imaginaba instintivamente que nuestro anterior encuentro estaba detrás de todo este elaborado teatro, esta final y cuidadosamente planeada humillación me dejo perpleja. Este era un hombre rico y poderoso. El jefe de la banda de yakuza más temida en Edo. ¿Por qué estaba gastando tanto tiempo y dinero para humillarme, a mí, una nada en su mundo? Parecía haberse divertido por mi resistencia en nuestro primer encuentro. Pero ahora me preguntaba, ¿había decidido que había perdido demasiada dignidad por mi rechazo a doblegarme ante él en público? Aparentemente, así era.

      En cuestión de un minuto, la sala se encontraba casi vacía. Las criadas entraron para despejar el banquete y pusieron en el suelo los futones y la ropa de cama. Yo me puse en pie, haciéndome a un lado para permitirles trabajar. Durante un horrible segundo pensé realmente que Akira-san iba a continuar con su ristra de insultos hacia mí y pedirme que me quedara, para observar o incluso participar.

      Pero al menos me evitó ese oprobio. Una vez que las criadas hubieron terminado, hizo una reverencia con gran cortesía y simplemente permaneció en el sitio, obviamente invitándome a salir.

      Yo me incliné incluso más profundamente y me retiré.
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        Aquellos a quienes los dioses desean

        Menospreciar, se les otorga

        Primero gran placer

      

      

      

      A la mañana siguiente, todas nos arracimamos en torno a Mineko tan pronto como pudimos.  Akira-san había estado toda la noche con ella, y no se marchó hasta el amanecer. Su séquito también había permanecido con las demás chicas, y todos presentaban rostros cálidos y satisfechos, con los ojos ya cansados por el sueño. Yo les odiaba a todos, y estaba segura de que todos se sonreían burlonamente a mis espaldas.

      ̶ ¿Y bien?  ̶ requirió Kiku.̶   ¿Cómo fue? Nunca hemos tenido a un yakuza antes. ¿Queremos uno de nuevo?

      Todas las chicas soltaron risitas nerviosas alegremente. Yo me uní a ellas, pero cada risa me cortaba la lengua como una espada.

      ̶ Fue encantador.̶  Mineko estaba tímidamente radiante. Me quedé mirándola, incrédula. ¿A qué se refería con «encantador?» Aquel hombre era un delincuente, un rufián. ¿Sin duda, habría jugado extraños juegos con ella? ¿Sin duda, habría querido que su dinero valiera la pena, no solo por el mizuage, sino por el increíblemente caro kimono?

      ̶ ¿No intentó hacerte daño?  ̶ preguntó Naruko sin rodeos. Yo me alegré mucho de que preguntara, pues me moría por hacerlo yo, pero me sentía cohibida.

      Mineko negó con la cabeza.̶  En absoluto. Dijo que yo era una querida florecilla, y que se alegraba de ser él quien me hubiera recolectado.

      Todas nos quedamos mirándola atónitas.

      ̶ ¿Akira-san dijo eso? ¡Pero si es un yakuza!  ̶ solté de golpe, por fin.̶  No un simple yakuza, me dijiste que era el jefe de la mayor banda de yakuza en Edo. ¡Dicen que ha matado a más hombres de los que podría contar!

      Mineko se encogió de hombros.̶  No puedo evitar eso. ̶ Respondió, petulante.̶ No se comportó en absoluto como se esperaría por su reputación. Era realmente amable y paciente. Me mostró lo que deseaba que le hiciera, y después me dijo que iba a hacerme feliz. Y lo hizo, además.  ̶ La voz de Mineko era cariñosa. Yo tenía ganas de abofetearla.

      La cara de Kiku era un cuadro. Elevó las cejas y sonrió de oreja a oreja.̶ Bueno, ¡hay algo nuevo bajo el sol después de todo! Debo admitir, sus...compañeros fueron igualmente un cambio agradable.

      El resto de las chicas murmuraron su beneplácito. Yo me encogí de hombros e intenté aparentar que todo me era irrelevante. Como si no pudiera importarme menos.

      ̶ Hubo algo que fue un poco raro. ̶ La carita de Mineko se arrugó por el desconcierto. Todas la miramos con ávido interés.̶  Akira-san fue muy agradable. Muy…hábil. Pero no se quitó la ropa. Ni siquiera el manto. En toda la noche.

      Nos miramos unas a otras con interés.

      ̶ ¿No visitó la casa de baños?  ̶ pregunté. ̶ Yo estuve demasiado ocupada preparando a Mineko para darme cuenta. Ya estaba aquí cuando nosotras entramos. Supuse que había estado primero en la casa de baños, como es costumbre.

      Las chicas negaron con la cabeza.

      ̶ No, no estuvo,  ̶ dijo Masaki lentamente.̶  Pensé que era raro en aquel momento, pero lo olvidé después de un rato. ¿Estaba sucio, Mineko?

      ̶ De ningún modo.  ̶ Mineko negó con la cabeza resueltamente.̶  Olía bien y fresco, de verdad que sí. Y a joven. ¿Sabéis a lo que me refiero? Algunos de los ancianos que vienen pueden sentarse en el baño durante horas y aún huelen a rancio.  ̶ Todas asentimos. Todas comprendíamos exactamente lo que quería decir. Era como si el olor proviniera de algún lugar de sus interiores. O era quizás exhalado en la respiración.̶  Akira-san no olía así en absoluto. Olía a piel limpia simplemente. Era agradable.

      Estaba radiante, feliz ante todas nosotras. Nadie quería desilusionarla, pero obviamente Kiku pensó que debería hacerle una advertencia.

      ̶ Tuviste suerte, Mineko. No todos son así, créeme.

      Pero Mineko solo nos sonrió a todas.̶  También me dio un regalo,  ̶ dijo alegremente. Nos quedamos observándola, incrédulas. ¿No era el escandalosamente caro kimono ya regalo suficiente? Mineko sostuvo en alto su muñeca derecha. La exquisita pulsera de jade y oro que la rodeaba atrapó la luz y destelló como el fuego. Un fuego muy, muy caro.

      Me excusé tan pronto como pude sin ser maleducada. Mineko había decidido echarse la siesta, indicando sin palabras que su danna la había mantenido muy ocupada toda la noche. Las demás chicas se separaron en dirección a la casa de baños para continuar con su cotilleo.

      Yo me senté en mi habitación con Nekko en mi regazo y me pregunté, con acritud, a qué juego estaba jugando el yakuza. Me sentía fea, amarga e indeseada. Nunca antes me había sentido tan parecida a una deforme mestiza, como Mayor me había llamado hacía una eternidad. Incluso saber que era el tercer día de la semana, que muy probablemente vería a Danjuro, apenas me animó. Quizá Danjuro, también, había decidido que ya estaba harto de mí, que ya no le atraía. Igual que había fallado obviamente en atraer al feo yakuza de Mineko.

      Pasado un rato, incluso Nekko se aburrió de mi compañía y se marchó a sus asuntos, solo. Podría haber llorado de lo sola que me sentía.

      Me alivió enormemente recibir un mensaje de Danjuro convocándome al kabuki. Me vestí con gran cuidado, decidida a olvidarme del menosprecio del yakuza. Ya que Mineko era ahora una geisha de pleno derecho, yo tenía una nueva criada, una chica silenciosa y regordeta que seguía mis pasos como si fuera mi sombra, sin emitir palabra. Me irritaba. Yo quería a Mineko, quería poder charlar con ella, compartir risas a escondidas mientras veíamos al mundo girar ante nosotras. La chica nueva, Taneka, que significa «Belleza Clásica» (un nombre completamente inapropiado para ella) era tan silenciosa que bien podría haber sido muda. Intenté reprenderme por mi falta de caridad. Taneka estaba claramente aterrorizada cuando le ordenaron que fuera conmigo, pero no sirvió de nada. Yo aún deseaba sacudirla cuando me respondía a cada comentario con nada más que silencio o un asentimiento de cabeza.

      Mientras avanzábamos por las calles abarrotadas, vi a varios bárbaros extranjeros, todos hombres. Me fascinaban, y echaba un vistazo modestamente a cada uno cuando pasaba junto a ellos, buscando mi propio reflejo en sus rasgos. ¿Me parecía en algo a sus mujeres? ¿Veían algo diferente en mí? No sabría decirlo. Eran todos tan maleducados que se nos quedaban mirando descaradamente, sin ningún intento de ser discretamente corteses. ¡Mi padre bárbaro no podría haber sido como ellos, sin ninguna duda!

      Un año atrás, eran tan poco frecuentes que la vista de un único extranjero podría haber causado que la gente se parara a mirar, fascinada por su rareza, igual que los clientes solían mirarme en la Casa Escondida. Pero los tiempos habían cambiado desde que el buque de hierro yanqui había forzado su entrada en el puerto de Edo, con su capitán exigiendo una audiencia con los más altos nobles. Habíamos oído hablar de aquello, del mismo modo que llegaban todos los chismes a la Casa Escondida, pero en su momento los clientes se habían reído de los pobres e insolentes diablos extranjeros y nos habían dicho que no agobiáramos nuestras bellas cabecitas con ese tema. Eran bárbaros extranjeros, niños mal criados que no conocen otra cosa. The shogun se ocuparía de su impertinencia a su debido tiempo, era cuestión de esperar. Pero el shogun no se había ocupado de ellos, parecía. O al menos, no en alguna forma que nosotros los seres inferiores pudiéramos comprender. Más bien, los bárbaros habían vuelto al año siguiente, y esta vez parecía que iban a quedarse. De repente, el poderoso shogun ya no estaba, y tras siglos de ausencia, hubo de nuevo un emperador en el trono que no era una simple marioneta, sino alguien que ejercía verdadero poder sobre Japón.

      Nosotras éramos, por supuesto, demasiado inferiores como para que nada de aquello tuviera mucho significado, pero incluso así, el propio aire del Mundo Flotante vibraba con rumores de cambio. Según los rumores, incluso mujeres bárbaras habían sido vistas por Edo, abriéndose paso por las calles con una expresión en sus rostros que anunciaba que no les gustaba lo que veían, nada en absoluto.

      De modo que ahora yo me quedaba mirando a los bárbaros extranjeros con tanta curiosidad como permitía la buena educación. ¿Realmente me parecía a ellos? Cualquier hombre con pelo claro o rojo me fascinaba especialmente. No podía evitarlo. Recordaba la descripción que había hecho Mayor de mi padre, con el pelo del color de un zorro rojizo, y cada vez que veía a un diablo extranjero con pelo rojo me preguntaba, ¿Podría este ser mi padre? ¿Era incluso posible que él y mi madre volvieran a buscarme, ahora que Japón había sido obligado a abrir sus puertas al mundo exterior?

      Un hombre me llamó la atención. Era alto, de hombros muy anchos. Su pelo era claro más que rojo, pero ¡tenía barba! Nunca antes había visto a un hombre con pelo facial así. Los samuráis a veces lucían bigotes largos y caídos, ¿pero un hombre con pelo por toda la cara? Estaba fascinada y me detuve en seco, para poder mirar mejor.

      El peludo bárbaro extranjero debió haber sentido que le miraba porque se paró y se volvió a mirarme. Vi sorpresa en su expresión, y entonces caminó hacia mí. Me oculté detrás de mi abanico rápidamente, y me habría escabullido pero la multitud era tal que me vi obligada a permanecer en mi sitio.

      Cara Peluda se acercó a mí, lo bastante como para tocarme - ¡qué maleducado! – y sonrió. Dijo algo en un idioma extraño que no significaba nada para mí, pero pude descifrar por su tono que me estaba haciendo una pregunta. Confusa, negué con la cabeza y logré abrirme paso entre la multitud, con Taneka trotando tras mis talones.

      Tenía la cara ardiendo de vergüenza. ¿Había intentado el Peludo Diablo concertar una cita conmigo? ¿Pensaba que yo era una bárbara y se preguntaba por qué estaba vestida como una geisha? Seguramente no. Incluso a pesar de mi pelo rojo, debajo de mi espeso maquillaje, nunca podría haberme tomado por extranjera. Una nueva desazón brotó cual capullo en flor en mi cabeza. Con todos estos bárbaros extranjeros por Edo, ¿perdería yo de repente mi estatus en la Casa Escondida? ¿Qué me pasaría si dejara de ser una novedad? ¿Se vería obligada Tía a aceptar la oferta de Mori-san por mí si ya no atraía a los clientes? Casi aullé en voz alta.

      Danjuro no hizo nada para mejorar mi estado de ánimo. Taneka y yo nos sentamos en nuestro palco habitual. Si Mineko hubiera estado conmigo, habríamos debatido sobre la obra, disfrutando de la acción. Taneka era una presencia tan silenciosa, que ni siquiera podía meterme en la representación de la forma en que normalmente lo hacía. En cualquier caso, notaba que algo no iba bien en Danjuro. Oh, el público le adoraba, como siempre. Rugían a carcajadas cuando actuaba como el anciano cortejando a la jovencita, lloraban con él cuando representaba al joven amante, quien tenía prohibido ver a su chica por ambiciosos padres. El aplauso fue ensordecedor cuando Danjuro y su amante finalmente abandonaban el escenario, destinados a un suicidio mutuo arrojándose por un precipicio. Por supuesto que aplaudían. A los clientes del kabuki no había nada que les gustara más que un final feliz con un buen suicidio. Pero yo sabía que la actuación iba mal. Era difícil precisarlo en algo concreto, pero finalmente decidí que era el propio Danjuro el que estaba  mal. Había una ligera pausa en sus respuestas, un simple atisbo de incredulidad en su propia actuación. Si hubiera sido posible que me deprimiera más de lo que ya estaba, lo habría estado.

      Esta noche no marcharía bien, lo sabía.

      Danjuro apenas me miró cuando entró en sus habitaciones. Taneka estaba desterrada afuera; yo le dije que buscara a alguien que le trajera comida, y se iluminó de inmediato. ¡Así que se interesaba por algo!

      Decidí no mencionar la actuación de esa noche a menos que él preguntara. Lo cual hizo. Inmediatamente.

      ̶ Estuve mal, ¿verdad?

      ¿Y qué respuesta debería dar a eso? Cualquier japonesa habría dicho no, estuviste maravilloso. Era la respuesta esperada. Las japonesas no critican a sus hombres. Jamás.

      Danjuro me miraba desoladamente.

      ̶ No estuviste mal,  ̶ dije, escogiendo mis palabras cuidadosamente.̶  A los clientes les encantaste, como siempre.

      ̶ ¿Y tú, Midori-chan? ¿Te encantó mi actuación? ¿Crees que fue impecable?

      Durante toda la obra, había estado deseando verter mis preocupaciones sobre él. Que mi amante me tomara en sus brazos y me dijera que todo eran tonterías. Que me preocupaba por nada. En lugar de eso, él me pedía que lo tranquilizara porque una actuación de entre mil no era tan perfecta como había esperado. Algo me vino a la cabeza y mi boca le dio forma en palabras.

      ̶ No, no fuiste impecable. No eras tú mismo. No estabas sincronizado y no tenías tu normal entusiasmo. Era como si estuviera viendo a otro representar el papel de Danjuro. Un actor representando el papel de un actor.

      Ya está, lo había dicho. Que hiciera lo que quisiera. Dijera lo que quisiera. Me daba igual. Las cosas no podían haber salido peor.

      Inclinó la cabeza entre las manos, y por un momento pensé que me iba a decir que me fuera. Que le dejara con su desgracia. Me puse casi de pie, anticipando sus palabras.

      Cuando alzó la cabeza, los ojos le brillaban y yo me senté abruptamente.

      ̶ ¿Y cuál Midori No Me es la auténtica, me pregunto?  ̶ Ladeó la cabeza y me miró de arriba a abajo. No dije nada, solo... esperé.̶  Siendo yo mismo actor, me sorprendo de haber tardado tanto en verlo.

      Miré fijamente al suelo, en silencio. Vamos, pues, pensé, huraña. El dios de la buena suerte me había abandonado sin duda. Quizás incluso Mori-san decidirá que no me quiere. Aunque no podía decidir si eso era buena o mala suerte.

      ̶ ¿Cuál, Midori No Me?

      Yo alcé la cabeza y me encontré con su mirada. Firme, Insolentemente.̶  Yo represento un papel cada día de mi vida, Amo.» Él me observaba atentamente. Todo o nada, pensé.̶  Igual que tú representas diferentes papeles, así soy yo diferente para cada cliente que tiene el dinero y el gusto para comprarme. Yo actúo casi cada momento de mi vida despierta.

      ̶ ¿Y en tus sueños, Midori No Me?

      Negué con la cabeza.̶  No sueño, Amo. Nosotras en la Casa Escondida no tenemos tiempo para sueños.

      ̶ ¿En tus sueños, Midori No Me?  ̶ repitió, y yo sentí cómo las lágrimas se formaban en mis ojos. Parpadeé con fuerza para evitar que cayeran.

      ̶ En mis sueños, estoy en el kabuki.  ̶ Susurré.̶  En mis sueños, estoy en el escenario contigo.

      Noté su sorpresa. Él negó con la cabeza.̶   Ah, Midori No Me. Ese es un sueño que ni siquiera yo puedo darte.

      Se puso en pie y se estiró, empujando las manos sobre la cabeza y flexionando la espalda. Me señaló que me acercara. Me puse en pie y me coloqué delante de él.

      ̶ ¿Y representas un papel cuando estás conmigo, Midori No Me?

      Negué en silencio.

      ̶ ¿Te creo?

      Alcé la cabeza y le miré. Aún llevaba su maquillaje completo, aunque se había quitado sus ropajes del escenario y vestía una bata holgada. La verdad era que le deseaba. Le deseaba de una forma en que nunca, jamás, había sentido por nadie más. Especialmente no por el odiado Akira-san. Se lo dije.

      ̶ Ah, ¿pero es verdaderamente a mí a quien deseas, Midori-chan? ¿O es uno de los personajes que represento? ¿O a todos ellos?

      Repentinamente, ya había tenido suficiente de toda aquella introspección. Danjuro había sufrido una mala actuación, ¿y qué? Habría muchas más en las que saldría triunfante. Yo le deseaba. Ahora.

      Caí de rodillas y abrí su bata. Su árbol de carne se elevó hacia mí, caliente, fuerte y vigoroso. Lo tomé con la boca y chupé con fuerza. Olvidando que era un gran actor ante la necesidad que es común a todos los hombres, Danjuro me agarró del pelo e intentó empujar más dentro de mí. No, pensé. No. Este es mi turno, Amo. Hoy, tú actuarás para mí.

      A pesar de su sujeción, que hacía a las raíces de mi pelo chillar de dolor, me retiré de él, casi permitiendo que su carne se escapara de mi boca. Casi, pero no del todo. Jadeó y yo le permití entrar un poco más entre mis labios. Lametón. Mordisqueo. Caricia. Recé para que Danjuro no se excitara tanto por mi coqueteo que le perdiera antes de que yo hubiera incluso empezado propiamente. Al mismo tiempo, no podía evitarlo, prolongaba el placer exquisito que estaba dando y recibiendo.

      Danjuro se apartó de mí de forma abrupta. Antes de que tuviera tiempo para reaccionar, me levantó de un tirón y me empujó contra la pared, con las manos clavadas sobre la cabeza. Las sostuvo allí con una de sus manos. Con la otra, me apartó la falda del kimono. Sus manos quedaron atrapadas en la seda de mi ropa interior y abruptamente perdió la paciencia, levantándola y abalanzándose dentro de mí sin más ceremonia. La delgada seda de mi ropa interior se metió dentro de mí junto con el mismo Danjuro, y grité ante la increíble sensación de aspereza, fuerza y calor combinados.

      Mostró los colmillos y arremetió contra mí, mordiendo con fuerza en la base de mi cuello. Succionando la carne como si estuviera desfalleciendo de hambre y yo fuera un banquete colocado justo delante de él. Me retorcí, no porque quisiera escaparme, sino más bien para intentar forzar aún más de él en mi interior. Danjuro debió haber malinterpretado la señal pues levantó su boca empapada y me apretó los labios, mordiéndolos, y a mi lengua, de forma salvaje.

      Grité a pleno pulmón mientras mi cuerpo le respondía, pero Danjuro no había terminado conmigo. Yo podría haber terminado, pero él ciertamente no. Se apartó de mí, casi abandonando mi cuerpo, y entonces volvió a la carga, sujetándome contra la puerta como si estuviera clavada por flechas. Obraba en mí, usándome, sin importarle nada acerca de mí, de lo que yo quería, lo que necesitaba. Mi cuerpo y mi mente estaban en un torbellino. Me aferré a él como si me estuviera ahogando, escuchando sus gruñidos feroces, sintiendo el calor de su vientre contra mí. Y mi cuerpo respondía, tanto si quería como si no. La aspereza de la puerta detrás de mí, la firmeza del agarre de Danjuro en mis muñecas cautivas, la exótica sensación de hombre y seda clavándose en mi sexo, todo combinado contra mí. Y cuando Danjuro alcanzó su propio clímax, mis partes privadas se activaron para encontrarse con él y noté los ecos y las olas de otro orgasmo estremeciéndose a través de mí una y otra y otra vez.

      Cuando finalmente me dejó ir, casi caí sobre la puerta.

      Fue solo más tarde, cuando la bestia lo había abandonado completamente, que Danjuro recobró la cordura lo suficiente como para preguntarme qué había pasado con Suzume.̶  No está contigo. ¿Está enferma?

      ̶ No, pero ya no es Suzume,  ̶ dije con tristeza.̶   Ha tenido su mizuage. Ahora se llama Mineko. Como ya no es criada, no puede acompañarme. Tengo un inútil bulto en forma de chica nueva como criada, tan tímida que no puede siquiera hablar.

      Rió ante mi mezquindad y yo sonreí también.̶  ¿Es por eso por lo que estabas triste cuando llegaste?

      Oh, ¿lo había notado? Oculté mi sorpresa. Iba a mentir, a decirle que no era nada, pero le vi mirándome y supe que podría ver a través de mis mentirijillas. Antes de que me diera cuenta, estaba vertiendo mis pesares sobre él.

      Le conté todo sobre Akira-san viéndome en la calle y luego apareciendo como el danna de Mineko en su mizuage. Le conté cómo Akira me había insultado. Él escuchó en silencio, pero pude notar la creciente desazón en mi amante. Y no solo desazón, enfado. Pero un tipo diferente de enfado del que yo había esperado.

      Cuando hube terminado, se puso de pie y comenzó a recorrer la habitación.̶ Debes mantenerte alejada de este hombre, Midori No Me.

      Le miré irritada. ¿No había escuchado ni una palabra de lo que había dicho? ¿No le acababa de contar que Akira se había molestado profundamente en ignorarme?

      Se detuvo enfrente a mí y se agachó de modo que su cara estuviera al mismo nivel que la mía. El maquillaje del escenario se había desgastado y manchado durante nuestro acto sexual y ahora tenía un aspecto siniestro y feo. Sentía como si estuviera mirando a un ser mitad Danjuro y mitad demonio. Era....desconcertante. Y excitante.

      ̶ Escúchame.  ̶ Me agarró de los hombros para hacer hincapié.̶  Ese hombre es peligroso. Te está ignorando con un motivo. Lo hace para insultarme.

      ¿Qué? ¿Había perdido Danjuro todo el juicio? Estaba desconcertada. ¿Debía quedarme sin autoestima? Ya había sido horrible cuando pensaba que el yakuza me insultaba deliberadamente, pero peor aún era que me dijera que en realidad me estaba usando para vengarse de Danjuro. Negué con la cabeza y Danjuro me sacudió con fuerza.

      ̶ Akira vino al kabuki hace unos meses. Tenía dinero. Mucho dinero. Siempre había estado interesado en el kabuki, dijo.  ̶ Curioso, pensé. Nunca le había visto allí. Y si hubiera estado, me habría fijado sin duda en esa fea cara.̶ Quería comprar una participación en él. Una gran participación. Yo junto con los demás propietarios le dijimos que no estábamos interesados. El kabuki no estaba a la venta. Insistió, ofreciendo más dinero. Le explicamos que era la tradición del kabuki que permaneciera en las mismas familias. Que esto había sido siempre así. Se enfadó mucho. Probablemente porque yo era el portavoz de las familias, dirigió su furia contra mí. Lo iba a lamentar, me dijo. No estaba acostumbrado a que le insultaran, y yo iba a descubrir que su venganza era dolorosa. Le mostramos una cara impertérrita y se marchó. Ahora ha aparecido de nuevo, y esta vez te está usando como herramienta.

      Intenté razonar con él. Akira-san no podía saber que Danjuro era mi cliente, dije. Era solo una coincidencia. Pero Danjuro no me escuchaba. Yo debía mantenerme alejada de Akira, insistía. Me rendí y dije que así haría, segura de que Akira-san nunca me miraría a mí. En cualquier caso, yo aún pensaba que Danjuro estaba exagerando, que el actor que había en él estaba buscando el papel protagonista.

      Regresé a la Casa Escondida, Taneka una sombra silenciosa detrás de mí.

    

  


  
    
      
        
          
            16

          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        La Tierra despierta al

        Tacto de la primavera. Verdes brotes

        Florecen en mi corazón

      

      

      

      Había ciertas ventajas en tener a Mineko de geisha.  Ya podía acompañarnos en el baño y Tía estaba feliz -o al menos, despreocupada- porque a menudo entrara en mi habitación para charlar. Al pequeño Nekko le gustaba y jugaba alegremente en el suelo entre las dos.

      Le conté lo que había dicho Danjuro de Akira-san, preocupándome solo después de haberla insultado al disminuir la atracción del yakuza por ella, pero no tenía de lo que preocuparme. Mineko era testaruda y aceptó lo que le dije con un gesto de desdén.

      ̶ Echo de menos ir al kabuki contigo  ̶ dijo. ̶  No puedo decir que me sorprenda de Akira-san. Pensé que era demasiado bueno para ser verdad.

      Se rió frotándose el cuello y me sorprendió ver que tenía la garganta muy magullada.

      ̶ ¡Mineko! ¿Qué le ha pasado a tu cuello?

      ̶ No me duele,  ̶ me tranquilizó. Claro que no. Pero incluso así... ̶  Parece que algunos de los clientes están muy interesados en una geisha que se supone no siente dolor. Todos parecen querer ver lo lejos que pueden llegar hasta que me hacen chillar.  ̶ Yo solté un grito ahogado, pero Mineko sonrió. ̶  No pasa nada, Midori-chan. Lo tengo todo planeado. Todos comienzan de la misma forma. Me pellizcan un par de veces, y luego un palmadita en el trasero. Yo simplemente miro de forma modesta al suelo. Algunos me pellizcan un poco más fuerte, y unos pocos me dan un puñetazo.  ̶ ¡No! Aunque Mineko parecía despreocupada, yo estaba furiosa por ella. ̶  En ese momento, yo comienzo a hacer pucheros. Cuando llegan al punto de querer estrangularme o meter algo extraño en mi sexo -uno de esos cabrones intentó meter su pie entero ahí ayer, y considerando el estado de su marchito árbol, no me sorprende lo más mínimo - yo comienzo a llorar y gemir y ya están contentos. Todo henchidos de orgullo porque lograron hacer daño a la geisha que no puede sentir dolor.

      Miré a la resplandeciente cara de Mineko y empecé a reír. ¿Quién usaba a quién? Mineko sonrió, pero un pensamiento angustioso me despejó.

      ̶ Ten cuidado, Mineko. Un día uno de ellos podría ir demasiado lejos y entonces estarás muerta.

      Ella se encogió de hombros. ̶  Lo sé, siempre hay un riesgo. ¿Pero es realmente un riesgo mayor del que cualquiera de vosotras corre?   ̶ ¿Qué podía decir a eso? Tenía razón, claro está. Me encogí de hombros. ̶   Tengo buena voz, siempre puedo gritar si creo que hay verdadero peligro. Pero bueno, háblame del kabuki. ¿Qué me estoy perdiendo?

      Comentamos la obra, con Mineko escuchando anhelante. Cuando le conté que había hablado a Danjuro de mi sueño de actuar en el kabuki y él dijo que eso no pasaría jamás, suspiró profundamente.

      ̶ Supongo que no sería un sueño si pudiera hacerse realidad.

      Encontré que sus palabras eran extrañamente reconfortantes. Pero ninguna de las dos tenía tiempo de pensar en nuestras esperanzas y deseos. Los bárbaros extranjeros ya no estaban solo en las calles del Mundo Flotante, sino que de repente estaba aquí, ¡con nosotras! No en la Casa Escondida, pues Tía decía con firmeza que los bárbaros no serían capaces de apreciar nuestra especial naturaleza. Pero les permitió entrar en la Casa de Té Verde, y sin duda tomaba su dinero alegremente. Todas suplicamos a Tía que nos permitiera echarles un vistazo. ¿Era cierto, preguntó Naruko, que tenían cola? Yo respondí que creía que no, ya que les había visto en las calles y -al menos en ese respecto- parecían normales. Eso la decepcionó enormemente.

      Tía se alegraba tanto ante la idea de sus nuevos y extraños invitados que finalmente accedió a nuestro hostigamiento. Las chicas de la Casa Escondida podríamos entrar en la Casa de Té Verde, pero debíamos ser discretas. Podríamos pasar ocasionalmente por la puerta abierta donde los visitantes estaban siendo entretenidos, pero solo una cada vez, y en intervalos discretos.

      Apenas si podíamos esperar. Yo había estado en la Casa de Té Verde un par de veces, cuando Fumie me había invitado a visitarla, pero las demás chicas nunca habían puesto el pie en el lugar, de modo que aquello era una excitación adicional. A pesar de las firmes instrucciones de Tía, todas cruzamos el patio en grupo. El día era cálido y muy soleado, y casi me puse a correr por miedo a que el sol dejara marcas de nuevo en mi cara.

      Escuchamos a los demonios extranjeros antes de verlos y nos detuvimos, mirándonos unas a otras. Yo tranquilicé a las chicas diciendo que ya les había oído hablar con anterioridad, y que había sonado igual, como un animal resoplando en el heno. Las chicas me miraron impresionadas. Súbitamente, yo era una fuente de conocimiento sobre los demonios extranjeros.

      Hicimos turnos para colarnos y pasar por la puerta que estaba completamente abierta. Mineko entró la última, y luego todas nos reunimos detrás de la gran sala de recepción, con los ojos y las bocas abiertas de par en par a causa de la emoción. ¡Los bárbaros extranjeros habían traído a una de sus mujeres con ellos! Apenas podíamos creerlo.

      Los extranjeros -excepto la mujer- estaban sentados en el tatami. Parecían sentirse muy incómodos. Pudimos echarles una ojeada parcial a través de los huecos en los biombos. Aunque estaban correctamente sentados, con las piernas cruzadas, cada minuto más o menos uno de ellos estiraba las piernas y volvía a doblarlas con cuidado. Las manos parecían enormes aferradas a las diminutas tazas de sake, y no pude evitar pensar que no estaban disfrutando de la música del shamisén. Tenían una expresión casi de dolor, pero quizá era debido a su incomodidad en el tatami. ¡Y dos de ellos tenían rostros peludos! Las demás chicas estaban más sorprendidas por eso que por otra cosa, pero dije con indiferencia que creía que era bastante habitual entre los bárbaros.

      A pesar de todo, la mujer era quien más nos fascinaba. Estaba sentada en una silla al estilo occidental, y Tía miraba a la silla con profundo interés. Aquella mujer no podría haberse sentado sobre el tatami, en cualquier caso. Las faldas eran demasiado apretadas como para permitirle doblarse, y el corpiño era tan rígido que pensé que tenía que serle difícil respirar. Tampoco llevaba peluca, solo un absurdo sombrero que parecía como si fuera a caérsele sobre los ojos cada vez que giraba la cabeza. La mujer no bebía sake. Tenía una taza de té en la mano, pero hacía muecas cada vez que tomaba un sorbo de ella.

      Qué persona tan maleducada, pensé. Si no le gustaba el delicioso té, debería beber sake como sus hombres. Y si no le gustaba, al menos podía ser lo suficientemente educada como para fingir que estaba disfrutando del té. Aunque, para serle justa, no tenía cara de disfrutar absolutamente de nada.

      Los bárbaros habían traído a un intérprete. A juzgar por el acento, no venía de Edo, pero se hacía entender lo suficiente cuando hablaba japonés. Yo me esforcé en escuchar, intentando emparejar las voces de los bárbaros con las palabras traducidas al japonés. Era muy difícil al principio, pero gradualmente comencé a seguir el ritmo y me di cuenta de que el intérprete no estaba traduciendo con exactitud. De alguna manera, no sonaba bien. ¡Y las preguntas!

      Sorprendentemente, la mujer era quien más preguntaba. Incluso más sorprendente aún, sus hombres detenían la conversación y la escuchaban respetuosamente. ¡Ciertamente extraños, los modales de estos demonios extranjeros!

      ¿Era cierto, preguntó la mujer, que todas las chicas en las casas de té eran esclavas? ¿Que no se les permitía salir de la Casa de Té a menos que fuera bajo custodia? ¿Que eran obligadas a entretener a los hombres a cambio de dinero? La expresión de la mujer bárbara parecía igual que si estuviera chupando un limón. Uno de sus hombres le dijo algo, muy amablemente, y ella le frunció el entrecejo. No tenía ni idea de lo que realmente dijo, pero si cualquiera de nosotras hubiera usado aquel tono con un cliente, nos habrían arrojado a los Chicos como castigo. Excepto en el caso de Mori-san, claro, pero él era diferente.

      El traductor esperó pacientemente a la respuesta de Tía. Esta contestó con bastante sinceridad. Por supuesto que las chicas no eran esclavas. Podían comprarse a sí mismas si ganaban el suficiente dinero o un danna podía siempre llevárselas. Eso no podía considerarse ser una esclava, ¿no es cierto? Y por supuesto que se les permitía salir de la casa de té, con la condición de que fueran debidamente acompañadas por una o dos criadas. En cuanto a lo de entretener a hombres a cambio de dinero, ¿qué pensaban los bárbaros que estaban haciendo ahora las chicas? Creo que quizá las palabras de Tía no fueron traducidas exactamente. En cualquier caso, la mujer respiró profundamente y su fea cara pareció indignada. Tras los biombos, nos metimos los puños en la boca para evitar soltar risitas escandalosas.

      No podíamos irnos hasta que los bárbaros se hubieran marchado o nos habrían visto, lo que no estaba permitido. Tan pronto como la fea mujer dejó de hacer absurdas preguntas, hizo un gesto a sus hombres, quienes se levantaron y salieron en fila. Algunos de los hombres, pude notar, miraban con interés a la geisha que había tocado y cantado para ellos, pero siguieron de todas formas a la mujer.

      Ninguna de nosotras podía hablar de otra cosa durante días. Diseccionamos cada detalle sobre los bárbaros, desde sus pantalones hasta sus raras y apretadas chaquetas. Los que tenían pelo por toda la cara nos hacían reír sin parar. ¿Acaso tenían, nos preguntábamos, pelo también por todo el cuerpo? ¡Y la forma en que habían hecho lo que la fea mujer les había dicho! Decidimos finalmente que debía ser una mujer de muy alto rango en la sociedad bárbara y que los hombres eran sus sirvientes.

      La silla en la que se había sentado la mujer fue llevada a la Casa Escondida y Tía la usó desde entonces todos los días. Admitía que no era del todo cómoda, pero le facilitaba mucho ponerse de pie.

      Un acontecimiento incluso más extraño ocurrió el día que los demonios extranjeros visitaron la Casa de Té Verde. Cuando volvimos a la Casa Escondida, encontré a Grande esperándome en mi habitación. A Nekko no se le veía por ninguna parte, y tuve que ahogar una punzada de preocupación por si Grande pudiera habérselo comido. No tuve por qué preocuparme. Nekko regresó tan pronto como Grande se fue.

      Hice una profunda reverencia a Grande y sonreí educadamente, intentado ocultar mis rodillas temblonas. Una visita de Grande, o al menos una visita que no había sido mandada por Tía, era algo inaudito, pero al menos en esta ocasión mi consciencia estaba limpia. Me sonrió, repantingado sobre el tatami como si esta fuera su habitación y yo la visita.

      ̶ Entra, Midori No Me, entra. ¿Has estado echando una miradita a los blancos bárbaros, no?

      Mi garganta estaba tan seca que no podía hablar. En su lugar, asentí.

      ̶ No vas a encontrarle, sabes. No sé por qué te molestas en buscar.

      Estaba desconcertada. ¿Encontrar a quién? Me aclaré la garganta y encontré unas cuantas palabras. ̶  No estoy buscando a nadie, Grande-san. Solo quería echar un vistazo a los bárbaros extranjeros.

      Permanecí medio agachada mientras Grande reía. Un sonido desagradable, escarnecido. ̶   Oh, no tienes que fingir conmigo, Midori. Estabas esperando que tu padre aparezca para reclamarte, ¿verdad? Que volviera para encontrarte, después de todos estos años.

      La idea era tan parecida a los pensamientos que yo misma había tenido, que temblé. Pero mostrar temor ante Grande no serviría de nada. Mantuve la cabeza agachada y murmuré, ̶   No, Grande-san. No se me ha ocurrido tal idea.

      ̶ Bueno, pues no te molestes en pensarla. ̶   Grande se puso en pie y se estiró exageradamente, como un animal sano que se despertara del sueño. ̶   No olvides que yo conocí a tu madre. La conocí bien. De hecho, confiaba en mí como amigo. Se olvidó de ti completamente tan pronto como dejó el Mundo Flotante, y tu bárbaro padre de pelo rojo nunca puso los ojos en ti. A ninguno de los dos les importabas. Ninguno pensó siquiera en ti, su mestiza bastarda. Te pareces a tu padre, Midori No Me. Era igualmente feo. Solo los dioses saben lo que tu madre vio en él.

      Grande salió de un empujón y yo me hundí en el tatami, pues las piernas se negaban a sujetarme. Debería haberme sentido profundamente molesta por sus malintencionadas palabras, pero no fue así. Lo había intentado con demasiada intensidad. Estaba haciendo cuanto podía para herirme, y a pesar de todo yo sentía un diminuto atisbo de compasión por Grande. Me odiaba, y súbitamente me di cuenta de que no era nada sorprendente. Había amado a mi madre, pero ella había huido del Mundo Flotante con su feo amante, dejándome atrás como un recuerdo constante de ella. Y ahora le había robado a Danjuro. Nada de aquello era mi culpa, pero Grande no lo veía igual.

      Si pudiera herirme de algún modo, lo haría. Y lo disfrutaría. Yo temblaba. Pero no me duró mucho la desdicha. Otro signo más de los tiempos de cambio en el Mundo Flotante: Mori-san había recibido permiso para sacarme de la Casa Escondida. Íbamos a ir al río, para comer y flotar arriba y abajo en uno de sus numerosas embarcaciones de recreo. ¿Me gustaría algo así? Respondí sin fingir placer. Me encantaría.

      Una vez fuera de la Casa Escondida, el cambio en Mori-san fue notable. Aunque apenas me llegaba a la barbilla, me dijo con firmeza que debía caminar detrás de él. Caminaba dando saltitos como una paloma en celo, asintiendo majestuosamente a los muchos murmullos en forma de saludo que recibía. Cuanto más me miraba la gente, más orgulloso se ponía.

      Luché para no reírme ante su postura, ocultando el rostro modestamente detrás de mi abanico. Pero tuve que admitir que Mori-san brilló con luz propia en el barco. Yo nunca había estado en el agua antes, y me aferré con fuerza a la barandilla, apenas capaz de creer que aquel frágil navío de madera no fuera a hundirse bajo nuestros pies. Mori-san me permitió agarrarme a él y me dio unas palmaditas en el brazo, tranquilizándome. Incluso me permitió sentarme junto a él en la cubierta.

      Era tan tranquilo, tan bello flotar río abajo que olvidé mis temores iniciales muy rápido y no pude ocultar mi deleite por todo lo que veía. ¡Esto, pues, era Edo! Para mí, visto desde el río, era un lugar de cuento de hadas. Mori-san vio el asombro y la fascinación en mi expresión y con prontitud intentó usarlo en su propio beneficio.

      ̶ Todo esto podría ser tuyo, Midori-chan. Podrías estar fuera del Mundo Flotante. Señora de tu propia casa, con tus propios criados.   ̶ Me miró de costado y añadió, ̶   Podrías pasar los días haciendo lo que desearas, sin nadie que te dijera haz esto o lo otro.

      Era tentador. El aire era tan dulce, el movimiento del barco tan relajante. Por primera vez en mi vida entera, era libre. La idea de volver a la esclavitud en la Casa Escondida me hizo sentir mal de repente. Entonces pensé en la alternativa real que Mori-san me estaba ofreciendo: una vida dedicada a ser su criada, ocupándome de sus necesidades. Alternativamente mangoneándole y engatusándole cada vez que yo deseara algo. Dando a luz a sus hijos y preocupándome si no le proporcionaba un hijo varón. Preocupándome todos los días por si se cansaba de mí y me apartaba. No, sería igualmente tan esclava siendo esposa de Mori-san como lo era de geisha en la Casa Escondida. De repente, estuve segura de haber visto un atisbo de Grande, adentrándose en la multitud de gente que se paseaba por las orillas del río, y mi decisión estaba tomada. Sonreí tan dulcemente como supe.

      ̶ Ah, Mori-san. Si dependiera de mí, estaría a tu lado en un momento. Pero, por desgracia, no soy libre de tomar mis propias decisiones. Ya lo sabes.

      Suspiró, desinflando sus carrillos. ̶   Perseveraré con Tía. Sé que eres su favorita.

      ¿Lo era? ¡Sorprendente noticia!

      Lo lamenté mucho cuando nos bajamos del barco. Pero más estaba por llegar. Mori-san había organizado que nos sirvieran comida en la orilla del río y yo me tumbé, indolente, mientras los criados colocaban la comida y la bebida. Incluso mi nueva doncella Taneka tuvo permiso para sentarse bastante cerca de nosotros y le sirvieron comida. Estaba tan nerviosa que no creo que probara nada en absoluto, lo que era una lástima ya que era delicioso.

      Si tan solo, pensé. Si tan solo Danjuro me fuera desconocido. Si tan solo no sintiera la presencia de mi madre junto a mí, animándome a no ceder, a tomar de la vida lo que quisiera, no lo que la vida quisiera darme. Si tan solo yo fuera otra persona. Si tan solo no supiera que un solo día con Mori-san me volvería completamente loca. Si tan solo...

      Dicen que el engreimiento es lo único seguro que molesta a los dioses. Siempre había pensado que aquel refrán era una tontería, pero la verdad es que antes no había tenido nada de lo que sentirme engreída. Pronto iba a descubrir que el refrán era cierto.

      Apenas acabábamos de terminar nuestra comida cuando un mensajero llegó ante Mori-san y le entregó un pergamino. Lo leyó y chasqueó la lengua, pero me di cuenta de que se alegraba en secreto. Un cliente importante había llegado a sus oficinas, dijo, y había condescendido a esperarle. Debía partir inmediatamente, pero Taneka me podía escoltar de vuelta a la Casa Escondida. Yo sonreí y acepté. Por supuesto que lo comprendía. No corríamos ningún peligro aquí en Edo, ciertamente.

      Yo había comido y bebido bastante y el sol estaba a nuestro acecho. Temí acabar con marcas marrones en caso de que nos acabara encontrando. Llamé a Taneka y me levanté, arreglándome el kimono. No tenía ningunas ganas de volver a la Casa Escondida, así que decidí que caminaríamos por el río de vuelta al Mundo Flotante. No era el camino más directo, pero, oh, tan agradable.

      El asalto fue tan profesional que un momento me encontraba de paseo, deleitándome en mi libertad, y al siguiente estaba rodeada por hombres que me obligaron a caminar a paso rápido. Escuché a Taneka chillar y luego nada, salvo el murmullo de la gente que se ocupaba de sus asuntos en una tarde soleada. Un hombre me agarró de ambos brazos. Necesité todo mi aliento para seguirles el paso, pero incluso si hubiera gritado no habría servido de nada. Yo era una mujer, ni siquiera una de las llamadas mujeres libres, solo una geisha. Nadie se habría molestado en mirar dos veces, mucho menos acudir en mi ayuda.

      Nos estaban empujando, apartándonos del Mundo Flotante en lugar de hacia él. Miré a mi alrededor cuando pude y me di cuenta muy rápidamente de que estaba perdida sin remedio. No tenía ni idea de dónde estábamos. Mineko podría haber sabido a dónde nos llevaban, pero yo no.

      ̶ Mira hacia delante. No te molestes en mirar embobada.   ̶ dijo el hombre con mi brazo derecho. Hice lo que se me dijo. Me pregunté si Mori-san estaba detrás de todo esto. ¿Creía que Tía nunca aceptaría y había decidido tomarme a la fuerza? La idea era muy reconfortante. Podía arreglármelas con Mori-san. Fácilmente. Casi sonreí.

      Después de un minuto más o menos, e innumerables vueltas y revueltas por las calles estrechas, nos detuvimos ante una alta puerta incrustada en un muro. No había visto nada igual en el Mundo Flotante y estaba más curiosa que asustada. Después de todo, si era solo Mori-san el que estaba haciendo trampas, ¿qué tenía que temer?

      Uno de los hombres aporreó la puerta y una mirilla se abrió y cerró con rapidez. La puerta se abrió y me empujaron por ella hasta un jardín. La Casa Escondida tenía un jardín parecido, en el patio entre nosotras y la Casa de Té Verde. Siempre había pensado que era bello, pero palidecía comparado con este jardín.

      La mayoría de los jardines en Edo estaban conformados siguiendo los principios Zen. Grava cuidadosamente rastrillada, cantos rodados, arbustos plantados aquí y allá, podados sin piedad. Si el jardín era grande, un árbol o dos para dar sombra. Este jardín escupía a la cara del Zen. Era grande y lleno de color. Ante mis ojos asombrados, parecía que cada milímetro de espacio estuviera ocupado por una profusión de plantas brillantes en flor. Las rojas se agolpaban contra las blancas, las azules se apoyaban cómodamente en las rosas y amarillas. Era sobrecogedor. Yo me encontraba sin respiración, no solo por el jardín sino por un repentino y estremecedor descubrimiento.

      Este jardín, este poco convencional y verdaderamente hermoso jardín, no podía ser nada que tuviera que ver con Mori-san. Le habría enfermado con sus colores y perfumes y su pura incontrolada alegría.

      De modo que, si no era Mori-san quien me había tomado, ¿quién era?

      Danjuro no se me cruzó por la cabeza. No tenía necesidad de arrebatarme en la calle. Yo estaba a su disposición, cuando y donde quisiera. ¿Había ofendido a Grande hasta el punto en que había decidido hacer algo conmigo? ¿No le había visto antes? No, este no era el mundo de Grande. Quienquiera que tuviera esta casa era un hombre rico. Nunca había visto nada igual.

      Temblé con repentino terror. Nadie sabía dónde estaba. Nadie. Tía creía que estaba a salvo con Mori-san. Si no me llevaba de vuelta a última hora de la tarde, podría enviar a uno de los Chicos a preguntar por mí. Por otra parte, al creerme a salvo con Mori-san, podría simplemente sacar su ábaco y añadir más dinero a su cuenta.

      Yo me encontraba sin aliento de miedo, cuando me metieron en la casa, con Taneka detrás de mí gimiendo incesantemente de pánico.

      Una vez dentro, nuestros captores desaparecieron. Un momento estaban rodeándonos, al siguiente estábamos solas. En el interior hacía fresco y estaba sombreado, y yo comencé a temblar de frío y también de miedo.

      ̶ Bienvenida a mi hogar, Midori No Me.

      La voz salía de las sombras. Me volví y al principio no pude ver nada, ni a nadie. Estaba de pie tan quieto, que no pude distinguirle hasta que se movió.

      Akira-san, con sus ojos grises, su bigote y su fanfarronería. Akira-san me había raptado. Solo los dioses sabían para qué me quería, por qué se había molestado en raptarme, pero mi miedo se redujo un poco. Al menos le conocía. Al menos no era Grande.

      Taneka estaba inclinándose profundamente ante él, y yo conseguí hacer una ligera reverencia poco convincente. Él rió a carcajadas.

      ̶ ¡Ah, Midori No Me! Ahora sé que la espera no ha sido en vano. Niña,             ̶ asintió a Taneka y le indicó la puerta que estaba detrás de él. ̶  Ve a la cocina. Te darán de comer y de beber. No temas, nadie te hará daño aquí.

      Taneka se marchó tan rápido como sus piernecitas permitían. No la culpé. Mineko, lo sabía, habría permanecido junto a mí, pero Mineko no estaba aquí.

      ̶ ¿Y yo, Akira-san? ¿Me van a hacer algún daño?

      Estaba sonriendo. Todo lo que yo decía parecía divertirle. La rabia comenzó lentamente a ocupar el lugar del miedo y le devolví la mirada desafiante, mientras él caminaba rodeándome, inspeccionándome de pies a cabeza.

      ̶ ¿Solo tienes ese kimono? Parece que no llevas nunca otra cosa.

      ̶ Tengo docenas de kimonos. Simplemente me gusta este,   ̶ mentí.

      ̶ Te daré otra docena.

      ̶ Gracias, pero no quiero nada de ti. Excepto que me permitas marcharme.

      Se estaba riendo de mí. ̶  Te permitiré marcharte a mi debido tiempo.

      Le miré con indignación. Deseaba orinar con desesperación. El sake que había bebido con Mori-san y el miedo se mezclaban en mi pobre vejiga. Su sonrisa se hizo más amplia y tuve la horrible sospecha de que veía mi incomodidad. ̶   Tía mandará a buscarme si no regreso,   ̶ dije con la ligera esperanza de que fuera cierto. ̶   Puede ser una mujer problemática. No te alegrarás si Tía se enfada contigo.

      Patético, pensé. Aquí estaba yo, amenazando a un poderoso yakuza con una anciana. Era parcialmente cierto. Tía tenía mucha fuerza en el Mundo Flotante. Hombres más poderosos que este mafioso habían sido amedrentados por ella. Pero Akira-san seguía sonriendo.

      ̶ Ah, pero Tía sabe dónde estás. O al menos, sabe que estás conmigo. Le envié un mensaje tan pronto como Mori-san se marchó. No te preocupes por tu cliente. De verdad tiene un comprador importante que desea adquirir su oro. Y a estas horas, Tía estará contando sus honorarios y su suerte.

      Apreté los dientes. Muy bien. Si no habría de haber escape para mí, entonces Akira-san sería tratado exactamente con la misma cortesía con la que otorgaría a cualquier otro cliente. A ver cuánto le gustaba. Con gracia exquisita, me arrodillé e incliné la cabeza.

      ̶ Estoy a tus pies, danna.   ̶ murmuré.

      Él se había detenido detrás de mí. Podía sentir su mirada, cálida sobre la base de mi cuello. Aullé de sorpresa cuando un frío y tosco dedo lo recorrió desde la entrada del pelo hasta el empezar del kimono.

      ̶ Tienes un hermoso cuello. Muy largo. Muy esbelto.

      Y sé que desearías colocar tus manos alrededor y apretarlo hasta que gritase, pensé. Me obligué a permanecer sin moverme mientras ese dedo me recorría la columna.

      ̶ Pero lo primero es lo primero.   ̶ Akira-san sonó metódico. ̶   Vas a bañarte. Y luego verás.   ̶ Dio una palmada y uno de sus secuaces apareció inmediatamente. Akira-san le dio instrucciones. Yo debía ser conducida a la casa de baños y tratada con la mayor cortesía. La orden final me hizo estremecer. ¿De qué otro modo podría haber sido tratada?

      La casa de baños era lujosa. No tan grande como la de la Casa Escondida, pero iluminada, bien equipada y maravillosamente limpia. Un par de pequeñas doncellas me dieron la bienvenida con una reverencia y ante mi urgente petición me mostraron los aseos. ¡Un aseo interior! Akira-san se cuidaba bien, a decir verdad. Cuando emergí, me enjabonaron y enjuagaron y permitieron revolcarme en el agua caliente. Me entretuve tanto como me atreví, pero cuando las caras tensas de las doncellas comenzaron a aparecer sobre el borde del baño, salí con un suspiro pesaroso.

      Me envolvieron en un albornoz y luego, en una túnica holgada, de espesa seda con matices muy ligeros de verde y crema. No vi señal de mi propio kimono. Metí los pies en los geti que me ofrecieron y seguí a otra doncella de vuelta a la casa.

      Era incluso mayor de lo que parecía desde el exterior. Escasamente amueblada al estilo tradicional, pero incluso mis ojos inexpertos podían ver que cada pieza había sido elegida por su belleza y armonía. Y eran caras. Finalmente me mostraron una habitación de recepción y contemplé los espesos futones y la ropa de cama colocada sobre el suelo con algo muy parecido al alivio. Si eso era todo lo que Akira-san quería, ¿por qué había montado aquel teatro de la abducción en la calle? A menos que, claro está, fuera simplemente para apoyar su reputación extravagante. O para asustarme casi de muerte, lo que parecía igualmente probable.

      Me puse cómoda en el futón y esperé. Y esperé. La tarde se había vuelto cálida, y yo estaba adormilada por el baño. Podría tumbarme un ratito, pensé. No iba a dormirme, claro. Pero los futones eran espesos y blandos y apetecibles, y me hundí en su confort. Apenas había cerrado los ojos, o eso pensaba, cuando me despertó del sueño el sonido del biombo de la entrada al abrirse y cerrarse.

      La tarde había avanzado. Las sombras sobre el tatami eran más largas. El instinto hizo que permaneciera con los ojos casi cerrados, fingiendo estar aún dormida. Respiraba lenta y acompasadamente, relajando mis músculos. Incluso con los ojos casi cerrados, pude sentir a Akira-san moverse. Oír su respiración en el aire inmóvil.

      ̶ Midori No Me. -habló muy suavemente y supe que no creía que estuviera durmiendo. Quizás no era tan buena actriz como pensaba. Abrí los ojos.

      Akira-san estaba de pie al fondo de los futones. Su sombra caía por la cama, y se sentía cálida. Le miré, sin palabras por el asombro. Sus ropas yacían donde las había arrojado sobre el tatami. Mi mirada le recorrió el cuerpo de arriba a abajo, asombrada.

      Cada milímetro de piel, cada parte de su cuerpo desde la base del cuello hasta los tobillos y las muñecas estaban cubiertos con tatuajes. En cuanto estuvo seguro de que estaba mirando, extendió sus manos apartándolas del cuerpo y se giró lentamente. Los tatuajes parecían seres vivientes. No había un tema en concreto, ni un esquema cromático que pudiera distinguir. Las flores brotaban junto a pájaros exóticos. Un tigre le acosaba el vientre, acariciándole entre los pechos. Una larga serpiente le recorría cada pierna hasta las rodillas. Las pantorrillas estaban cubiertas con símbolos circulares, todo color y curvas. Los brazos tenían más símbolos. Al volverse, sobre la espalda vi un perro-zorro, los ojos brillando, mostrando los dientes. La parte baja del cuello estaba tatuada con un collarín, ejecutado elaboradamente para parecer un collar intrincado. Las costillas estaban decoradas con ojos enormes, de todas las formas y colores. Habría jurado que estaban preparados para hacerme un guiño. Cuando se movía, los tatuajes parecían moverse con él, flotando uno contra otro como las obras de arte viviente que realmente eran.

      Incluso su pene, su orgulloso, protuberante árbol, estaba tatuado desde la base hasta el mismo extremo. Hojas de parra con brotes blancos acabándose de abrir lo cubrían, mientras que el glande mostraba el retrato de un par de manos de mujer sosteniendo la carne. La obra estaba tan bien realizada que en realidad parecía como si las uñas estuvieran clavándose ligeramente, mordiendo la piel.

      Yo emití un grito ahogado. Desnudo, Akira era muy, muy bello.

      Los últimos restos de temor desaparecieron para ser reemplazados por ardiente deseo. Ante la visión de la obra de arte que era su cuerpo, olvidé que me había insultado. Que le odiaba. Incluso que Danjuro me había advertido que debía permanecer alejada de él, que era peligroso. O quizás era una combinación de todo aquello.

      Yo le deseaba. Deseaba sentir el calor de aquellos tatuajes -pues por supuesto, los colores tenían que ser cálidos- frotando contra mi piel. Deseaba, más que nada, sentir la rudeza de aquellos brotes en su erección al abrirse dentro de mí. Aparté las sábanas y me arrodillé. Inclinando la cabeza sobre los futones, esta vez de verdad.

      Akira se acercó y se agachó. Puso las manos a cada lado de mi cabeza y lamió la base de mi cuello con una lengua seca. Yo exhalé de placer.

      ̶ Voy a poner mi marca en ti, Midori No Me,   ̶ dijo. Yo estaba encantada de oír que su voz temblaba ligeramente.   ̶ No hoy, pero pronto. Ahora, mírame.

      Levanté la cabeza. Moviéndose sin ninguna orden por mi parte, mi mano se elevó y recorrió los dedos por su vientre, envolviéndolos luego alrededor de sus testículos.  Incluso estos estaban decorados con líneas onduladas concéntricas. Se apretaron a mi tacto, y las líneas se separaron, creando la ilusión de tener vida propia. Casi como ondas de agua.

      Tomó aire profundamente. ̶   Te honro con mi cuerpo. Ninguna otra mujer me ha visto jamás entero. ¿Te agrada, Kazuha-chan?   ̶ Me había llamado Kazuha, «Suave Hoja». Un juego de palabras por el color de mis ojos, pero dicho tiernamente. Yo me conmoví casi hasta las lágrimas. En toda mi vida, nunca había tenido un nombre cariñoso. Siempre había sido Verde, u Ojos Verdes. Incluso Danjuro nunca me había dado un nombre amoroso. Aparté el pensamiento de Danjuro con determinación. No tenía nada que hacer aquí.

      ̶ Me agrada mucho.

      ̶ Muéstrame cómo te agrada, Kazuha.

      Me arrastré hacia delante los pocos centímetros que nos separaban y tomé su árbol de carne con la boca. Había esperado aspereza de los tatuajes, pero no fue así. Su piel era sedosa y muy levemente perfumada. Me excitaba.

      Recorrí la lengua alrededor de la bulbosa cabeza del árbol, empujando el prepucio hacia atrás con los dientes. Akira permaneció quieto, sin dar señales de placer o disgusto. Lentamente, le empujé dentro de la boca hasta que la punta de su erección estuvo golpeando la parte de atrás de mi garganta. Entonces, y solo entonces, comencé a chupar. No solo con los labios, sino con toda la boca y la garganta. Fue entonces cuando oí que daba un gruñido de placer.

      Permití a su carne salir lentamente de mi boca y sentí mis labios fríos cuando se hubo separado. Su erección era plateada con mi saliva, lluvia de verano sobre los brotes. Recorrí la mirada por su cuerpo hasta su cara y simplemente esperé. Fuera lo que fuera que este extraño hombre quería de mí, se lo daría. Fuera lo que fuera que quisiera darme, lo tomaría. Instintivamente sabía que no tenía otra opción. Él irradiaba poder. Yo era una prisionera en su casa, a sus órdenes. ¿Y no me habían enseñado cada día de mi vida que debía obedecer? Solo que esta vez, la obediencia sería...fácil. Su completa aura exigía obediencia. Me sentía como un perro bien entrenado, disfrutando al seguir las palabras de su dueño. Akira se inclinó y recorrió con su dedo desde mi pecho a mi estómago. Mi túnica se abrió bajo su tacto. Yo me quité la prenda y me arrodillé desnuda ante él, con la pesada seda amontonándose alrededor de mis muslos.

      Durante lo que me pareció una hora, pero no serían probablemente más de unos pocos segundos, simplemente me miró. Incluso su mirada me quemaba. Bajé la cabeza, mirándole por entre las pestañas.

      ̶ Túmbate. No, sobre el estómago.

      Hice lo que me dijo. Esta vez más por elección que por necesidad.

      Se arrodilló detrás de mí y empujó su mano bajo mi sexo. Tenía las uñas largas y me arañaron un poco cuando me penetraron. Me estremecí de placer ante su tacto. Todos sus dedos me acariciaban, y yo elevé mi trasero como respuesta instintiva. Él rió.

      ̶ Como un gato cuando le cosquilleas la espina,  ̶ susurró. Su mano se deslizó de mi sexo a mi ano, y un único dedo se coló dentro. Me tensé por un momento y luego lloré de dolor cuando el resto de sus dedos le siguieron.

      ̶ Shhhh,  ̶ susurró. ̶   No te estoy haciendo daño. Todavía no, Kazuha. Todavía no.

      Me mordí la lengua y sentí el caliente sabor a cobre de la sangre. No iba a chillar, hiciera lo que hiciera. No iba a hacerlo.

      Sus dedos salieron tan confiados como habían entrado. Sentí que se detenía, y luego su erección me acarició la entrada del ano. No podía evitarlo. Deseaba tanto tenerle dentro, sin importar dónde, que empujé hacia él, obligándole a entrar en mí.

      Era un hombre grande y musculoso. Su erección no era tan monstruosa como la de Grande y ciertamente no tan deformada como la de Mayor, pero aún así Akira había sido bendecido por los dioses. Solté un grito ahogado cuando se deslizó dentro de mí. Cualquier mujer lo habría hecho.

      Muy rápidamente, recordé su comentario sobre no hacerme daño -todavía. Mientras embestía, intentando entrar cada vez más dentro de mí, sentí como si me estuvieran despellejando desde dentro hacia fuera. Oh, no era el primero que quería partir el melón conmigo, pero generalmente los clientes que estaban interesados eran hombres ancianos, que querían creer que había algo de maldad al hacerlo de esa forma. Pero Akira no era un anciano. Era joven y enérgico y su árbol de carne estaba, literalmente, en plena flor.

      ̶ Dime que pare, Kazuha,  ̶ dijo entre dientes. Agarró la base de mi cuello con sus dientes y mordió. Con fuerza. Retorció la carne con los dientes. Yo aullé de placer, una perra en celo que había atraído a su macho y estaba siendo completamente satisfecha.

      ̶ ¡No!  ̶ grité. ̶  No, no pares. Por favor.

      Le oí reír, su voz ronca y profunda.

      Más fuerte. Más fuerte. Y más fuerte todavía. Cada envite, cada arremetida era un dolor exquisito. Un daño delicioso. Pensé que quería que siguiera para siempre, y entonces sentí mi orgasmo comenzar a crecer y extenderse profundamente en mi sexo. Era como si Akira pudiera leer mi cuerpo como si fuera el suyo. Comenzó a frenar, a salir cada vez un poco más y empujar no tan adentro. Casi lloré de necesidad.

      ̶ Por favor,  ̶ susurré. ̶   Por favor.

      Él soltó algo no tanto como una risa en sí, sino más bien un sonido desde la profundidad de su garganta. ̶   Si te doy lo que deseas, ¿cómo me recompensarás?

      Agité la cabeza desesperadamente. Le ofrecería cualquier cosa. ¿Pero que tenía yo que ofrecer a este rico y poderoso yakuza que no tuviera ya o no pudiera conseguir fácilmente?

      ̶ Cualquier cosa. Cualquier cosa. Lo que quieras.

      ̶ Recuerda eso cuando llegue la hora, Kazuha.

      Empezó a incrementar el ritmo, empujando dentro de mí tan fuerte que casi caí sobre la estera. Abrí las piernas para equilibrarme y descubrí que con esta acción podía agarrarle mucho más fuerte. El dolor se volvió fuego, hielo y fuego al mismo tiempo, hasta que final mi cuerpo ya no pudo más y exploté en orgasmo, chillando a voz en grito de placer cuando las olas de mi fruto ardiendo rompieron contra mí. Akira pareció absorber parte de mi excitación, pues le oí comenzar a gruñir profundamente con la garganta. El sonido animal era intensamente excitante y me elevó a una cima que me dejó temblando.

      Por fin, frenó y se detuvo, saliendo de mí. Caí sobre el futón y Akira-san se deslizó para acostarse a mi lado. No lo pude evitar, alargué la mano y tomé su flácido pene, frotando el pegajoso residuo entre el pulgar y el índice. Debió haber sido muy tierno, pues Akira gimió y colocó su propia mano sobre la mía para detenerme.

      Cada vez que me movía tan solo un centímetro, sentía como si me hubieran partido en dos, pero la sensación era aún un delicioso recuerdo de lo que este hombre me había hecho.

      ̶ Te bañarás y volverás a la Casa Escondida, Kazuha. Volverás a ser Midori No Me, hasta la próxima vez que mande a buscarte.

      Suspiré y recorrí su pecho con mis dedos. ¿Por qué había pensado alguna vez que era feo? Un repentino pensamiento me hizo sentarme recta, la sospecha cosquilleando en mi espalda. ¿Cómo había podido olvidar? Danjuro había dicho que Akira estaba solo interesado en mí como una forma de destruirle. ¿Era aquello realmente cierto? Y si lo era, ¿cómo había podido obtener tanto placer de este hombre? En cualquier caso, pensar en Danjuro proyectó una nube sobre mi goce. ¿Cómo me había permitido ser tomada con tanto placer por cualquier hombre salvo mi amante?

      ̶ ¿Qué? ¿Tienes frío?  ̶ sonaba preocupado, pero ya no le creía nada de lo que dijera. Me encogí de hombros, intentando parecer distendida.

      ̶ No, no tengo frío. Pero,  ̶ hice una pausa, pasando mi uña por la sábana, sin mirarle.̶   Pero no comprendo, Akira-san. Cuando llegaste a la Casa Escondida, ni siquiera me miraste. Fuiste grosero conmigo. Y ahora me arrastras de las calles y me traes aquí para poseerme. ¿Por qué?

      Se rió de mí. ̶   Supe tan pronto como te vi en la calle que eras mía, Kazuha. Eras bella y me mirabas tan enfadada, negándote a inclinarte ante mí. Ninguna mujer me ha tratado así jamás. Cualquier mujer que desee acude a mí a la carrera. Estaba intrigado. De modo que pregunté sobre la pequeña Midori No Me de la Casa Escondida. Ibas de camino al kabuki, ¿verdad?

      Yo asentí. Ahí lo tenía, pues. ¿Iba a mentirme? Si no me mentía, ¿me gustaría lo que iba a decirme?

      ̶ Me han dicho que Danjuro es tu danna. Que le perteneces. ¿Es eso cierto?

      Consideré mi respuesta con mucho cuidado. Me sentía muy incómoda hablando de Danjuro con él. Al tiempo que mi lascivia se calmaba, me arrepentía cada vez más del placer obtenido con este hombre. No servía de nada decirme que no tuve otra opción -eso era solo mitad verdad. Unos minutos antes me habría arrastrado sobre cristal roto para llegar hasta él. Esa era la verdad.

      Oh, Danjuro. Te he traicionado. Lo siento tanto.

      ̶ Danjuro es uno de mis clientes.  ̶ dije. ̶   No le pertenezco.

      Permaneció en silencio, dándole vueltas a mis palabras en la cabeza. Finalmente asintió, aparentemente satisfecho. ̶   Danjuro se interpuso en mi camino cuando quise comprar el kabuki,  ̶ dijo por fin. ̶   Si puedo hacerle daño, lo haré. Pero esa no es la razón por la que te quería, pequeña Kazuha. Estaba decidido a tomarte antes de saber que tenías algo que ver con Danjuro. ¿Le dirás que has estado conmigo aquí, en mi casa?   ̶ Me preguntó con curiosidad. Pensé en mentir, ¿pero qué sentido tenía? Lo oiría en mi voz.

      ̶ No,  ̶ respondí simplemente.̶  Le dolería si lo supiera, y no soy parte de vuestra pelea.

      Me alivió comprobar que mi respuesta parecía satisfacerle.

      Taneka volvió caminando conmigo en la oscuridad hasta la Casa Escondida. Akira había destinado a uno de sus hombres para que nos acompañara, lo que me tranquilizó. No tenía ni idea de cómo encontrar el camino de vuelta, y para mí Edo era más temible que el Mundo Flotante.

      Era muy tarde, y el portón en torno al Mundo Flotante estaba cerrado y atrancado antes de que llegáramos hasta él. Escuché el sonido metálico de monedas intercambiándose y luego la guardia -un viejo samurái tirando a gordo - nos saludó con una reverencia para que entráramos.

      Como Akira había dicho, obviamente había hecho saber a Tía que llegaría tarde, pues había una luz aún encendida a la entrada de la Casa Escondida. La puerta estaba cerrada con llave pero cuando la golpeé una doncella la abrió rápidamente.

      Mi propia cama estaba caliente y cómoda. Para mi cuerpo, en cualquier caso, pero no para mi consciencia.

      Oh, Danjuro. ¿Qué he hecho?
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        Los recuerdos no dejan sombras.

        Más yo te veo en

        Cada umbría

      

      

      

      Discutía conmigo misma a cada rato. ¿Debería contarle a Danjuro o no? Cuando estaba sola, me encontraba murmurando en alto, preguntándome «y si» y luego respondiéndome. Incluso Nekko empezó a mirarme extrañado.

      No era la simple cuestión de haber hecho el amor -si podías llamarlo así - con Akira. Por primera vez, pensé amargamente que podría ser igualmente una de las pobres mujeres detrás de las celosías, allá fuera en el Mundo Flotante. Mi comprador no había sido siquiera un hombre con estatus y buena reputación. Era un hombre rico, pero mafioso, nada más. Mi mundo se tambaleaba a mi alrededor mientras mis orgullosas ilusiones de ser una geisha se desmenuzaban, convirtiéndose en polvo. Para empeorar las cosas, lo había disfrutado. Había encontrado de repente al hombre que consideraba un horrible delincuente intensamente atractivo. ¿Había el yakuza arrancado todas mis pretensiones de cuajo y revelado mi verdadero yo? Ya no la orgullosa geisha, sino la puta que no era mejor que sus hermanas de las alcantarillas. ¡Ah, pero eso dolía! Ardía de vergüenza cuando pensaba en Danjuro. ¡Oh, cuánto lo sentía! No me engañaba, ni por un momento, pensando que estaba enamorada del yakuza. No, eso jamás. Pero le anhelaba. Cada fragmento de mi cuerpo deseaba tocarle, mi sexo le añoraba. Ni las bolas del amor ni cualquier cliente podían hacer que le deseara menos. No era en absoluto lo que sentía por Danjuro, a quien deseaba no solo con mi cuerpo sino con mi alma. Incluso saber que Danjuro podría -y posiblemente lo hacía- tomar a cualquier mujer que le atrajera no me lo ponía más fácil. Él era, después de todo, un hombre, y en este mundo de hombres aquello era algo esperado. No, la sencilla verdad era que estaba aterrorizada por si la próxima vez que viera a Danjuro, no sintiera lo mismo por él. Que había perdido algo realmente precioso.

      Al menos me equivocaba en cuanto a eso.

      Danjuro estuvo ausente durante más de dos semanas. Yo me desesperaba, convenciéndome de que de algún modo se habría enterado y estaba tan enfadado que ya no quería verme.

      Las chicas me provocaban sin merced, diciendo que yo había cambiado un danna poderoso por otro y que era ambiciosa, al lamentarme por la ausencia de mi primer amante. Yo reía con ellas, pero ansiaba a ambos hombres. ¿Ambiciosa? Quizás. Pero no servía de nada decirle eso a mi cuerpo.

      Cuando Danjuro apareció me pilló por sorpresa, de lo que me alegré intensamente. Al menos no tuve tiempo de vacilar y preocuparme. Llegó a la Casa Escondida con una hora de preaviso, dijo Tía. Tuvo que derivar un cliente a Kiku y, aún peor, tuvo que hacerle un descuento.

      Mantuve la vista en el suelo, segura de que leería la verdad en mis ojos. Pero no, Danjuro tenía otras cosas en la cabeza. Tamborileó con los dedos en la estera, su completo cuerpo tenso, y me di rápidamente cuenta de que estaba casi tan nervioso como yo. El miedo empezó a ponerme la piel de gallina en los brazos y los cortos vellos detrás de mi nuca se pusieron de punta.

      ̶ Danjuro… ̶ Me calló con un gesto y echó un vistazo alrededor como si pensara que nos podrían estar escuchando. No tenía de qué preocuparse, pues yo había desarrollado un sexto sentido para detectar cuándo Tía se agachaba en su agujero para espiar, y sabía que hoy estábamos a solas.

      ̶ Midori No Me.  ̶ Su tono era formal. Me estremecí, esperando malas noticias como alguien que espera un golpe de un puño en alto. ̶  Lo lamento. Te he ignorado vergonzosamente. Pero existe una razón. No puedo decirte nada de momento. Ojalá pudiera, pero ni yo mismo sé lo que va a ocurrir...todavía. He venido esta noche para decirte que me marcho durante un tiempo. En cuanto regrese, mandaré a buscarte. Lo siento.

      Le miré atónita. Este vacilante, casi incoherente hombre no era Danjuro. Le conocía lo suficientemente bien para saber que no estaba actuando. Simplemente no podía encontrar las palabras adecuadas. Al menos aquello era reconfortante, de un modo extraño. Le lancé una pregunta: ¿a dónde iba? ¿Por cuánto tiempo? ¿Qué tenía tanta importancia que no podía confiármelo?

      Él se limitó a negar con la cabeza y a tomar mi mano entre las suyas. Fue un gesto tan tierno que rompí en llanto.

      ̶ Midori-chan, no. Ninguna lágrima para mí. Para los dos. Volveré a por ti, lo prometo. Y cuando vuelva, será para sacarte de este lugar. Por favor, solo recuerda eso. Mientras haya aliento en mi cuerpo, volveré a por ti.

      Lamió las lágrimas de mi cara y me tumbó con delicadeza sobre el futón. Nuestro acto de amor fue tan tierno, tan dulce, nada como lo que conocía. Ni siquiera de Danjuro. Y ciertamente no de Akira. Quizá por primera vez, supe la diferencia entre el amor y la lujuria y me di cuenta con un corazón dispuesto a romperse que ambos podían unirse en la misma persona. Ahora, cuando Danjuro estaba por dejarme, sabía que era el único hombre al que deseaba. Al que jamás desearía.

      De repente, tuve la necesidad de hablarle de Akira. No solo que había tenido sexo con él, sino que había disfrutado de cada minuto. Si Danjuro ya no me quería, era justo. Pero no podía dejarle marchar con aquella negrura sobre mi conciencia.

      ̶ Danjuro, antes de que te vayas, hay algo que debo decirte.  ̶ Me detuve, intentando encontrar las palabras adecuadas.

      Danjuro negó con la cabeza. ̶  Lo sé,  ̶ dijo. Mis labios formaron la palabra «no» en silencio. No lo sabía. No podía saberlo. ̶   Lo sé. Sé lo que pasó. Puedo imaginar cómo te hizo sentir el yakuza. Si no fuera mi enemigo, le admiraría. Es un hombre extraordinario. Pero ten cuidado mientras estoy fuera, Midori-chan.   ̶ Su ceño se frunció y cuando habló no fue con las palabras que yo esperaba. ̶ Estarás a salvo con el yakuza. Nadie te hará daño mientras se sepa que es tu danna. Pero espérame, en tu corazón.

      Me besó los labios suavemente, se levantó, y se marchó. Yo yacía en el futón, acurrucándome junto al calor que había dejado su cuerpo, inhalando su aroma limpio y masculino en las sábanas. Estaba desconcertada y aliviada. Danjuro lo sabía. Cómo, no tenía ni idea. Pero al menos lo sabía, y yo seguía importándole. Lloré hasta que me llegó el sueño. Pero con o sin Danjuro, la vida debía continuar en la Casa Escondida.

      Pero no la vida como siempre la habíamos conocido. No la vida como siempre habíamos asumido que sería. Los bárbaros extranjeros estaban por todas partes. No en la Casa Escondida, ¡aún!,  pero comenzaron a aparecer con asiduidad en la Casa de Té Verde y eran habituales en las calles de Edo. Tía afirmaba que no podía distinguir a un bárbaro de otro, pero yo sí, fácilmente. Algunos tenían ojos azules, otros marrones. Todos tenían el pelo claro, pero en tonos tan diferentes que era como mirar a un árbol en otoño. Unos tenían pelo en la cara, otros solo bigotes. Otros la tenían totalmente afeitada. Y con una pequeña concentración, se podían ver las diferencias en sus rasgos, aunque aquellos rasgos no eran nunca tan expresivos como en una cara japonesa.

      Y tenían dinero. Grandes cantidades. Algunos habían venido para salvar nuestras almas, decían. Querían que adoráramos en el templo de su dios. Estábamos perplejos por aquello. No teníamos problema en añadir un dios más a los que ya teníamos, pero eso no era suficiente. En su lugar, querían que dejáramos de lado a nuestros dioses ancestrales y adoráramos solo a su dios. ¡Vaya idea! Obviamente no se daban cuenta de que esto no solo haría perder nuestras almas en lugar de salvarlas, sino que habría sido un grosero insulto a todos y cada uno de nuestros ancestros. Pero aparte de los ladrones de almas, muchos de ellos afirmaban estar en Edo para comerciar. Querían seda, jade, porcelana, oro. Solamente lo mejor de lo mejor. Mori-san decía que su negocio estaba floreciendo con ellos. Y fue Mori-san quien puso en la cabeza de Tía una nueva idea.

      Yo era mitad bárbara extranjera, señaló. ¿Significaba aquello que sería capaz de aprender el idioma bárbaro con facilidad? Aquello sería útil para Tía y para Mori-san. Ambos me contemplaron con creciente interés. Yo miraba de uno a otro, preocupada. Había escuchado hablar a los bárbaros, y los sonidos extraños y guturales que hacía no significaban nada para mí. Era como escuchar a los zorros ladrar unos a otros cuando la luna estaba llena. Ni Tía ni mi cliente escucharon mis protestas. Se acordó una cita para mí con el traductor que la mayoría de bárbaros parecían preferir, y este se puso a trabajar para entrenar mi lengua. Fue imposible al principio. No podía hacer que mis labios pronunciaran aquellos raros sonidos y cuando lo hacían, las palabras no significaban nada en absoluto. Pero Tía señaló, con su bastón, que yo debía perseverar, y gradualmente se hizo más fácil. Una vez que hube asimilado un par de palabras, Tía me permitió estar presente en la Casa de Té Verde cuando los bárbaros estuvieran allí, ¡para gran disgusto de las geishas de la casa de té! No para hablar, solo para escuchar. Se volvió mucho más fácil, una vez que pude ver la expresión que acompañaba a las palabras. Pronto me di cuenta de que había estado en lo cierto al pensar que el traductor no estaba contando toda la verdad al traducir. Había omitido muchas palabras y comentarios. ¡Y pude ver por qué!

      No se me había ocurrido antes pensar que los bárbaros extranjeros nos consideraban tan extraños como nosotros a ellos. Que para ellos, nuestras costumbres eran toscas y a menudo, repugnantes. Incluso el baño mixto en las casas de baños parecía serles obsceno. Esto no les detenía, por supuesto, de pasar de la casa de té a las cortesanas, pero aquello no me sorprendía. Esa era la naturaleza de los hombres en todo el mundo.

      Muy pronto, pude comprender e incluso hablar inglés mucho mejor que el traductor. Tía y Mori-san estaban encantados. Tía prescindió del caro traductor e incluso permitió a Mori-san usar mis servicios cuando este negociaba con los comerciantes bárbaros; siempre y cuando, por supuesto, las negociaciones tuvieran lugar en la Casa de Té. Rápidamente se hizo evidente que a los propios bárbaros les divertía y agradaba tenerme como traductora. Esto a su vez atrajo a más clientes para Tía, pues las llamadas «reuniones» comenzaron a tener lugar con mayor frecuencia en la Casa del Té Verde.

      Yo estaba sorprendida de que los bárbaros se interesaran por mí. Querían escuchar mi historia y les conmocionaba saber que había sido abandonada por mi madre, criada en el Mundo Flotante y entrenada como geisha cuando fui lo suficiente mayor. No había mención, por supuesto, de la Casa Escondida. ¿Era cierto, preguntaban, que las jovencitas a menudo eran vendidas como esclavas para agradar a los hombres? ¿Y que la mayoría de las geishas y cortesanas eran en realidad esclavas?

      Yo encontraba gran dificultad a la hora de explicarles todo. No me importaría, me pedían. Les explicaba que así es como eran las cosas, y que era normal. ¿No tenían esclavos en su país? Esa pregunta les ponía muy incómodos, y mascullaban sus respuestas, de modo que supuse que sí los tenían. Yo reconducía la conversación hacia  puertos más seguros, y se relajaban de nuevo.

      Estaba tan ocupada ayudando a Tía y a Mori-san que mis servicios con los clientes apenas eran solicitados. Estaba ligeramente asombrada. Mi vida había cambiado, sin duda, ¿pero para mejor? No echaba de menos a los clientes, ¡ni por un segundo! Pero no tenía a Danjuro. Sin amante que me tomara en brazos y me hiciera sentir plena. Echaba de menos mis excursiones al kabuki, profundamente. Mori-san se ofreció a llevarme, pero yo lo rechacé. Habría sido tan diferente. Habría pasado toda la función deseando estar contemplando a Danjuro. La desconcertante verdad es que había desaparecido simplemente.

      Todo Edo bullía con el chisme. Danjuro se había ido. No había dejado ningún mensaje, nada. Un suplente había ocupado sus ropas, pero no era lo mismo. El Mundo Flotante adoraba un misterio, y había quienes insistían en que era todo un truco para obtener publicidad para el kabuki. Que Danjuro simplemente aparecería sin avisar y pisaría de nuevo el escenario como si nunca lo hubiera abandonado. Otros decían que había sido asesinado. O que se había escapado con la esposa de un noble y estaba oculto por miedo a perder la vida.

      Yo escuchaba todo, pero no decía nada. Por instinto, sabía que nada de aquello era verdad, pero junto al resto, no tenía ni idea de lo que había ocurrido en realidad. Me aferraba a las últimas palabras de Danjuro, que volvería a por mí, sin importar nada. No tenía otra esperanza. Me alegraba de que Tía me mantuviera tan ocupada. El trabajo de traducción reclamaba especialmente toda mi atención y evitaba que mis pensamientos se dirigieran hacia Danjuro. Cuando estaba sola, era diferente. Lloraba por él con lágrimas silenciosas que no atrajeran la atención. Me preguntaba sin parar si le había echado de mi lado, si era mi comportamiento con Akira lo que había sido demasiado. Si solo...Las palabras hacían eco como un fantasma burlón en mis pensamientos solitarios.

      Y entonces Akira regresó.

      Tía estaba nerviosa. Se notaba en su voz, en su expresión. Todas estábamos tensas, preguntándonos qué más estaba por pasar en este extraño nuevo mundo en el que vivíamos. ¿Qué era tan transcendental que incluso Tía estaba incómoda? No hubo anuncio, no circuló palabra, pero de repente, los yakuza estaban paseándose por la Casa de Té Verde y la Casa Escondida. Dominando a las chicas como si el lugar les perteneciera. Incluso Grande y Mayor parecían no ser los mismos, menos seguros de su dominio sobre todas nosotras. Sus muecas habituales fueron reemplazadas por ceños fruncidos y miradas hurañas.

      Rápidamente fue obvio que yo había sido elegida como portavoz. Era la favorita de Tía, insistieron las chicas. Debía preguntarle qué estaba pasando. Y si no a Tía, entonces a Mayor. Él lo sabría. A Mayor le gustaba, debía hablar con él. Me contagiaron su nerviosismo, y temblaba cuando me dirigí a Mayor. Llevé a Nekko conmigo para infundirme valor, y sonrió al gato, lo que me tranquilizó al menos un poco. Miré a Mayor, realmente le miré, por primera vez en meses. Había perdido peso, sus pómulos sobresalían de la piel. Incluso sus encías parecían haber cedido, haciendo que los dientes parecieran largos y puntiagudos. Me arrodillé e hice una reverencia rápidamente, antes de que mis piernas me fallaran.

      ̶ Y bien, Midori No Me, una de vosotras ha venido por fin a descubrir qué está pasando, ¿no es cierto? Me preguntaba cuánto tiempo tardaría.

      Hablé a la estera de tatami, sin atreverme a elevar la cara. ̶  Mayor-san. Parece que están pasando tantas cosas. No solo en la Casa Escondida, sino en Edo y en todo el país. Las chicas están preocupadas.

      ̶ Y con razón. Siéntate erguida, Midori No Me. Estoy cansado de mirarte a la coronilla. Has estado traduciendo para Tía, ¿verdad?   ̶ Yo asentí. ̶   ¿Y ni siquiera tú has encontrado alguna pista?

      ¿Qué debía responder? En verdad, no sabía nada de nada sobre los negocios de Tía. Simplemente negué con la cabeza.

      ̶ Bueno, querida Midori-san. Me temo que no te voy a traer buenas noticias. O quizá son buenas noticias, para ti.   ̶ El énfasis que puso en «ti» era desconcertante. Me arriesgué a mirarle abiertamente y sonrió amargamente. ̶ Tía ya no posee ni la Casa Escondida ni la Casa de Té Verde. Ha vendido ambas. Permanece con el título de gerente como cortesía, pero básicamente se queda porque la Calle del Sauce es su vida. No tiene nada más que el Mundo Flotante y ciertamente moriría de pena si lo dejara. Vuestro nuevo amo tiene un corazón tierno, al parecer.

      Por una vez, me alegré mucho del entrenamiento que me habían dado durante años. Entrenamiento en cómo mantener una cara impasible. Cómo sonreír cuando querías llorar. Cómo reír a pesar del dolor. ¡Ciertamente, Danjuro había dicho que yo era una excelente actriz! A pesar del hecho de que ardía de curiosidad, simplemente sonreí, interrogando educadamente.

      Mayor rió, sin dejarse engañar en absoluto. ̶   Permanecerías sentada ahí todo el día antes que preguntar, ¿verdad? Vamos, adivina quién ha comprado a la Tía.

      Lo pensé. Uno de los clientes, supuse. ¿Mori-san? Probablemente era lo suficientemente rico, pero dudaba que se hubiera atrevido a hacerlo. Entonces, con una oleada de esperanza, ¿Danjuro? Mayor había dicho que eran buenas noticias para mí, ¿no es cierto? Debí mostrar mi deseo, o quizás Mayor lo percibió, porque negó con la cabeza.

      ̶ Danjuro sigue desaparecido,  ̶ dijo. Había rabia en su voz y en su cara. ̶ Grande está loco de preocupación. El idiota ha ido a buscarle. Incluso si le encuentra, Danjuro no se lo agradecerá. Sea cual sea su misteriosa empresa, no regresará hasta que la termine. No, Midori No Me, los dioses no te han sonreído tanto. O quizá sí, por lo que sé. Vuestro nuevo amo es Akira-san. Ahora sois pertenencia de un yakuza.

      El sol de la tarde en mi rostro se volvió súbitamente caliente. Me quedé mirando a Mayor con incredulidad. ¿Akira había comprado a Tía? ¿Por qué? No solo por mí, no. A pesar de lo que había dicho, me preguntaba si una parte era realmente para vengarse de Danjuro. ¿O era simplemente que había visto una excelente oportunidad comercial y había decidido aprovecharse de ella? ¿O era simplemente el capricho de un hombre muy rico?

      Mayor se cansó de mí de repente y me despidió con un gesto de la mano. ̶  Ve a contárselo a las chicas. Dales las buenas noticias.  ̶ Se burló y yo recogí a Nekko y me incliné antes de marcharme.

      Las chicas estaban absortas. Bastante literalmente, pues era la única vez en que las había visto tan calladas. Entonces se miraron unas a otras y comenzaron a lanzar preguntas, tanto a mí como a Mineko. Mineko simplemente se encogió de hombros. Ella no sabía nada,  ̶ dijo. Yo no podía ofrecer mucho más. Hasta que Mayor me lo contó, yo no había sabido nada tampoco. ¿Estaba Mayor mintiendo, solo para ser desagradable? No lo creía. ¿Y Grande se había marchado tras Danjuro? Eso decía Mayor.

      Todas fruncieron los labios, sopesando el cambio de cotilleo entre ellas. ¿Qué significaba para ellas? ¿Qué iba a pasar a la Casa Escondida? ¿Cambiarían las cosas? Me quedé mirándolas con enfado. Ciertamente, yo era una privilegiada porque me permitían mezclarme con los bárbaros, ¿pero no podían ver que todo el mundo estaba cambiando? ¿Que era imposible para la Casa Escondida continuar como siempre había sido? Intenté explicar esto, y fui recibida con gemidos de miedo. ¿Qué pensaba que iba a pasar? No tenía ni idea. Pero fuera lo que fuera, esto solo era el comienzo. Me miraron con furia y me acusaron de intentar asustarlas. Las dejé charlando entre ellas como gorriones al amanecer.

      Akira se tomó su tiempo en aparecer. Durante semanas, esperamos cada día que aquel fuera el elegido para hacer su aparición. Pero no. Por eso, cuando por fin entró en la Casa Escondida fue un gran golpe. Lo habíamos esperado durante tanto tiempo y no había ocurrido, que creo que todas habíamos decidido que nada iba a cambiar después de todo.

      Uno de los yakuza que había empezado a merodear por la Casa Escondida nos introdujo a todas en las habitaciones de Tía. Era la última hora de la mañana, y la mitad de las chicas aún estaban bostezando y estirándose. Solo Mineko parecía alerta. Akira estaba sentado en la silla de Tía. Todas estábamos conmocionadas y yo oí a Masaki murmurar que Akira se creía que era dueño del lugar. Le di un codazo rápido, y se mordió el labio mortificada por su tonto error. Akira no la oyó o fingió no oírla. Nos recibió a todas por nuestro nombre, conmigo la última, y agitó su brazo ampliamente, invitándonos a sentarnos.

      ̶ Mis queridas chicas.  ̶ estaba radiante. ̶   Sin duda habréis averiguado ya que he comprado la Casa Escondida y la Casa de Té Verde. Y a todas vosotras con ellas, por supuesto. También he comprado algunas de las otras casas en la Calle del Sauce. De hecho, ahora poseo una gran cantidad de ellas.

      Nos agitamos, como si una brisa hubiera pasado por la habitación. ¡Estas sí que eran noticias! Las demás chicas miraron a Akira con renovado respeto. Podía ver el ábaco funcionando en cada una de las hermosas cabezas. ¿Cómo de rico era nuestro nuevo amo?

      ̶ En lo que respecta a la mayoría, no habrá cambio en vuestras vidas. Os portaréis bien, y seréis tan agradables como sabéis serlo con los clientes. Los clientes serán diferentes. Descubriréis que muchos de mis socios en los negocios desean comprar vuestro tiempo. Creo que veréis que son hombres muy generosos, de modo que espero que no tengáis nada de qué quejaros.

      Un coro de «no, Akira-san» llenó como un murmullo el aire, igual que una mano en el arroz maduro. Solo yo permanecí en silencio.

      ̶ Habrá un único cambio. Midori No Me estará aquí  parte del tiempo, pero ya no trabajará como geisha. Usaré su talento en otra parte. Eso es todo. Hay comida para todas en la sala principal. Por favor, disfrutad.   ̶ Entumecida, me levanté con el resto de las chicas pero no salí. La voz de Akira me detuvo. ̶ Midori No Me, debes quedarte.

      Las chicas salieron una por una, pasando junto a mí mientras yo permanecía de pie, con el corazón latiendo tan fuerte que juro haber visto la parte delantera de mi kimono moverse con su fuerza.

      Akira se puso de pie y se estiró de pies a cabeza como un gato que se acabara de despertar. Fijé la mirada en el suelo y me concentré en mi respiración. Tan cerca, que era como estar en presencia de un animal salvaje con el que no se está completamente seguro de estar a salvo. Caminó en torno a mí y se detuvo a mi espalda. Sentí su dedo recorrer la base de mi cuello y me estremecí, maldiciendo a mi cuerpo por responder a su más ligero tacto.

      Oh, Danjuro. ¡Lo siento! Si hubieras regresado, este hombre no significaría nada, nada en absoluto para mí. Pero no estás aquí y no sé si estás vivo o muerto. Y este terrible hombre está aquí, y yo estoy en su poder.

      ̶ Kazuha.   ̶ Su voz era como el rozar de la seda, al quitarla antes de hacer el amor.  ̶ Te dije que esperaras. Y ahora estoy aquí.

      Yo no podía hablar, mi garganta estaba demasiado seca.

      ̶ Te he sacado de la esclavitud. Nunca más tendrás la necesidad de sonreírle a un cliente. Ahora, no tienes a nadie a quien agradar excepto a mí. ¿Te agrada la idea?

      Mi mente estaba en un torbellino, mis pensamientos, hojas en otoño volando en un viento invisible. ¿Me gustaba? ¿Qué podía decir? No había conocido nunca nada salvo la Casa Escondida en toda mi vida. Había sabido desde mis primeros pasos que mi papel en la vida era agradar a cualquier hombre que me deseara, que pudiera permitírselo Y ahora este casi desconocido hombre me estaba diciendo que todo aquello no iba a pasar nunca más. Que yo no era ya una geisha de la Casa Escondida. Que en una sola frase, había arrasado los cimientos de mi mundo.

      Estaba aterrorizada. Y se lo dije.

      Él me escuchó, y luego rió a carcajadas. ̶   Cualquier otra geisha estaría de rodillas, besándome los pies con agradecimiento. Pero tú no, Kazuha-chan. Quizá sea esa la razón por la que te escogí. O al menos, una de las razones.

      Alentada por su buen humor, pregunté, ̶   ¿Para qué me quieres, Akira-san?   ̶ Debería haber sido obvio, supongo. Akira me estaba tomando como su amante. Pero sentí que había más, y tenía mucha curiosidad.

      ̶ Qué chica más lista eres, Kazuha-chan. Tienes razón en preguntar. Si solo te quisiera para usarte, podría dejarte aquí y tomarte cuando deseara y aún obtendría algún beneficio de tus clientes. Pero hablas el idioma de los bárbaros extranjeros, ¿no es cierto?   ̶ Yo asentí. ̶  Y creo que entiendes mucho más de sus costumbres que el resto de nosotros.

      Lo pensé. Sí, supongo que sí. Ya no parecían ser tan ajenos a mí. Quizás era porque yo misma era medio bárbara, pero algo de ellos me atraía. Me encantaba ser capaz de hablar sin tener que pensar lo que estaba diciendo primero. Me encantaba ser capaz realmente de reír sin fingir diversión. Y sobre todo, me encantaba que me trataran como una mujer, una mujer por derecho propio, no algo que vender y comprar a voluntad.

      Akira esperaba pacientemente a mi respuesta, y yo asentí.

      ̶Bien. Quiero hacer negocios con los bárbaros extranjeros. Y para hacerlo, debo tener a alguien en quien confíe. Que me diga no solo lo que dicen, sino también lo que las caras detrás de las palabras quieren decir. ¿Me comprendes?

      ̶ Por supuesto,  ̶ Sonreí. Todos los japoneses saben instintivamente que las palabras cuentan solo la mitad de la historia. El resto es expresión y lenguaje corporal. Pero los japoneses no sabían comprender lo que querían decir los bárbaros cuando reían y hacían bromas entre ellos. Les consideraban deliberadamente insultantes cuando yo sabía que era solo su forma de intentar no mostrar nerviosismo. ̶   Te ayudaré, Akira-san.

      ̶ Lo harás.  ̶ Su voz era repentinamente fría, y me recordaba que, sin importar lo que sucediera, este hombre era mi dueño. Le pertenecía igual que el resto de las chicas y podía deshacerse de mí en cualquier momento que le desagradara. Pisa con cuidado, me advertí. Con mucho cuidado.   ̶ Pero por ahora, Kazuha-san, me ayudarás en una forma diferente.

      Temblé cuando se quitó la túnica y la arrojó a un lado. Sentía los ojos tatuados en su cuerpo observar cada uno de mis movimientos y tuve la visita de un perturbador pensamiento: que estaría observándome incluso cuando estuviera durmiendo. Yo me puse de rodillas, no tanto como obediencia sino más bien porque mis piernas se negaban a sostenerme.

      Akira se inclinó hacia mí y me acarició los labios con su árbol de carne. Yo abrí la boca para meterle dentro, pero me dio un fuerte golpe en la cabeza con los dedos extendidos y se echó hacia atrás. Mantuve los labios muy apretados mientras me acariciaba de adelante hacia atrás, de adelante hacia atrás. Repentinamente, colocó las manos a cada lado de mi cara encontrando el punto en que me obligaba a abrir la boca contra mi voluntad, de modo que mis labios se abrieron ampliamente en un grito involuntario y silencioso. Entonces y solo entonces empujó su árbol de carne dentro de mi boca. Lo hizo con tanta fuerza que casi me atraganté. Sus fuertes dedos continuaron inmovilizando mi cara. No podía cerrar la boca, ni siquiera una fracción de milímetro, daba igual cuánto lo intentara. Le oí reír, reír, reír, y entonces explotó en mi garganta, casi asfixiándome.

      Cuando terminó, simplemente se alejó de mí.

      Me escoltaron desde la Casa Escondida aquel mismo día hasta la casa de Akira. Fiel a su palabra, Akira me compró una docena de kimonos nuevos. Todos soberbios, todos caros. Incluso el pequeño Nekko recibió un collarín de plata labrada. Yo tenía un conjunto de habitaciones todas para mí. Un dormitorio, un saloncito, una terraza techada que daba al encantador jardín. Me llevó a Mori-san y me compró un puñado de bisutería cara. Yo lo lamentaba profundamente por mi anterior danna, y me preguntaba si Akira había elegido su tienda a propósito. Solo más tarde me di cuenta de que por supuesto era así. Sabía todo de todos en el Mundo Flotante, y era solo otra forma de mostrar su posesión sobre mí. Un daño trivial, infligido sobre Mori-san casi sin pensar, pero igualmente vengativo.

      Yo debería haber sido la mujer más feliz. Ya no tenía que servir a ningún hombre que diera una palmada. Tenía un amante rico, innegablemente atractivo. No tardé en darme cuenta de las miradas anhelantes que Akira recibía de otras mujeres. Las cortesanas detrás de las celosías, incluso las geishas paseando en la calle, giraban la cabeza para vernos pasar, y yo oía los suspiros melancólicos siguiendo nuestro paso. Tenía un hogar en una de las más hermosas casas de todo Edo. Tenía media docena de criadas a mi servicio. Cualquier cosa que deseara era mía con solo pedirla. Me sentía como la cría de pájaro debe sentirse cuando se ha caído del nido. Por primera vez en toda mi vida, estaba sola. No tenía a ninguna Tía que me dijera qué hacer, ninguno de los Chicos acechando al fondo para protegerme. Sobre todo, echaba de menos la compañía de las otras chicas. Echaba de menos nuestros cotilleos íntimos por las tardes, las largas sesiones que pasamos peinándonos el pelo unas a otras, los deliciosos baños comunales.

      Aún seguía profundamente desconfiando de Akira. Y, oh, cómo añoraba a Danjuro. No poder pronunciar una palabra sobre él era una tortura. Incluso me aseguré de blindar mis pensamientos sobre él cuando Akira estaba conmigo. Él se daba cuenta de todo. El más ligero cambio de expresión, el menor gesto. Había algunos en el Mundo Flotante que decían de los yakuza que eran un demonio con forma humana, omniscientes, pero que al mismo tiempo no les importaba nada. Yo llegué a creérmelo.

      Siempre había imaginado que debía ser el cielo tener que estar solo con un hombre. Y si ese hombre era profundamente atractivo y rico, ¡bueno, entonces sería el cielo en la tierra! Pero me equivocaba. Mucho.

      Akira no aceptaba ninguno de los trucos que había aprendido en la Casa Escondida. Tenía que estar al mando, siempre. Sabía al instante si estaba solo fingiendo disfrutar lo que me hacía, y el resultado inevitable era una fuerte bofetada o incluso un puñetazo. Aprendí rápidamente a tomar simplemente lo que me daba y a permanecer callada e inerte si no me gustaba. De hecho, comencé a darme cuenta de que prefería cuando sabía que yo odiaba lo que me estaba haciendo. Y con más frecuencia, lo odiaba realmente.

      El disfrutaba a menudo de mi cuerpo. Si dormía cuando él llegaba, se esperaba de mí estar despierta y alerta en cuestión de segundos. Me tomaba cuando eran mis días del mes y se reía de mí si no sentía placer por sus acciones. Una vez, me despertó en mitad de la noche y daba igual cuánto lo intentara, yo permanecí seca y no pudo penetrarme fácilmente. Se enfadó. Esperé un golpe en la cabeza, su forma habitual de reprimenda, pero no, se levantó, se envolvió en su túnica y salió disparado. Elevé una oración de agradecimiento, pero fue precipitada. Akira regresó con dos de sus hombres y me los echó encima mientras él miraba. Después, me tomó por detrás, la única parte de mi cuerpo que había estado prohibida obviamente para sus hombres. Logré no llorar mientras estuvo conmigo, pero cuando se fue lloré hasta quedarme dormida. Al día siguiente, se rió de mi cara hinchada y me obligó a arrastrarme por el tatami hasta llegar a él y luego satisfacerle con la boca.

      La única vez que me permitía volver a la Casa Escondida era cuando tenía reuniones con sus clientes en la Casa de Té Verde. Al ser un hombre de negocios astuto, siempre se aseguraba de que mi cara no estuviera marcada por los golpes o las lágrimas en esos días. Una vez que el negocio se había cerrado, me permitía visitar a mis viejas amigas hasta que Akira estuviera listo para marcharse. Yo sonreía para ellas y presumía de mis nuevos kimonos, y fue solo a Mineko a quien le susurré la verdad. Nos sentamos abrazadas y nos consolamos la una a la otra.

      Mineko me dijo que la Casa Escondida no era la misma. Desde que Akira-san había tomado el mando, los clientes habían cambiado. Ahora todo el mundo podía entrar, hombres que Tía no habría permitido pisar la Casa de Té Verde, ni qué hablar de la Casa Escondida. Todo lo que importaba es que tuvieran el dinero para pagar por las chicas. A la propia Tía apenas se la veía, pues prefería permanecer en sus habitaciones. Grande parecía haber desaparecido por completo, e incluso Mayor era una pálida sombra de su antiguo ser. Las chicas me tenían gran envidia, y Mineko me susurró que, por malo que pensara que era estar con Akira-san, era mucho mejor con él que aquí. Me estremecí ante la idea.

      ̶ ¿Se sabía algo de Danjuro?   ̶ pregunté. Mineko negó con la cabeza. Nada se sabía de él desde hacía seis meses. Nada en absoluto. Incluso el Mundo Flotante estaba empezando a olvidarle. Yo nunca le olvidaría, juré. Nunca. Pasara lo que pasara.

      Y entonces uno de los esbirros de Akira me llamó, y tuve que irme.
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        Tocamos las hojas

        Caídas, juntos.

        Aún las siento ahora

      

      

      

      El incendio fue la habladuría no solo del Mundo Flotante, sino de todo Edo.

      El Mundo Flotante no era extraño al fuego, claro está. Todo estaba hecho de madera, y solo se necesitaba un quemador de carbón descuidado o una antorcha encendida para comenzar un incendio. Había incendios grandes cada dos años.

      Pero este era diferente. Solo se llevó al teatro kabuki.

      Oí hablar de ello a una de las criadas mientras me tomaba mi baño. Venía casi sin aliento para transmitir las noticias. Escuché, y a pesar del calor del agua sentí mi más profundo ser volverse frío.

      La criada había estado fuera comprando temprano aquella mañana y todo el mundo estaba hablando de ello. El fuego había sido visto por primera vez al final de la tarde, pero para cuando los hombres llegaron y formaron una cadena para apagarlo, el calor era tan extremo que nadie pudo acercarse lo suficiente como para cambiar la situación. A primera hora de la mañana, el kabuki no era más que cenizas humeantes.

      Akira estaba fuera y no había regresado en toda la noche. Yo no me atrevía a salir. Si lo descubría, y lo haría, sentiría su furia. En cambio, animé a las criadas a salir y entrar para que me trajeran cualquier chisme que lograran encontrar.

      Estos cambiaban de hora en hora. Al principio, decían que parte del teatro aún estaba en pie. Luego no, todo había ardido hasta el suelo. La gente del teatro había regresado al mismo teatro, decían, y estaban allí sin saber qué hacer. Luego se decía que todos habían sido vistos abandonando Edo, transportando sus bienes a la espalda, los más ricos conduciendo mulas y burros.

      Y entonces llovió. No una lluvia intensa, atronadora, sino un buen chaparrón constante que atenuó las cenizas.

      Entonces llegaron las noticias que había estado medio esperando. Habían encontrado un cuerpo entre las cenizas donde había estado el escenario. Quedaba lo suficiente como para saber que era de un hombre. Un hombre alto y probablemente joven. La criada, los ojos enormes de excitación, dijo que todos pensaron que era Danjuro, que había venido para encontrar su fin en el lugar que amaba. O posiblemente su espíritu. ¿Quién sabe? Ya los creadores de baladas estaban trabajando duro en una pieza especial que recordara esta tragedia.

      La despedí con la mano y permanecí sentada muy quieta, muy silenciosa. Contemplé al sol pasar por la estera de tatami, y seguí esperando. De repente, un pájaro se posó sobre la ventana abierta, un pinzón rosado, las plumas toda la paleta de rosas y rojos, y abriendo el pico comenzó a cantar. Sonreí.

      Akira estaba triste cuando por fin llegó. No se molestó en preguntar si conocía la tragedia, simplemente asumió que lo había oído.

      ̶ ¿Has oído hablar del cuerpo encontrado?   ̶ preguntó.

      ̶ Sí.

      ̶ Dicen que es Danjuro. ¿Crees que es cierto?

      No me molesté en mentir. ¿Para qué? Akira habría sabido que mentía inmediatamente, y aquello no habría sido nada bueno para mí. ̶   No. No sé quién es, pero no creo que sea Danjuro.

      Akira solo me miró, esperando a que le dijera por qué. Así que le hablé del pinzón, y él sonrió.

      ̶ ¿Crees que eso fue un buen presagio?   ̶ Yo asentí. ̶   ¿Y si fuera el espíritu de Danjuro, venido para despedirse de ti?

      Apreté los labios para aguantar las lágrimas. No lo era. Sabía que no lo era.

      ̶ Estoy seguro de que fue Danjuro quien murió.  ̶ Sonreía, balanceándose sobre sus talones. Su expresión era extraña, casi ensimismada. ̶   Mucha gente ha dicho que murió hace meses. Yo también lo pensé, pero ahora me pregunto si es verdad.   ̶ ¿Quién había dicho que Danjuro estaba muerto? No había oído ese rumor. Esperé, en silencio. ̶   Él no habría deseado nunca desvanecerse en la oscuridad. No, el gran Danjuro querría haberse marchado con un gran gesto. Ahora lo ha logrado. A pesar de que era mi enemigo, le admiro. Tan solo si el imbécil me hubiera dejado comprar al menos parte del kabuki, esto no habría pasado nunca. Pero no, convenció al resto de propietarios de que el kabuki no podía caer en las sucias manos de un yakuza. ¡Como si mi dinero fuera diferente del de cualquiera!

      ̶ ¿Qué le hiciste para que se marchara?   ̶ Tenía que preguntar, sin importar las consecuencias.

      ̶ Nada en absoluto. ¿Qué podría, un mero yakuza, hacerle a un gran, famoso hombre como Danjuro? Supongo que podría haber convencido a algunos de sus mejores actores de que la vida les sería más prometedora en Kioto. Y además, podría haber unos cuantos usureros que decidieran solicitar el dinero que el kabuki les debía. Y he oído que el propio Danjuro había recibido algunas amenazas de muerte. Ciertamente, ¿nada de esto podría haber llevado al gran hombre a quitarse la vida? No crees ni por un segundo que la pérdida de la mujer que amaba podría tener algo que ver, ¿verdad?

      Akira se levantó. Estaba silbando alegremente. Le observé marcharse, derramando bendiciones sobre su cabeza. Extraño que hiciera falta otro hombre para decirme que Danjuro me amaba. Estaba convencida de que mi adorado pinzón había venido para cantarme buenas noticias, no malas.

      Akira vino a despertarme él mismo al día siguiente. Se había levantado pronto y había salido, y yo me había dado la vuelta en la cama y seguía durmiendo. Ahora me estaba empujando con su pie, diciéndome que fuera a tomar un baño. Tenía tan buen humor que al instante sospeché. Pero hice lo que me dijo. Me miró mientras me bañaba, aún silbando. Una vez seca, ordenó a una de las criadas que me trajera una túnica holgada y luego me acompañó a mi dormitorio.

      ̶ Sujétate el pelo hacia arriba,  ̶ ordenó. ̶   Tan tirante como puedas.

      Mientras yo me esforzaba con los rizos revoltosos, caminó en torno a mí, más bien como si me contemplara igual que a una escultura que quisiera comprar. Mantuve mi cara neutra.

      ̶ ¿Cuánto hace que te dije que iba a poner mi marca en ti?   ̶ Yo me detuve, de repente aprensiva. ̶   ¿No te preguntaste nunca lo que quise decir? ¿O eras tan lista que pensaste que si no lo mencionabas, yo lo olvidaría? A veces me tienes en suspenso. ¿Eres realmente mucho más brillante de lo que creo que eres?    ̶ ¿Qué se suponía que debía responder a aquello? Estaba aún sonriendo cuando un hombre entró con una reverencia en mi habitación y empezó a sacar objetos de una caja de madera. Miré el contenido y mi estómago se revolvió. Ahora sabía lo que el yakuza había querido decir.

      El artista tardó todo el día. Akira le permitió que hiciera una pausa, para beber algo y tomar un bocado, pero no se retiró hasta que se hizo de noche, anunciando que había terminado.

      ̶ Las hinchazones durarán posiblemente una semana en desaparecer, Akira-san,  ̶ dijo a la ligera. ̶   No podrás ver realmente cómo es hasta entonces. Será mejo conservarlo cubierto durante unos días, con alguna pomada para mantenerlo húmedo.

      Mi nuca, desde las entradas del pelo hasta la mitad de mis omoplatos, chillaba de dolor. Estaba rígida y fría por haber estado sentada durante tanto tiempo, pero ese dolor no era nada comparado con cómo se sentía mi cuello.

      Akira dispuso que un médico viniera a verme y me aplicara algo para aliviarme la piel. Vino todos los días y me cambiaba las gasas. Se pondría bien, me tranquilizó. Totalmente bien. Yo intentaba no mover la cabeza, pues cada movimiento era pura agonía.

      Esperaba que Akira compartiera mi futón como de costumbre, para regodearse en mi dolor. Para restregarme que tenía absoluto poder sobre mí. Pero para mi alivio, no lo hizo. Podía notar crecer su excitación, día a día, pero cuando le veía, era casi formal conmigo. Estaba desconcertada.

      Al séptimo día, el médico llegó y quitó las gasas pero no puso ninguna nueva. En cuanto se marchó, llegó Akira y se quedó de pie a mis espaldas, mirando mi cuello con tanta intensidad que juro que podía sentir su mirada.

      ̶ Eres muy bella, Kazuha-san. Y yo te he hecho aún más bella. ¿Quieres mirar?

      No se molestó en esperar a mi respuesta, sino que me llevó hacia el espejo. Se puso de nuevo detrás de mí, y sujetó otro espejo más pequeño para que pudiera contemplar tanto mi parte delantera como la de atrás al mismo tiempo. En un principio me sentí confundida. El espejo que él sujetaba me mostraba la parte baja de mi espalda, que aparentaba normalidad. Me encogí de hombros, aliviada porque ya no dolía, y él gruñó, ajustando el espejo que sostenía cuidadosamente.

      Al ver mi cuello, grite muy fuerte.

      Debes saber que para un japonés, la nuca de una mujer es la parte más erótica de su cuerpo, mucho más que su pecho o su musgo negro. Mi cuello era largo y esbelto, muy blanco y muy bello, y siempre había recibido los cumplidos de mis clientes.

      Ahora mi nuca ya no era blanca. Desde la entrada del cabello hasta por entre los hombros, un dragón se desbocaba en rojos, amarillos y naranjas. Sus hocicos echaban fuego, sus zarpas se retorcían listas para desgarrar y saquear. A mis ojos, el tatuaje era abominable y rompí a llorar.

      Akira daba pequeños saltos a mi alrededor, pavoneándose como un gallo al amanecer. ̶   ¡Así que hay algo que te hace llorar!   ̶ reía. ̶   ¿Pero por qué esas lágrimas? He hecho de ti una obra de arte viviente, mi Kazuha-chan. Ahora cada vez que te mire estaré más cautivado por tu belleza. Y es mía, solo mía. Cuando estés fuera de esta casa, te cubrirás mi dragón. Ningún otro hombre lo verá jamás.

      Yo me sentí agradecida por eso. Puse las manos en el cuello y me sorprendió comprobar que tenía la piel fría. Los colores del tatuaje eran tan intensos, que esperaba que estuviera caliente.

      ̶ Deberías sentirte honrada, Kazuha-chan. El dragón es la marca de mi clan. Eres la primera mujer que jamás lo ha recibido. Es una gran marca de respeto.

      Me quedé mirándole y me di cuenta con sorpresa de que lo decía en serio.

      Se acercó lentamente y se inclinó hacia mí, trazando la silueta del tatuaje con los labios. ̶    Ya eres de verdad mía. ¿Eso te agrada?

      ̶ No. Me has hecho abominable. Ahora ningún otro hombre me mirará dos veces.

      Era una respuesta valiente pero estúpida. Fue un milagro que no me tirara al suelo de un golpe por mi insolencia. En su lugar, soltó una carcajada.

      ̶ No eras como ninguna otra mujer de Edo antes de que te honrara, Kazuha. Ahora eres verdaderamente única.  ̶ Se alejó, aún riendo.

      Yo odiaba el tatuaje, tanto porque me marcaba como posesión de Akira como porque pensaba que me desfiguraba. Fue una poción amarga de tragar. Habiendo pasado toda mi vida considerándome un monstruo, acababa de empezar a creer que tenía algún valor. Que no era, quizá, tan fea como siempre me había creído. Ahora aquel leve temblor de autoestima había sido fulminado. Ahora sabía que era de verdad diferente. Para siempre. Y que no podía hacer nada para remediarlo.

      Odiaba el tatuaje, y odiaba aún más a Akira por habérmelo impuesto.

      La actitud de Akira hacia mía cambió sutilmente una vez que mi cuerpo estuvo desfigurado. Parecía que quisiera que estuviera más con él, no solo en privado, también en público. Incluso en el mismo Edo, no solo en el Mundo Flotante. Si tenía una reunión con extranjeros, tenía que estar con él, claro. Pero también comenzó a sacarme más. Paseábamos por las avenidas, los pétalos de los cerezos en flor cayéndonos sobre la cara. En ocasiones, me llevaba al río y nos deteníamos en una taberna para comer y beber. Me decía con una sonrisa de júbilo que tan pronto como el kabuki estuviera reconstruido, me llevaría a una actuación. Cualquiera que nos viera pensaría que éramos una pareja perfectamente normal. Un hombre paseando con su amante. Siempre debía caminar unos pasos detrás de él, por supuesto, con la criada siguiéndome. En público, se esperaba de mí que mantuviera la vista al suelo y solo hablara cuando él me hablara.

      Pero yo sabía que nada de aquello era normal. En absoluto. Antes de salir de la casa, la prisión dorada que había llegado a odiar casi tanto como a Akira, me inspeccionaba. Siempre debía llevar mi kimono más nuevo, mi mejor obi. Me compró varios juegos de las odiadas peinetas de pico de martín pescador, y debían estar siempre colocadas en su lugar. Me provocaban un picor en la cabeza como si tuviera pulgas, pero nunca le dije cuánto me disgustaban. De haberlo hecho, me habría obligado a dormir con ellas. Anillos exuberantes adornaban mis dedos. Un ancho collar me rodeaba el cuello.

      Y siempre, antes de salir de casa, me obligaba a inclinar la cabeza hacia delante hasta que la barbilla chocaba con el pecho y él pudiera comprobar que bajo ninguna circunstancia se veía mi tatuaje. Porque aquél era su broma privada. No importaba cuánto hubieran costado las ropas sobre mis hombros, no importaba lo ricamente que estuviera adornada, el odiado tatuaje era su marca. Lo que me hacía suya. Lo único que nadie más podía ver jamás. Solo él.

      Si pudiera habérmelo arrancado con las uñas, lo habría intentado. Al principio, intentaba sumergirme en el baño y luego me cepillaba con un cepillo duro hasta que la piel me escocía. No sirvió de nada, seguía allí. Y de todas formas, Akira comenzó a compartir el baño conmigo, así que tuve que parar. Le gustaba especialmente ponerme de cara a la pared del baño y meterse a empujones dentro de mí por detrás. Cada vez que lo hacía, y era con frecuencia, mordía con fuerza el tatuaje,  retorciendo mi carne entre sus dientes, raspándolos con la tinta. Era, aparte de cualquier otra cosa, su forma de mostrarme que no importaba lo que hiciera, el tatuaje no se desharía nunca.

      Yo odiaba el tatuaje. Y odiaba a Akira.

      Odiaba tanto a Akira y la vida que me obligaba a llevar, del mismo modo como anhelaba la compañía de mis viejas amigas de la Casa Escondida. Incluso disfrutaba de las reuniones con los bárbaros extranjeros simplemente porque eran otras personas con quienes hablar. Y a veces, no siempre, pero a veces, si Akira deseaba hablar con Tía después de terminar sus negocios con los bárbaros extranjeros, me permitía acudir a la Casa Escondida durante unos pocos minutos robados en que poder charlar con las chicas. ¡Oh, cómo vivía para aquellos días! Las criadas en la casa de Akira eran demasiado tímidas para atreverse a hablar conmigo. Todo eran «Sí, Midori No Me-san» y «si te parece bien, Midori No Me-san» hasta que quería gritar. Me sentía tan sola que a veces incluso Akira habría sido bienvenido como compañía, pero aparte de cuando se bañaba y se acostaba conmigo, raramente estaba en la casa durante el día. Yo me paseaba por ella como un alma melancólica, con Nekko a mis talones como mi sombra.

      Nekko era, realmente, mi compañero constante aquellos días. Incluso cuando íbamos a la Casa Escondida, Nekko venía conmigo, siguiéndome como un perro fiel. Divertía a los bárbaros inmensamente, y por eso Akira alentaba su presencia.

      Yo me habría suicidado si no fuera por la segura convicción de que en algún lugar, Danjuro estaba aún con vida. Que algún día, quizás en un futuro lejano, volvería a buscarme. Si, claro está, no se sentía tan repugnado por mi abominable tatuaje que ya no pudiera soportar mirarme. Yo rezaba diariamente ante el altar de la familia para que ese no fuera el caso.

      De vez en cuando, Akira se burlaba de mí. ̶   Aún crees que sigue vivo, ¿verdad?   ̶ Se mofaba. Yo me negaba a responder y solo miraba al espacio hasta que se aburría.

      Akira me consideraba una suerte. Desde que había llegado a él, sus intereses comerciales se habían triplicado. Nada, parecía, podía irle ya mal al yakuza. Incluso se dignó a decírmelo un día, y yo decidí aprovechar la oportunidad. Después de todo, ¿qué podía hacerme? Ya me pellizcaba, pinchaba y mordía con asiduidad. Si estaba de mal humor, añadía una buena bofetada o incluso un puñetazo para completar el cuadro, tirándome del pelo hasta que me chillaba la cabellera. Podría poner a un par de sus secuaces sobre mí mientras miraba, pero ya había hecho eso, y yo había sobrevivido. Podría golpearme hasta que estuviera negra y morada, romperme algunos huesos quizás, pero me recuperaría. Estaba empezando a preguntarme hasta dónde llegaría realmente sin preocuparse por dañar a su importantísimo amuleto.

      De modo que decidí preguntarle. ̶   Akira-san.   ̶ Mantuve la cabeza agachada, pero le miraba por debajo de mis párpados inferiores. Había bebido mucho sake y, aunque aguantaba bien la bebida, me pareció que estaba de mejor humor de lo que solía. ̶  ¿Puedo pedirte algo?

      Se detuvo, con la copa de sake sin llegar a los labios. Parecía realmente sobresaltado, y me di cuenta de que esta era la primera vez que le pedía algo. Despegó los labios con una sonrisa salvaje, y pude ver cómo su mente se ponía a funcionar. ¿Pensaba realmente que me había domesticado por fin? Aparentemente así era, y la idea le daba obviamente gran placer.

      ̶ Pide, Kazuha. ¿Hay algún abalorio que desees? ¿Te gustaría volver a visitar a Mori-san? ¿Quieres a otro gatito que juegue con Nekko?

      Yo titubeé educadamente. ̶  Nada, Akira-san. Tengo todo lo que cualquier mujer podría desear.  ̶ ¿Estaba exagerando demasiado? Un vistazo a su cara me aseguró de lo contrario. Akira estaba prácticamente ronroneando. ̶   Es solo que echo de menos a mis amigas, amo. Hasta que me sacaste de la Casa Escondida, estaba con las otras chicas noche y día. Tú te ausentas a menudo por negocios. No puedo hablar con Nekko. Por favor, amo, ¿puedo visitar la Casa Escondida de vez en cuando, solo para chismear y charlar durante una hora?

      Era la primera vez que le llamaba amo. Vació su copa de sake y me apresuré a rellenársela, justo hasta el borde. Con un gesto súbito, indicó que debía servirme también a mí. Suspiré con fuerza, mirando el tatami, con expresión lastimera.

      ̶ No me gusta que te relaciones con esos bichos raros. Esas rameras.

      Mantuve la mirada baja, pero en mi interior, ardía. Yo era igual a las demás chicas. Éramos lo que éramos. Apreté la boca para evitar decirle eso y de repente sentí una oleada de frustración. ¿De qué me valdría? Si Akira había tomado una decisión, estaba malgastando mi tiempo. Las lágrimas me borraron la visión. Yo parpadeé para ocultarlas. No iba a llorar. No iba a hacerme llorar. Si yo podía evitarlo, él no iba, bajo ninguna circunstancia, a ver que me había hecho llorar.

      ̶ Me alegra que no intentes defenderlas, Kazuha. ¿Estás aprendiendo a tener sentido común, de una vez por todas? ¿Estás realmente empezando a darte cuenta de lo bien que estás conmigo?

      ̶ Sí, amo,  ̶ dije sombríamente. ¿De qué me valdría? Si persistía, Akira me negaría con bastante probabilidad el permitirme verlas en absoluto, incluso durante los preciosos cinco o diez minutos que tenía en la actualidad.

      Akira bebió del sake. Yo le serví otra copa.

      ̶ ¿Es cierto, Kazuha, que de alguna forma las chicas de la Casa Escondida averiguan todos los cotilleos del Mundo Flotante sin jamás poner pie en él?

      Yo asentí. Los clientes hablaban como si no estuviéramos allí o fuéramos sordas. Las criadas reunían rumores y chismes durante sus muchos recados. Oíamos, aún cuando no podíamos ver.

      ̶ Quizás entonces, podríamos llegar a un acuerdo.  ̶ Me tensé, la esperanza me hacía estremecer el corazón. ̶   Eres discreta siempre, Kazuha. Yo aprecio eso. Pero me gustaría saber si está ocurriendo algo en Edo de lo que no tengo noticia. ¿Sería posible para una mujer escuchar y recordar pero no comentar?

      ̶ Nunca, jamás contaría nada a nadie sobre tus negocios, amo.  ̶ Y eso era bastante cierto. Mi vida dependía de mi discreción. Por entonces yo sabía demasiado sobre los muchos granos de arroz en el plato de Akira. Si sospechara tan solo que podía encontrar una indiscreción en mí, entonces con razón o sin ella, estaría muerta.

      ̶ Sería útil, entonces. Pero dime, ¿qué harías, por, digamos, una hora a la semana para charlar y cotillear con tus viejas amigas?

      ̶ Cualquier cosa,  ̶ dije simplemente. Después de todo, ¿qué quedaba para infligirme? ¿Qué había que no hubiera hecho ya? Casi sonreí ante la idea. Nada. Nada en absoluto.

      ̶ Ah, ten cuidado con lo que dices, pequeña.

      Aunque mi mirada estaba fija en el tatami, escuché el divertimento en su voz y los vellos de mi nuca se elevaron como respuesta. Pero ya había ido demasiado lejos como para retroceder ahora, de modo que repetí, ̶   Cualquier cosa.

      ̶ Déjame ver, pues.  ̶ Estaba regodeándose. Ya tenía algo en mente, lo sabía. Esperé en silencio. ̶   Ah, ¡lo tengo! Sabes que estoy profundamente apegado a ti, Kazuha. Eres la única mujer que ha visto jamás la gloria completa de mi cuerpo. Ahora, para que me asegure de que me aprecias igualmente, sugiero que me des una limpiadita. Con la lengua.

      No es tan malo, pensé. Nada malo en absoluto. No había ciertamente un centímetro de su cuerpo que no hubiera recibido ya mis atenciones. Casi sonreí de alivio. ̶   Por supuesto, amo.

      Entonces me di cuenta de lo que quería que limpiara. No su cuerpo. Sus pies.

      Se había echado hacia atrás, apoltronado a su antojo sobre los hombros. Extendió los pies, no sucios exactamente, sino polvorientos de la calle. Meneó los dedos de los pies hacia mí. En cualquier otro momento, el gesto habría sido gracioso. Pero ahora no.

      Tragué con fuerza y me humedecí los labios, intentando encontrar saliva. Dio una palmada y apuntó a los pies.

      ̶ Limpios, Kazuha. Tan limpios como si hubiera acabado de salir del baño. Si estoy lo suficientemente contento contigo, tendrás tus visitas a la Casa Escondida. Tienes mi palabra.

      Me arrastré por el tatami de rodillas y cuando consideré que mi cabeza estaba tan hundida que no podría verme, cerré los ojos con fuerza.

      A pesar de la bilis que me surgió de la garganta, dejando un sabor agrio en la boca, lo hice. Agarré su pie derecho con la mano, y empezando por los dedos, lamí y mordisqueé cada pedacito de piel. Akira no decía nada, pero pude sentirle, observándome. Pensé que iba a vomitar realmente cuando estiró los dedos invitando a mi lengua a pasar entre ellos, pero yo aguanté las ganas. El pie izquierdo obtuvo la misma atención. Finalmente, cuando estuve absolutamente segura de que no había un solo trozo en ningún pie que no estuviera impecable, me senté sobre mis tobillos, con la cabeza agachada, esperando.

      ̶ Muy bien, Kazuha.  ̶ Sonrió y se estiró y se puso de pie. ̶   Creo que ahora me daré un baño. No tienes que acompañarme. Haz lo que quieras.

      Pude oírle reír mientras caminaba por el pasillo.

      En cuanto se hubo marchado, pedí té a una de las criadas. Bebí tres tazas, ardiendo, pero mi boca aún sabía asquerosa. Bebí sake, pero seguía con su sabor. Fui al lavabo y me metí los dedos en la garganta hasta que vomité y luego bebí tanta agua que me sentí mal del estómago. Aunque no hubiera podido imaginarlo nunca por entonces, valió la pena. Pues en la Casa Escondida encontré a mi madre. Y a mi padre.
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        Hay una tormenta allá arriba.

        Pero no importa.

        Pasará.

      

      

      

      Akira se sentía tan confiado en su poder sobre mí que me permitió ir a la Casa Escondida a solas, con una criada como única compañía. Incluso sin mostrar el tatuaje, era como si el mundo supiera que había colocado su marca sobre mí y que no era seguro intentar interferir con la propiedad del yakuza más notorio de Edo. Yo había descubierto, demasiado pronto, que Akira-san era temido en todo Edo. Y el por qué. A estas alturas, sabía dónde se quemaban los cuerpos. Y eran muchos. En aquella tarde en concreto, partí contenta. ¡Me dirigía a casa! Nekko caminaba a mi lado, con la cola en alto, y la criada trotaba detrás de mí.

      Temblaba cuando descorrí la puerta de la Casa Escondida. Era una tarde cálida y agradable y las abejas zumbaban somnolientas sobre la madreselva que crecía en el patio. Pude oír un murmullo igualmente relajado de voces proveniente de la habitación principal, pero nunca me adentraba tanto.

      La puerta de Mineko se encontraba medio abierta, y estuve a punto de lanzar un alegre saludo cuando me vio y se puso de pie de un salto. En un segundo me metió en la habitación tirando de mí y cerró la puerta, aunque tuvo que volver a abrirla cuando Nekko maulló para que le dejáramos entrar. Despidió a mi criada con un gesto, enviándola amablemente a que fuera a la cocina a por algo de comida. Esta criada en particular era famosa por su glotonería y asintió con un brillo en los ojos.

      ̶ ¡Midori No Me, qué placer más inesperado!  ̶ Mineko hablaba tan formalmente, que la miré sorprendida. Ella abrió mucho los ojos y señaló con la cabeza al biombo. En la difusa luz del sol, estuve segura de poder ver la sombra de alguien al otro lado. ¿Mi criada? Levanté las cejas y Mineko asintió. Durante unos momentos solo intercambiamos trivialidades, hasta que nos aseguramos de estar a solas. Mineko resopló aire en señal de alivio y nos abrazamos con alegría.

      ̶ He esperado y esperado durante semanas, con la ilusión de verte,  ̶ dijo Mineko muy bajito. ̶  ¿No está Akira-san contigo?

      Le expliqué que me había permitido amablemente visitarlas sola. El sarcasmo debió ser notable en mi voz, pues Mineko asintió como señal de haber comprendido, con expresión tensa.

      ̶ ¿De cuánto tiempo disponemos?

      ̶ Una hora. Pero espero que sea cada semana. Aunque, probablemente, no siempre a solas.

      La observé con asombro cuando se puso de pie y sacó la cabeza al pasillo. Incluso Nekko, que estaba limpiándose la pata trasera en un gesto contorsionado del que solo un gato es capaz, se detuvo y se quedó mirándola.

      Corrió la puerta en silencio hasta cerrarla y entonces se lanzó a su armarito, volviendo para colocar un abultado furoshiki de seda, el cuadrado de tela tradicional usado para portar objetos en Japón, a mis pies.

      ̶ Escucha, pues tengo mucho que contarte, y es importante que vayas a visitar al resto de las chicas. Si no lo haces, esa criada se lo contará a tu yakuza, y será malo para ti.  ̶ Yo sonreí con fuerza. Si Mineko supiera lo malo que sería. ̶  Esto es para ti.

      Yo lo miré con sorpresa. El furoshiki era viejo, la seda descolorida en los pliegues. Parecía que había sido atado con prisa y dejado sin tocar durante muchos años. Mineko habló con rapidez.

      ̶ He guardado esto para ti durante meses. Un sacerdote lo trajo a la puerta y lo entregó a una de las criadas junto con una buena propina. Le dijo que me lo diera, a mí y a nadie más, y que no hablara de ello. Dijo que era un monje muy venerable, con ojos penetrantes, y que tenía miedo de él, de modo que hizo lo que le pidió. Había una nota con esto, pidiéndome que te lo entregara tan pronto como me fuera posible, pero que me asegurara de que estuviéramos solas cuando te lo diera. Quemé la nota tan pronto como pude; cualquier cosa fuera de lo normal es peligrosa aquí, en estos días.

      Yo extendí mi mano desconcertada. No conocía a ningún monje. Nunca antes había visto el furoshiki.

      ̶ ¡Ábrelo!   ̶ Me apremió Mineko.

      Lo hice. Dentro había una cajita y un paquete doblado y vuelto a doblar. Levanté la caja. Era sorprendentemente pesada y sonaron como cascabeles cuando la agité. Intrigada, curioseé la tapa que encajaba perfectamente y solté un grito ahogado cuando esta se abrió de repente. En el interior había diez monedas, cada una un koban de oro. Una fortuna. Un koban valía tres koku de arroz. Solo un koku de arroz podía alimentar a una persona durante todo un año. En las manos tenía suficiente dinero para alimentarme durante treinta años. Me quedé mirando a Mineko, con la boca abierta, tontamente. Ella me devolvió la mirada. Nekko bostezó, se estiró y se acercó para tocar las monedas con las patas. Decidiendo con rapidez que no se podían comer, perdió todo interés.

      ̶ La carta,  ̶ susurró Mineko. ̶   Léela, rápido. Dime qué pone.

      Giré el paquete en las manos. No tenía ni idea del motivo, pero me daba miedo. Temblaba tanto que tuve problemas para ver con claridad la inscripción en la parte delantera. Cuando lo hice, temblé aún con más fuerza.

      
        
        Para mi querida hija

      

      

      Se lo extendí a Mineko para mostrárselo, desesperada porque me confirmara lo que ponía. Ella rechazó con la cabeza, sorprendida.

      ̶ Es para ti, Midori No Me. No para mí. Oh, ábrelo, vamos. Léelo en alto. ¡Rápido!

      Dejé caer dos veces las páginas dobladas antes de poder sostenerlas lo suficientemente tranquila como para leerlas. La letra era apretada y parecía haber sido escrita precipitadamente.

      

      Mi Querida Hija:

      Siento que tengas que leer esto. No tengo ni idea de cuánto tiempo ha tardado en llegar hasta ti, e incluso menos idea aún de lo que te ha sucedido, qué tipo de vida has llevado alejada de mí. Solo puedo esperar que mi querido amigo Grande…

      Me detuve y miré a Mineko con incredulidad. Ella agitó las manos frenéticamente para que continuara. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo.

      Solo puedo esperar que mi querido amigo Grande haya sido capaz de cuidar de ti, como prometió que haría. ¿Te ha hablado de mí, cariño? ¿Te ha explicado por qué tuve que dejarte? Rezo para que así sea. Pero ahora puedo contártelo con mis propias palabras.

      Debes saber que me escapé con mi amante bárbaro, tu padre. Su nombre, si no lo sabes, es, o al menos lo más parecido que puedo expresarlo en japonés,  es Seemon. Llegó a la Casa de Té Verde meses antes de que nacieras. Las otras chicas pensaban que era feo, pero yo no pude ver nada más que su amabilidad. Me hacía reír, me hacía sentir como si fuera la mujer más hermosa de Edo. Me hacía sentir como si fuera humana, no una simple esclava que cantaba, tocaba y danzaba a la orden de cualquier hombre que tuviera en su bolsillo el dinero que costaba. Me enamoré terriblemente de él, y para mi felicidad, él me amaba. Creo que dice mucho de él que no solo intentara aprender a hablar japonés, sino también a leerlo y escribirlo. Me enseñó unas cuantas palabras en inglés, además.

      Seemon intentó comprar mi libertad a Tía, pero ella no quería saber nada de aquello. Por entonces, yo tenía varios clientes que estaban interesados en comprarme como su amante, pero no era realmente el dinero lo que importaba. Tía sentía que venderme a un bárbaro traería la vergüenza a la casa de té y le dijo a Seemon que daba igual cuánto ofreciera, no sería suficiente.

      De modo que lo tomé como amante. Fuimos muy felices durante un tiempo, pero entonces descubrí que estaba embarazada de ti. Aparte de mi mizuage, no había tenido otro amante aparte de Seemon, así que estaba orgullosa de decirle que era tu padre. Pensó que aquello obligaría a cambiar de opinión a Tía, pero yo sabía que no sería así. Jamás. Antes me habría matado, y a ti.

      Así que decidimos que nos escaparíamos juntos. Yo estaba algo más de siete meses embarazada de ti por entonces. Siempre fui muy delgada y atando mi kimono y obi muy tirantes, y asegurándome de bañarme siempre sola, conseguí ocultarte. Solo Grande lo sabía, pero era mi amigo y sabía que podía confiar en él. Preparamos nuestros planes muy cuidadosamente, tu padre y yo, pero tú, mi queridísima hija, estabas con mucha prisa por llegar a este mundo, y decidiste aparecer cuando yo todavía estaba en la casa de té.

      Al menos tuviste la sensatez de llegar la noche del festival del cerezo en flor, cuando Tía había sacado al resto de las chicas para ver y ser vistas. Yo me quejé de dolor de estómago e insistí que no podía alejarme del aseo. Tía no se alegró de dejarme, pero las demás chicas la convencieron y al final aceptó.

      Íbamos a escaparnos tan pronto como todos se hubieran marchado. Tu padre tenía un carruaje a la espera, que nos iba a llevar a un barco amarrado en Edo. Pero no agradamos al destino. Me había sentido enferma todo el día, me dolía realmente el estómago. No tenía ni idea de cómo se sentía un parto. Cuando todos se hubieron marchado, Grande dejó entrar a Seemon en la casa de té, y supo de inmediato lo que pasaba. Estábamos desesperados. Yo quería irme de todas formas, pero Seemon dijo que no, que era imposible. No debía moverme. Se quedaría, dijo, y enfrentaría a Tía a mi lado. Pero tú, hija, ¡tenías otras ideas! Naciste poco después de la medianoche. Grande dijo que si podía andar, me ayudaría hasta el carruaje, que aún esperaba. Quería llevarte conmigo, cielo. Dije que no me iría sin ti, pero Grande dijo que no era posible. Nunca sobrevivirías al viaje, eras demasiado joven, demasiado frágil. Dije que me quedaría en ese caso, pero Grande contestó que entonces Tía nos mataría a los tres antes del amanecer. Y lo habría hecho, lo sabes. Nadie se habría enterado.

      Acababa de dar a luz. Era demasiado joven y estaba aterrorizada. No estaba en situación de discutir. Grande prometió que cuidaría de ti, que te hablaría de mí. Yo esperaba que no pasara mucho tiempo hasta que mandara a buscarte. Grande te tomó de mis brazos. Me dio unos momentos para garabatearte esta nota, y puso todo el dinero que yo había ahorrado en un cofre para ti. Me prometió que si no volvía para cuando fueras lo suficientemente mayor como para entender, te daría ambas cosas. Y yo tuve que contentarme con aquello.

      Así que, mi querida hija, no permitas que nadie te diga que tu padre y yo no te queríamos. Porque no es cierto, y nunca lo será. Eres el bebé más hermoso que jamás he visto y tienes los ojos del mismo color que tu padre. Los dos te amamos y pensaremos en ti cada día hasta que volvamos a estar juntos.

      Confía en Grande, pues ha sido un buen amigo para mí.

      Tu madre que te quiere,

      Terue

      Terminé con un grito sofocado. Mineko y yo nos quedamos mirándonos, ambas incapaces de hablar. Me di cuenta de que estaba aguantando el aliento y tomé aire con fuerza. ̶   Todos estos años,  ̶ dije. ̶  Todos estos años yo pensaba que me había abandonado porque era tan fea. Porque era deforme. Porque estaba avergonzada de mí. Y no era así en absoluto. Quería volver a buscarme. ¡Oh, Mineko!

      Mi voz se llenó de emoción. No pude encontrar más palabras. No era fea. Mi madre no me odiaba. Incluso tenía un padre que me amaba. Negué con la cabeza, incrédula. Mineko tenía lágrimas en los ojos. No habló, pero se acercó y tomó mi mano, y ambas permanecimos sentadas en silencio durante unos minutos. Fue la sensata Mineko quien cobró vida primero.

      ̶ Vamos, tenemos que ir con las demás chicas. Tienes que estar con ellas cuando tu criada venga a llevarte a casa.  ̶ Asentí, sacudiéndome para recuperar la cordura.

      ̶ Mineko, ¿Quieres guardar el oro aquí? No tengo ningún lugar para ocultarlo que Akira no encuentre. Me quedaré con la carta,  ̶ La doblé como si fuera lo más precioso, y la oculté en mi obi. ̶   Creo que puedo colocarla bajo el altar en la casa de Akira. No mirará allí, no es un hombre religioso.

      Mineko asintió con brío. ̶   Por supuesto. Tengo un sitio donde no lo encontrarán.  ̶ Por supuesto que sí. Todas teníamos nuestros lugares secretos en la Casa Escondida.

      Las otras chicas me recibieron felices, y me senté para sumergirme en los cotilleos. Apenas me podía concentrar, de lo feliz que me sentía, pero me aseguré de tener un par de chismes jugosos para Akira. Había dos chicas nuevas en la sala, y me quedé mirándolas atónita. Eran gemelas idénticas. Las chicas me observaron sin interés y no hablaron. Simplemente permanecían sentadas, con las manos juntas, mirando al espacio.

      Kiku fue abiertamente maleducada con ellas, pero o no se dieron cuenta o no les importó.

      ̶ Solo míralas,  ̶ Se mofó. ̶   Hacen eso todo el tiempo. Si hablas a una, responde la otra. Y luego la primera termina la frase. Cuando hablan entre sí, suena como si estuvieran hablando japonés, pero si escuchas bien son solo tonterías. Solamente ellas dos lo entienden. Y duermen juntas en el mismo futón. Hay algo realmente...antinatural en ellas. No confío en ellas ni por un segundo. Tía está como loca con ellas, sin embargo. Va a ofrecer a los clientes a las dos por el precio de una en cuanto hayan tenido su mizuage.  Tiene que hacerlo. No poseen ningún talento. No saben cantar, ni bailar ni tocar el shamisén, nada. Son cortesanas, no geishas.  ̶ Resopló con desaprobación.

      ̶ Cuéntale a Midori No Me tus buenas noticias, Kiku.  ̶ Masaki dijo entre risas.

      Kiku sonrió de manera tonta, con la expresión tan poco usual en ella que me asusté. ̶ Me han comprado.  ̶ Sonrió de oreja a oreja.

      La felicité y luego miré a las demás chicas, que hablaban todas entre risas. ̶ ¿Quién?   ̶ pregunté.

      ̶ Mori-san.

      Mostré una amplia sonrisa. ¡Mi querido, querido Mori-san! Kiku sería una maravillosa esposa para él, mucho mejor de lo que yo hubiera sido. La felicité de corazón, y lo hice de verdad.

      ̶ Hay algo más, también.  ̶ Masaki reventaba por ponerme al día con el cotilleo. ̶  La Casa de Té Verde tiene un nuevo cliente. No sabemos quién es, pero es un importante noble. No es de Edo. Ha estado viniendo durante el pasado mes, una o dos veces por semana. Siempre pide una geisha diferente cada vez, y es muy generoso con sus obsequios. ¡Tienes que ver su carruaje y sus ropas! Todas las geishas están locas porque les toque estar con él, pero hasta ahora no ha expresado interés real por ninguna.

      ̶ ¿Y no viene aquí?   ̶ Pregunté. Las chicas negaron con la cabeza al unísono. Todas menos las gemelas, que simplemente siguieron sentadas contemplando el espacio, aunque tuve la clara impresión de que estaban escuchando cada palabra que decíamos. Sabía a lo que se refería Kiku. Había algo en ellas que me dejaba intranquila. Decidí asegurarme de no decir nada en absoluto en su presencia que lamentara que Akira escuchara.

      ̶ Ojalá lo hiciera,  ̶ dijo Mineko, risueña. ̶  Me vendrían bien el tipo de regalos que reparte.  ̶ Sonrió furtivamente y todas las chicas rieron. Excepto las gemelas, cuyas caras permanecieron sin expresión. Pude sentir cómo me observaban cuando me levanté para marcharme.

      Akira me interrogó durante la cena. Me alegré inmensamente por las habilidades dramáticas que había aprendido en la Casa Escondida. Mantuve mi tono de voz ligero y divertido, y al mismo tiempo me aseguré de que mi lenguaje corporal fuera respetuoso, obviamente agradecida por permitirme haber ido a la Casa Escondida.

      Asintió cuando le hablé de las gemelas. Sabía de ellas, claro está. Me aventuré a decir que parecían un poco extrañas. Sonrió y dijo que eran buenas chicas, que no había nada raro en ellas. Yo tenía razón, entonces, eran sus criaturas y le informaban de cada palabra dicha en la Casa Escondida. Era la primera vez que Akira había cometido el más ligero paso en falso, y yo tuve cuidado para fingir que no me había percatado. También sabía de Kiku, pero fingió estar sorprendido.

      Lo que más le interesó fue el chisme sobre el noble. ¿Había visto su carruaje? ¿Habían dicho las chicas qué aspecto tenía él? ¿Sabían algo de él, cualquier cosa? Negué con la cabeza. No, nunca se apartaba de la Casa de Té Verde. Yo no le había visto, me disculpé.

      Él se encogió de hombros. ̶ No importa. Lo descubriré. Creo que es un hombre importante de Kioto. Me preguntó qué le habrá traído todo el camino hasta Edo.

      Fruncí el ceño. No era nada inusual. Muchos hombres adinerados iban en peregrinación a Edo, al Mundo Flotante, una vez al año. Intentaría averiguar, dije. Akira asintió.

      Parecía distraído y salió con sus esbirros tras él tan pronto como hubo cenado. Yo me retiré a mi dormitorio y me obligué a esperar hasta que estuve segura más allá de toda duda de que se había marchado. Nekko era un buen indicador. Siempre que Akira estaba en la casa, no se acomodaba sino que paseaba maullando para sí. Ahora, llegó y se sentó sobre mi rodilla, haciéndose un ovillo.

      Saqué la carta de mi obi y la leí y releí. Era muy reacia a ponerla fuera del alcance de mi vista, pero finalmente decidí que debía esconderla en un lugar seguro. Si Akira la descubría, no se alegraría. No se alegraría en absoluto. Como pensaba, el altar de la casa estaba colocado sobre una base ligeramente horadada. Podía levantarla solo con un esfuerzo enorme, pero fue suficiente para alojar la carta debajo. Una vez que el altar estuvo en su lugar, parecía que no se había movido en cien años. Sería difícil volver a sacar la carta, pero no importaba. Ya la sabía de memoria.

      Me tumbé para dormir aturdida y satisfecha. Estaba tan feliz, que no me podía poner cómoda y di tantas vueltas que el futón y las sábanas se hicieron un montón arrugado. No importaba. Podría haber dormido sobre el tatami y habría sido feliz. Repasaba la carta en mi cabeza, una y otra y otra vez. Estaba a punto de caer dormida cuando algo se me ocurrió y me senté de golpe. Molesto, Nekko clavó sus garras en mi brazo, pero apenas lo noté.

      De repente, aquello que se había sumergido ante mi alegría al descubrir a mi madre, salió a la superficie. Grande. Madre había dicho que Grande era su verdadero amigo. Que le había ayudado a escapar. Que había prometido cuidarme. Grande. Mayor había dicho que Grande amaba a mi madre, ¿no? Si realmente la amaba, entonces ¿por qué no había mantenido su promesa de cuidar de mí? ¿Por qué no me había dado su carta y el dinero años atrás? Y ahora que ese hilo de pensamientos estaba en movimiento, siguió adelante de motu propio. ¿Por qué había llegado la carta ahora? ¿La había enviado Grande? ¿Quién era el sacerdote que la había entregado? ¿Por qué, por qué, por qué? No tenía ninguna respuesta. Confundida y agotada por la repentina información que había surgido en mi vida, me tumbé, segura de no quedarme dormida. Nekko se acurrucó sobre mi estómago y antes de darme cuenta, ya era por la mañana.
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        Cada nuevo día contigo

        Es un Viaje a lo

        Desconocido

      

      

      

      Ya fuera por accidente o designio, no se me permitió volver a la Casa Escondida a solas durante las siguientes seis semanas. Akira decía que tenía muchos negocios con los bárbaros extranjeros, así que me acompañaba. A veces me preguntaba si hablaba más inglés de lo que aseguraba, de modo que siempre era meticulosa con mis traducciones. Una vez que se cerraran las ventas, se me permitía visitar a mis amigas mientras Akira iba a charlar con Tía. No era lo mismo cuando él estaba allí, y ciertamente nunca me atreví a irme aparte con Mineko, pero era mejor que nada.

      Se acercaba el momento en que Kiku iba a partir y estaba tan risueña como una jovencita. Las demás chicas la miraban con envidia. Para mi sorpresa, me di cuenta que a mí me enviaban más incluso. Me bombardeaban a preguntas constantemente. ¿Era cierto que Akira-san tenía una de las casas más fastuosas de todo Edo? ¿Llevaba puesto otro kimono y obi nuevos? ¿Cuántos me había dado? ¿Cuántas criadas tenía? Y, una y otra vez, ¿cómo era como amante? Yo mantenía a las silenciosas gemelas medio vigiladas cuando respondía, pero sabía que mis respuestas eran satisfactorias cuando las chicas suspiraban y me miraban con celos.

      El desconocido noble seguía visitando la Casa de Té Verde, me informaron. Parecía preferir a dos geishas en particular, las cuales estaban dispuestas a tirarse de los cabellos mutuamente a causa de los celos. Según los chismes, el noble era conocido en la misma Corte Imperial, que había recuperado su importancia, o al menos tenía contactos en ella. Quizás estaba buscando congraciarse con el emperador. El cualquier caso, el dinero no parecía ser un obstáculo para él, y en cada visita parecía más guapo, más deseable. Lo único extraño en él, susurraban, era que nunca pedía que le trajeran a una cortesana a la Casa de Té Verde, ni preguntaba cómo llegar hasta una. A dónde iba cuando abandonaba a la geisha favorita del día, no parecía saberlo nadie. Aún así, ¿quién sabía lo que pasaba por la cabeza de un hombre? ¡A quién le importaba, siempre y cuando este fuera rico, joven y apuesto!

      Le pasé los chismes a Akira, quien me ordenó averiguar más. Me figuré que él tampoco tenía ni idea de quién era el hombre misterioso, que le irritaba y molestaba por igual. Nada se permitía tener lugar en el Mundo Flotante de lo que Akira no tuviera conocimiento y no aprobara.

      Estaba atento el día en que estaba preparaba para partir a la Casa Escondida. La tarde estaba cubierta por nubes y dijo que podría llover. ¿Iba a llevar puesto mi nueva capa y mis altos geti? Yo me sentí aliviada. Había estado raro conmigo durante los últimos días, y eso me preocupaba. Incluso en medio de mi nueva felicidad, me preguntaba si se estaba cansando de mí. No me hacía ilusiones. Si así fuera, yo estaba muerta. Estaría por debajo de la dignidad de Akira-san permitirme volver a la Casa Escondida. Con certeza a ninguna otra casa, respetable o no, en Edo. Ni tampoco me pagaría por mis servicios y me permitiría marchar. No solo llevaba su marca, sino que sabía demasiado sobre él. No, si ya estaba harto de mí, yo simplemente desaparecía de la superficie de la tierra. Y nadie, excepto posiblemente Mineko (y yo rezaba para que tuviera mejor juicio de su autoestima) se atrevería si quiera a comentar, mucho menos a preguntar.

      Akira había empezado a venir a mi futón cada vez con menor asiduidad. Durante casi una semana, yacía junto a mí en la oscuridad, silencioso y sin moverse. Yo permanecía tumbada despierta con él, contando los minutos y las horas hasta que su respiración me avisaba de que se había quedado dormido. Esto era lo que me aterrorizaba. Si no le servía en la cama, ¿cuánto tiempo mi utilidad con los bárbaros me mantendría con vida? Aunque odiaba su tacto, decidí que tenía que arriesgarme. Tenía que averiguarlo. Un par de días atrás, esperé hasta que quedó inmóvil antes de aproximarme y retirar las sábanas. No se movió. Puse la mano en su pecho desnudo, recorriendo con los dedos su cuerpo. En la negra oscuridad, estaba segura de poder sentir los contornos ligeramente elevados de sus tatuajes, sentir el calor de los colores.

      En lugar de buscar su erección, le acaricié el pecho y el costado, haciéndole cosquillas como si fuera Nekko. Se movió levemente, y yo me detuve de inmediato, esperando algún tipo de indicación. Nada. Muy bien, terminaría lo que había comenzado. Los brazos estaban rectos junto a su cuerpo. Recorrí con la lengua de arriba a abajo el interior de su brazo, pasando sobre su muñeca y encontrando su palma. Ahí, mordisqueé y lamí. Nada. Hice un mohín en la oscuridad, finalmente obligando a mis labios a encontrar la punta de sus dedos. Tomé cada uno por turnos en la boca, chupando suavemente. Cerré los ojos y tomé el muñón de su dedo meñique entre los dientes.

      A Akira le encantaba eso. Meses atrás, cuando había averiguado cuánto le excitaba que le acariciara los dedos, me atreví a preguntarle cómo había perdido la mayor parte de su meñique. Él se rió ante mi ignorancia.

      ̶ Me lo corté yo mismo,  ̶ me dijo. Me quedé mirándole, incrédula y estupefacta. ¿Por qué? Akira sonrió ampliamente. ̶ Hace muchos años, cuando era un yakuza muy inferior, hubo algunas cuestiones a cerca de mi lealtad con mi maestro. Me corté el dedo para demostrarle mi fidelidad.

      Incluso después de aquello, yo odiaba incluso tocar el muñón. Y cuanto más lo odiaba, más le encantaba a Akira que lo tomara entre los labios. Pero hoy, estaba impasible. Dejando que su dedo se deslizara de mis labios, coloqué mis palmas sobre su pecho y comencé, muy suavemente a masajearle, moviéndome cada vez más hacia abajo. Le oí suspirar, y supuse que estaba finalmente disfrutando de mis atenciones. Mis manos iban cada vez más abajo, hasta que por fin encontraron su árbol de carne. Me alivió ver que aquél, al menos, estaba muy despierto. Bajé la cabeza hasta su vientre y comencé a lamer su carne, recorriendo con mi lengua desde su ombligo hasta su musgo negro. Antes de poder alcanzar su erección, Akira-san puso las manos sobre mis hombros.

      Tenía una fuerza tremenda. Solo con la fuerza de sus manos y brazos, me empujó hacia arriba y me sujetó en el aire a un brazo de distancia. Yo me quedé colgada como una muñeca sin huesos, incapaz de moverme mientras él me empujaba cada vez más alto, hasta que solo mis rodillas estaban en el suelo, apenas sosteniendo mi peso. Con una repentina, casi descuidada sacudida, me lanzó hacia arriba y luego me bajó de modo que medio caí, medio me senté, sobre su árbol de carne.

      Y ahí me dejó. Aquella noche, usé cada truco que había aprendido en la Casa Escondida. Me aferré a él con mis músculos internos hasta que mis pantorrillas se acalambraron y me dolió el vientre. Le monté lento, rápido, apenas sin moverme. Besé, lamí y mordí cada centímetro de su cuerpo que pude alcanzar. Le azoté con mi pelo. Cuando estuve tan exhausta que apenas podía moverme, se dio la vuelta repentinamente llevándome con él. Me montó como si fuera un autómata, en silencio, sin ni siquiera un gruñido. Cuando estaba llegando al orgasmo, me tomó del pelo con las dos manos y tiró hasta que chillé. Y entonces tiró más fuerte hasta que se me acabó el aliento y tuve que parar para respirar.

      Tenía miedo de haber sobrepasado la línea, pero parecía que no era así.

      Mientras yacíamos en una oscuridad color polilla, pude sentir que estaba sonriendo.

      ̶ No hay otra mujer en todo Edo como tú, Kazuha. Elegí sabiamente cuando te elegí a ti. ¿Tanto me echabas de menos?

      Mascullé algo que esperaba interpretara como un «sí». Parecía satisfecho, pues en unos minutos estuvo dormido.

      Así que aquí estaba yo, con mi criada en los talones, y Nekko trotando a mi lado, con la cola bien alta. Estaba ansiosa por la amistad y los chismes de la Casa Escondida. Esta sería la última vez que vería a Kiku, pues se marchaba al día siguiente a su nueva vida. Estaba desesperada por hablar con Mineko, igualmente, para ver si tenía alguna idea sobre el enigma de Grande y mi madre.

      Pero nunca vi a Kiku. Nunca logré hablar con mi querida Mineko. Aún tengo la esperanza de que algún día vuelva a ver a Mineko, si los dioses son muy, muy buenos conmigo.

      Comenzó a llover, justo cuando giramos a la calle del Sauce. No era un fuerte chaparrón, sino una espesa, helada y gris llovizna que hacía tiritar a la gente y abandonar la calle para cobijarse. El carruaje del noble desconocido estaba aparcado fuera de la Casa de Té Verde de nuevo, me percaté. Supuse que tendría que preguntar a las chicas por él, una vez más. Akira seguro que me preguntaría, y se estaba volviendo más impaciente cuando no tenía nada que decirle.

      Miré al suelo, levantando mi pie para evitar un charco. Oí a la criada gritar, un sonido que fue apagado rápidamente, y pensé que debía haber tropezado y caído. Giré la cabeza para ver si se encontraba bien, y entonces una figura estaba a mi lado, un hombre, pero no podía saber quién era porque elevó los brazos y lanzó una bolsa sobre mi cabeza antes de que pudiera tan solo gritar. La tela me apretaba la boca y me impedía moverla. Otro par de brazos me sujetaron rodeándome el pecho y la parte superior de los brazos, inmovilizándome sin esfuerzo, apretándome. Intenté liberarme a patadas, pero estaba impedida por mi kimono. Un segundo después, mis pies estaban agitándose en el aire y fui arrojada sobre el hombro de alguien, para ser lanzada un momento después, aunque con bastante amabilidad, sobre un blando banco. Un maullido indignado me informó de que Nekko estaba conmigo. Me empujaron de lado, y un cuerpo se sentó de golpe junto a mí, manteniéndome inmovilizada y aprisionada.

      No podía hacer nada. En verdad, todos mis esfuerzos estaban empleados en respirar a través de la seda que aún me rodeaba la cabeza. Sentí cómo el banco comenzaba a moverse debajo de mí y me di cuenta de que me encontraba en el carruaje que había estado esperando fuera de la Casa de Té Verde. Extrañamente, el carruaje no se apresuraba en absoluto. Los caballos se movían en lo que sonaba como un paso ligero, pero sin ninguna urgencia. Yo yacía inmóvil, tan aterrorizada que no podía moverme o intentar pelear.

      Estaba segura de que todo esto era obra de Akira. Tenía razón. Se había cansado de mí. Pero no era suficiente para el yakuza el librarse de mí en silencio, ¡oh no! Tenía que ser en un gesto exuberante, para mostrarle al mundo que nada le importaba. Que estaba por encima de todo y de todos. Que haría lo que deseara.

      Las lágrimas me corrían las mejillas y comencé a rezar en silencio. Sentía un alivio inmenso al saber que había recibido la carta de mi madre. Al menos me enfrentaría a la muerte sabiendo que me había amado. Que yo había estado equivocada todos estos años. De repente, estaba segura de haberme equivocado con Danjuro. Estaba muerto. Quizás estuviera esperándome al otro lado de la muerte. La idea me dio coraje, y me quedé tumbada inmóvil. Extrañamente, Nekko se había acomodado en mi espalda y estaba ronroneando. ¡Terco gato!

      El carruaje siguió rodando. Sentí cómo se detenía a las puertas del Mundo Flotante, pero la pausa fue breve y debió haberlas atravesado rápidamente. Una vez fuera de las murallas, el ritmo aumentó, y logré oír y sentir cómo el movimiento de los hermosos caballos tirando del coche se aceleraba, primero en un trote, luego en un rápido medio galope. Incluso en mi desamparo, estaba intrigada. ¿Por qué demonios me sacaba Akira del Mundo Flotante? ¿Pretendía matarme a plena vista de todo Edo? ¿Era tan grande su vanidad? Probablemente.

      Seguimos rodando durante un tiempo interminable. Podían haber sido diez minutos, podía haber sido casi una hora. No tenía modo de saberlo. Tenía frío y estaba muy incómoda y aterrorizada. Aparte del ruido del coche, todo estaba en silencio. Reuniendo un poco de coraje, intenté hablar a quien fuera que estuviera sentado contra mí, pero no recibí respuesta. Decidí guardar mi voz para un último grito cuando finalmente me sacaran del carruaje. Nadie prestaría la más mínima atención, claro está, pero al menos yo me sentiría mejor.

      Ni siquiera me dieron la oportunidad de hacer eso. El carruaje frenó y finalmente se detuvo. Yo me puse tensa, preguntándome si tendría la oportunidad (la más pequeña serviría) de soltarme y hacer al menos un intento por escaparme. Oí cómo alguien abría la puerta desde el exterior pero antes de poder mover tan solo un dedo, me agarraron en brazos de alguien, un brazo por debajo de mi hombro y otro por debajo de las rodillas. Había estado agarrotada e inmóvil durante tanto tiempo, que sentí mis huesos crujir cuando me movieron. Logré gritar, sin embargo. Mucho tiempo y en alto. Y repetidamente. Pero había tenido razón. Nadie vino a ver lo que pasaba. Por lo que yo sé, nadie se dio cuenta si quiera. Yo era, después de todo, solo una mujer.

      No era de importancia. Nunca lo había sido.

      Esa idea repentinamente me causó furia. Yo era de importancia. Lo era. Mi madre había sido la geisha más grande de Edo. Mi amante había sido el actor más grande en el kabuki. Incluso el hombre que estaba a punto de matarme era el yakuza más poderoso de Edo. Puede que no le importara a nadie en todo el mundo más que a mí, pero yo importaba.

      Me retorcí, y grité y golpeé. Le di al hombre que me sostenía un golpe en la nariz y me alegré cuando gruñó de dolor. Si tenía que irme, me iría peleando. Nekko se unió a mí con ganas. Chillaba y maullaba y, por los ruidos, sospeché que estaba clavando sus garras en la pierna de alguien.

      Nada de aquello nos sirvió de mucho. Me llevaban por suelo irregular y luego mi captor se inclinó hacia atrás al empezar a subir por una cuesta empinada. Una cuesta empinada que parecía moverse bajo sus pies. La furia dio paso a un horror renovado, y me aferré a sus hombros temiendo que me dejara caer. Fuera lo que fuera que estaba pasando, era amargo para mí.

      Incluso a través de la bruma del horror, me preguntaba quién me habría tomado. ¿Akira? No. Si quería hacerme daño, y no se podía decir que no fuera así, lo habría hecho tan públicamente como le fuera posible. Había escuchado historias murmuradas de su crueldad con aquellos que osaban contrariarle. Hombres a los que les habían rebanado sus testículos y tratado con gran cuidado para que vivieran y contaran su historia. Un rival en los negocios que había sido encontrado atravesado por una larga estaca justo en el centro de Edo. Una cortesana que había desagradado a Akira de algún modo y a la que le rasuraron el cabello y le cosieron los labios. Las historias eran interminables. Esto era lo bastante rimbombante para Akira, cierto, pero demasiado privado. Si hubiera querido humillarme por alguna falta imaginada, lo habría hecho tan público como le hubiera sido posible. Después de todo, tenía que mantener su reputación.

      Quizás era simplemente miedo a lo desconocido, pero la idea surgió en mi cabeza de que un rival en los negocios de Akira estaba detrás de todo esto, y eso me asustó más que cualquier otra cosa. Si este yakuza rival quería vengarse de Akira, ¿quién sabía lo que podría llegar a hacer? Temblé y me mordí el labio con tanta fuerza para evitar gritar que sentí la sangre en mi lengua.

      Estaba en suelo plano de nuevo, pero la tierra seguía tambaleándose. Oí el sonido del picaporte de una puerta y luego mi captor me soltó en tierra. O al menos lo intentó, pues yo me aferraba aún. Me separaron las manos y brazos con firmeza pero también con una rara amabilidad, y luego escuché abrirse de nuevo la puerta y el suave murmullo de voces. Yo lloraba, las lágrimas corriendo por mi cara hasta mis orejas. Elevé una oración, Permite que pase rápido, por favor. Estaba segura de que podía escuchar a Nekko ronronear y maldije a la bestia desleal con todo mi corazón.

      «Midori No Me.»

      Entonces supe que ya estaba muerta. Que lo peor había pasado y podía comenzar mi viaje a la otra vida. Incluso a través de la capuza amortiguadora, incluso a través de los ruidos extraños que se estaban reuniendo a mi alrededor, sabía a quién pertenecía aquella voz. La habría seguido hasta los más profundos confines del infierno. Quizá ya lo había hecho.

      Unas manos amables me desataron la capuza de mi cabeza y una mano lenta limpió las lágrimas de mi cara. Con la misma rapidez que se limpiaron, volvieron a caer de nuevo.

      ̶ Lo siento tanto, mi amor. Tanto. Tenía que ser así. Nekko, abajo.

      Me limpié mi propia cara con las manos. Tenía los ojos tan borrosos por las lágrimas que casi no podía ver. Pero no necesitaba realmente ver. Le habría conocido en cualquier lugar por su voz, por el tacto de su cuerpo.

      ̶ Danjuro,  ̶ susurré. Como respuesta, puso su cara en el orificio sobre mi omoplato y me besó suavemente. Tan suavemente. Nekko empujó sus bigotes dentro de mi oreja y dijo, estoy segura, ̶   ¡Te lo dije!

      Me aferré a Danjuro, incapaz de decir nada. A pesar de que todos mis sentidos me decían que era cierto, no me atrevía a creerlo. ¿Estaba dormida y soñando? No, la cama en la que estaba tumbada  (y era algún tipo de cama, no un futón) se movía bajo mi cuerpo. No podía soñar un movimiento que nunca antes había sentido. La capuza que me había cubierto la cabeza estaba a mi lado. La froté entre los dedos. De repente, estaba furiosamente enfadada. Me separé de sus brazos, sintiendo su ausencia inmediatamente, y le golpeé con fuerza en la cara con el dorso de mi mano.

      ̶ ¡Pensé que estabas muerto!   ̶ gemí. Una mentira, pero solo mitad verdad. Había temido que estuviera muerto. Algunos días estuve segura de que estaba muerto. ̶   Y ahora me has raptado. ¡Cómo te atreves! ¡Oh, Danjuro!

      Mi rabia se convirtió en alivio y me senté a lloriquear. Él me secó la cara con un pañuelo de seda y me acarició, como si temiera que pudiera romperme. Murmuraba una y otra vez mi nombre y me di cuenta de que estaba tan preocupado y abrumado como yo lo estaba. Cuando mis lágrimas se secaron, me abrazó y no dijo nada, como si el mero roce de nuestros cuerpos fuera suficiente.

      ̶ Midori No Me, lo siento tanto. Tenía que ser así. Si te hubiera podido tomar antes, lo habría hecho. Pero era imposible. Nos habrían matado a los dos.

      Las preguntas se amontonaban en mi boca. Comencé a hablar, pero luego me detuve. Cuando pudo encontrar las palabras, las preguntas que surgieron no fueron en absoluto las que yo quería decir. ̶   ¿Dónde estoy?

      ̶ Estás a bordo de un barco. Hemos dejado atrás el puerto de Edo. Estás a salvo.

      ¿A salvo? Nunca antes en toda mi vida había estado en el mar. ¿Esta era su idea de estar a salvo? Pero al menos ya me explicaba el constante movimiento del suelo. Me detuve, preguntándome con cautela si me gustaba el extraño movimiento o no. Decidí que sí.

      ̶ Dime.  ̶ Estaba extenuada. De repente, todo mi cuerpo estaba inerte. Ansiaba dormir. Pero antes, tenía que saber. Todo.

      ̶ Es una larga historia.  ̶ Danjuro me sonreía. ¿Sabía sobre Akira?, me preguntaba. ¿Cómo me había mantenido a su lado como un perro encadenado? ¿Usado como un animal? Si no lo sabía, se lo contaría. Todo. Y si decidía arrojarme sobre la borda como resultado, que así fuera. Recé para que tuviera razón.

      ̶ ¿Por qué abandonaste Edo?   ̶ En aquel momento, parecía la pregunta más importante. Después de todo, ¿no acababa de oírle llamarme «mi amor»? Nada importaba más que eso.

      Me apretó fuerte y me habló en voz baja al oído. Me esforcé por mantener el sueño a raya al principio, pero mientras su relato continuaba, yo me volvía cada vez más alerta. Si solo hubiera sabido. Si solo.

      ̶ ¿Te dije que evité que Akira comprara el kabuki?   ̶ Yo asentí, acurrucándome contra la seda de su túnica. Podía sentir su corazón latir contra mi rostro. Me había dicho, hacía una eternidad. ̶   Supe entonces que me había ganado un terrible enemigo, y que tendría que ser cuidadoso durante mucho tiempo. Pero luego oí que Akira estaba interesándose por ti, Midori No Me.

      Yo articulé la palabra «no» contra su pecho. No había sido así. Akira me había deseado porque Danjuro era mi amante. Intenté explicárselo, pero él me acalló.

      ̶ No. Te deseaba porque eres hermosa y animada y no hay otra mujer como tú en todo Edo. Quería domarte. Hacerte su criatura. ¿Lo intentó?

      Me encogí de hombros y asentí. Oh, sí. Akira lo había intentado.

      ̶ ¿Y tuvo éxito?   ̶ La voz de Danjuro era muy amable, pero también apremiante. Quería la verdad, a cualquier precio. Yo no tuve siquiera que pensar.

      ̶ No,  ̶ dije exultante. ̶   No, no lo tuvo. Siempre dijiste que era una maravillosa actriz, Danjuro. Hacia el final, pensaba que me tenía donde me quería, pero se equivocaba.

      Se hizo el silencio durante un momento, y pude sentir cómo sonreía mientras me acariciaba el pelo. Un pensamiento se me ocurrió abruptamente y me senté, alejada de él. Por primera vez, miré totalmente a su querido rostro. Parecía más viejo, pensé. Toqué las arrugas en el rabillo de sus ojos que no habían estado allí antes. Su cara estaba... desnuda ante mí. Ya no Danjuro el gran actor de kabuki, este era simplemente mi hombre. Mi amante. Él me devolvía la mirada con la misma intensidad. Me relajé y me toqué el pelo, encontrando las odiosas peinetas de pico de martín pescador por el tacto. Saqué las cuatro y las arrojé al suelo, dejando que mi cabello me cayera más allá de los hombros.

      ̶ Él me las regaló,  ̶ dije. ̶   Siempre las odié. En cuanto tenga la oportunidad, las arrojaré al mar. Akira no me domesticó. Pero me colocó su marca, y estará allí para siempre.

      Tenía que mostrarle. Tenía que mostrarle que no importaba cuánto tiempo nos otorgaran juntos los dioses, nunca podría perder la marca del yakuza. Tenía que asegurarme de que podría, no perdonarme, pues yo no había tenido ninguna opción,  sino que podría vivir con ello.  Me levanté el pelo por el cuello, me bajé el kimono, y giré la espalda hacia él.

      Sus dedos recorrieron el dibujo ligeramente. Esperé hasta que hubo retirado su mano y me volví hacia él.

      ̶ Yo tengo que vivir con eso,  ̶ dije en voz baja. ̶  Tú no.

      Él asintió y se puso de pie. ̶   Akira nos ha hecho a ambos un gran mal.         ̶ Desató su fajín de la túnica y lo retiró, y yo lancé un grito ahogado de horror y empatía. Era como si Danjuro hubiera intentado cometer seppuku. Una gran cicatriz le recorría el vientre de izquierda a derecha, empezando arriba de las costillas y llegando casi hasta su musgo negro. Cerré los ojos, horrorizada. Igual que él había hecho con mi cuello, recorrí con mis dedos su cicatriz y entonces, incapaz de concebir siquiera el dolor que debía haber sentido al ser infligida, puse mis labios en ella y le planté una fila de cariñosos besos en toda su longitud.  Me reí bien en alto cuando Danjuro respondió, su pene empujando hacia mí.

      Empujamos a Nekko a un lado y todas las preguntas se quedaron apartadas por el momento. Le abrí mis brazos y mi amor me penetró inmediatamente, entrando en mi humedad como si fuera la vaina de su espada. Él pertenecía a ese lugar, y siempre lo haría.

      Nuestro acto sexual fue casi insoportablemente tierno, y breve. Estábamos hambrientos por el otro, y eso tendría que valer. Por el momento al menos. Satisfecha y, ¡por fin!, segura de no estar soñando, me tumbé sobre la extraña cama con Danjuro a mi lado. Él cubrió con su túnica nuestros cuerpos para darnos calor, y Nekko se deslizó cómodamente en la parte baja de mi espalda. Cuando pude volver a hablar, pregunté, ̶   ¿Akira te hizo eso?

      ̶ Así es. Se suponía que esto debía matarme. No lo hizo él mismo. Dos de sus secuaces me agarraron y un tercero manejó la espada mientras él observaba y sonreía. A menudo me he preguntado por qué no fue él quien lo hizo, pero aún no sé el motivo. Quizás era algo que no podía soportar tener sobre su consciencia, ¿quién sabe? Cuando encontraran mi cuerpo, se pensaría que había cometido suicidio. No existiría ninguna conexión con Akira. Pero esto no me mató. Tengo muy buenos amigos que vinieron en mi ayuda. Me encontraron un médico y me curaron.  ̶ Danjuro se detuvo, y me pregunté si estaba recordando el dolor. Me estremecí al recordar que Akira-san me había dicho de forma casual que Danjuro había recibido amenazas de muerte. ¡Cómo tenía que haberle divertido aquello! ̶   Tardé mucho tiempo en recuperarme, pero estaba decidido que Akira no iba a ganar. Que no iba a matarme y a quedarse contigo. Te dije que estaba en peligro, antes de que esto pasara.... Después, tuve que desaparecer, se suponía que estaba muerto.  Si Akira hubiera descubierto que había sobrevivido, habría hecho todo lo posible para acabar conmigo. Por eso no podía hacerte llegar ninguna nota, querida. Eres una buena actriz, pero si hubieras sabido lo que pasaba, habría habido algún momento en que bajaras la guardia. No habrías estado lo suficientemente infeliz. Él lo habría notado. Y Akira habría hecho cualquier cosa para obtener la información de ti, no importa lo que sintiera por ti.

      ̶ A él no le importaba yo,  ̶ protesté. ̶  Era útil para él, y le gustaba la idea de que me había apartado de ti. Eso es todo.

      ̶ No, te equivocas.  ̶ Danjuro sonrió. ̶   Era la comidilla del Mundo Flotante. ¡Al gran yakuza le han metido en cintura, y ha sido una mujer quien lo ha logrado! ¿No te preguntaste nunca por qué te permitía pasear por Edo, solo acompañada de una criada? Era porque nunca estabas en peligro. Si alguien hubiera tan solo hablado contigo, habría sido hombre muerto. Incluso los rivales de Akira no se atrevían a hacerte daño.

      Negué con la cabeza en descrédito. ̶   ¿Fue Akira quien quemó el kabuki?

      ̶ Sí. Si no podía tenerlo, nadie lo tendría.

      Me pasé la mano por los labios. Algo no tenía sentido. ̶   Encontraron un cuerpo entre las cenizas del teatro. Todos dijeron que eras tú. Akira intentó hacerme creer que eras tú, pero nunca le creí. Pero si pensaba que ya estabas muerto, ¿por qué puso a alguien allí?

      ̶ No lo hizo,  ̶ dijo Danjuro en voz baja. ̶   Creyó que me había matado con esto,  ̶ dijo, pasando la mano sobre la horrible cicatriz. ̶   Pensó que conmigo fuera de juego, podría comprar fácilmente el kabuki. Pero no contó con el valor de los que aún quedaban. Seguían sin vendérselo. Así que decidió que si no podía tener el teatro, nadie lo haría. Por eso le prendió fuego.

      Yo asentí. Conociendo a Akira como le conocía, eso tenía mucho sentido. ¿Quién era, entonces, la pobre alma que ardió con el kabuki?

      ̶ Fue Grande,  ̶ respondió en voz baja. Me llevé la mano a la boca, sin poder creerlo. ̶ Me dijeron que estaba rondando el teatro, esperando a que yo volviera. A veces, se sentaba en mi vestuario durante toda la actuación. Otras veces, se mezclaba con la multitud, nunca mirando la obra, sino buscándome entre el público. Me amaba, ya lo sabes. Igual que, hace mucho tiempo, amó a tu madre.

      ̶ ¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que era Grande?  ̶  Todo tenía sentido, pero no estaba convencida. Danjuro asintió.

      ̶ Lo sé. Cuando oí que el teatro estaba ardiendo, fui allí. Tenía que verlo con mis propios ojos. Yo llevaba ropa de comerciante, nadie se fijó en mí. Podría haber ido sin ningún disfraz y con el tumulto nadie me habría visto. Ayudé a arrojar agua a las llamas, aunque sabía que no serviría de nada. Tenía que hacerlo. Esta era mi vida, ardiendo en frente de mí.   ̶ Dudó, y pude ver que había lágrimas en sus ojos. Esperé en silencio a que continuara su relato, temiendo que si hablaba se detuviera el fluir de las palabras. Había tanto que aún necesitaba saber. Tomó aire profundamente y continuó. ̶   Esperé hasta el día siguiente, cuando las cenizas estuvieron lo suficientemente frías como para caminar sobre ellas. Fui yo quien descubrió el cuerpo del pobre Grande. Debía haber estado en mi vestuario al lado del escenario y fue atrapado por las llamas. Supuse que era él, pero cuando miré con cuidado,  ̶ Torció el gesto, y yo tragué saliva al pensar en el coraje que tuvo que tener para examinar el cadáver gravemente quemado, ̶   encontré el amuleto que siempre llevaba. Lo desprendí y me lo llevé. Lo sentía muchísimo por mi pobre amigo, pero tenía que asegurarme de que la gente pensara que era yo. Sabía que a Grande no le importaría. Si pensaba que me estaba ayudando, su espíritu sería aplacado. No había nada más que pudiera ver para identificar el cuerpo. Habría dejado caer algo mío, un anillo, quizá, pero alguien me vio inclinarme sobre Grande y obviamente pensó que estaba saqueándolo.  Cuando me gritaron, tuve que salir corriendo.

      ̶ Mi madre pensaba que Grande era su amigo,  ̶ dije tristemente. ̶   Pensaba que me cuidaría.

      Me sorprendí cuando Danjuro rió. ̶   Mineko se aseguró de hacerte llegar tu paquete, pues,  ̶ le miré sin poder creerlo, mi boca abierta de par en par. Todas las preguntas que quería hacer se amontonaron en la lengua, tropezando unas con otras, de modo que ningún sonido emergió excepto una inarticulada exclamación.  Danjuro tomó mi rostro en sus manos y sonrió, colocando su dedo sobre mis labios para silenciarme.

      ̶ Lo sé. ¡Tantas preguntas, pequeña! Espera y te lo diré. Cuando encontré al pobre Grande, sentí que tenía que hacer todo lo posible por él. Demasiado poco, demasiado tarde, lo sé. Tenía un alojamiento en Edo, lejos del Mundo Flotante.  ̶ Elevé las cejas, sorprendida. Yo, y las demás chicas, habíamos asumido que vivió toda su vida entre la Casa de Té Verde y la Casa Escondida. Danjuro asintió, comprendiendo. ̶   Fui a pagar la renta que debía, y a ordenar sus cosas. Tenía pocas posesiones, y lo que había se lo di al santuario sintoísta para que lo repartiera a los pobres. Solo me quedé con dos cosas. Una era una carta para mí, de Grande. Decía que sabía que no estaba muerto, y que continuaría buscándome. Que si no me encontraba, rezaba porque algún día leyera esa carta. Que me amaba, y siempre lo haría. Él sabía que yo le consideraba solo un buen amigo, y que nunca podría corresponderle como deseaba, pero eso no era ninguna diferencia para él. Me amaba, y eso era todo.   ̶ Pobre Grande. ¡Siempre destinado a amar a aquellos que no le amaban! Y al mismo tiempo, sentí una punzada de compasión por Mayor, quien a su vez había amado a su compañero. ¡Qué desgraciado enredo! ̶   En esa carta, me decía que mirara en el armario donde encontraría un viejo furoshiki. Me pedía que me asegurara de hacértelo llegar. Eché un vistazo a la carta y me di cuenta de que era de tu madre, de que debía ser importante para ti. Había dinero también. Mucho, pero sabía que era la carta lo que era de importancia para ti. Tenía que hacértelo llegar, así que me arriesgué y soborné a uno de los ancianos sacerdotes del templo para que lo entregara en la Casa Encantada, con estrictas instrucciones de que fuera Mineko quien lo recibiera por ti. No tenía modo de saber cuánto tardaría en llegarte, así que solo esperé.

      Las lágrimas brotaron en mis ojos y las aparté con la mano. Danjuro me observaba, la expresión tierna.

      ̶ Todos estos años,  ̶ Logré decir. ̶   Todos estos años, Grande tuvo esa carta. He crecido pensando que a mi madre no le importaba, que me abandonó porque me odiaba y porque yo era un monstruo. Él sabía, pero me dejó seguir así.   ̶ Mi voz se entrecortó y no pude seguir.

      ̶ Lo sé,   ̶ dijo Danjuro, en voz baja. ̶   Nunca debió haber ocurrido. Nunca. Grande debió haberte dicho tan pronto como fuiste capaz de comprender. Pero él adoraba a tu madre. La quería para sí. Ya hubiera sido suficientemente malo si hubiera elegido a alguien de su propia raza para enamorarse, pero un extranjero. ¡Un bárbaro blanco! Y darle un hijo. Creo que era demasiado para él. Lo tomó como un insulto personal, como una gran pérdida de respeto. Por eso te odiaba tanto. Pero le debes tu vida, sabes.   ̶ Le miré atónita. Danjuro asintió con amabilidad. ̶   El pobre Grande selló su propio destino cuando me invitó a la Casa Escondida. Creo que pensó que vosotras las chicas me divertiríais, pero supe nada más verte que eras especial. Que los dioses nos habían reunido. Grande vio mi interés de inmediato, y quizás con la esperanza de ganar mi favor, me dijo que después de que tu madre se marchara, él persuadió a Tía para quedarse contigo. La convenció de que si conseguía que volviera tu madre, tú serías un elemento de negociación.  Y si tu madre no se volvía a encontrar, entonces serías una atracción en la Casa Escondida. Incluso convenció a Tía para que te pusiera un ama de cría.

      ̶ ¿Grande hizo eso?   ̶ pregunté. Asintió. De repente, Grande ya no era importante. Tenía que preguntarle. ̶   Nunca dijiste que te importara. Nunca. Pensaba que era solo un divertimento para ti. Nada de importancia.

      Él se encogió de hombros. Hubo una larga pausa durante la cual buscó las palabras. Las palabras adecuadas.

      ̶ Toda mi vida, pequeña, he vivido para el teatro. Nunca sentí que era lo suficientemente bueno. Nunca digno del honor de mi nombre. Me he pasado la vida articulando las palabras de otros. Nunca las mías. No importaba, nadie miraba más allá de la máscara del maquillaje y el vestuario.  Nadie jamás pensó en el hombre que estaba debajo. Salvo tú. Tú me miraste directamente, hasta lo más profundo. Y yo estaba desconcertado. No sabía cómo responderte, qué hacer. Así que hice lo que cualquier hombre en Edo habría hecho. Te traté mal. Te traté como si fueras menos que yo. Como si no importaras. Y no funcionó. Ni siquiera pude convencerme a mí mismo.  ̶ Respiró profundamente. ̶ Te amo, Midori No Me. Más que a la misma vida. Si lo deseas, pasaremos el resto de nuestras vidas juntos.

      ¡Si lo deseaba! Le miré, pestañeando con fuerza mientras Danjuro el actor y Danjuro mi amante se fundían juntos y se convertían en uno. Se convertían en el hombre al que amaba. Todo lo que pude hacer fue asentir.

      ̶ Entonces así será,  ̶ dijo. ̶   ¿Debo terminar mi relato? ¿O ya es irrelevante?

      ̶ Acaba. Quiero saberlo todo.   ̶ Yo estaba flotando, no sobre agua, sino sobre el aire, pero aún mi curiosidad permanecía.

      ̶ Tan pronto como averigüé que Akira te había llevado a su casa, comencé a preparar mis planes. Me frustró al principio que solo te permitiera volver a la Casa Escondida con él, pero recé para que encontraras un modo de volver sola. Casi me volví loco en la espera. Te vi, sabes.  ̶ Sonrió, y me quedé mirándole, atónita. ̶   Ya te dije, tengo muy buenos amigos. Mi cliente de Kioto fue muy amable y me ayudó. No necesitó mucha persuasión para convertirse en un cliente habitual de la Casa de Té Verde. Ni que me llevara con él en sus visitas. Me disfrazaba como su criado, y le esperaba en el carruaje. Esperaba y observaba. Veía atisbos de ti de vez en cuando, durante nuestras visitas a la Casa de Té. Solo a distancia, al otro lado del patio, pero era lo bastante como para darme esperanza. Al menos sabía que estabas viva, y que podías ir a la Casa Escondida de vez en cuando.

      ̶ Sabía que no estabas muerto,  ̶ dije. ̶   Lo sabía. Lo sentía.

      ̶ Por supuesto que sí. ¿Era la vida con Akira muy mala?

      ̶ Más tarde, sí.  ̶ Tuve que decirle. No podía vivir con ello en mi consciencia. ̶ Al comienzo, pensaba que él era excitante. Atractivo.  ̶ Le miré fijamente, intentando ver lo que estaba pensando. ̶   Aunque estaba traicionándote, no podía evitarlo. Si hubiera sabido lo que te había hecho, le habría matado antes de dejarle que me tocara, pero no lo sabía.

      ̶ Muchas mujeres han sentido lo mismo por Akira. Cuando quiere, puede ser realmente un hombre muy atractivo,  ̶ dijo. ̶   Pero tú eras la única que él quería. Te ha hecho daño, me ha hecho daño. Pero él es pasado. Ya no está. Yo, también, te he hecho daño, y por eso estoy profundamente arrepentido. ¿Me perdonarás, Midori No Me?

      ¿Perdonarle? ¿Él estaba pidiéndome a mí que le perdonara? Estaba atrapada entre las lágrimas y la risa. No podía hacer nada salvo negar con la cabeza.

      ̶ Incluso te hice daño al traerte aquí,  ̶ continuó Danjuro. ̶   Debiste estar aterrorizada, pero tenía que ser así. Si algo hubiera salido mal y Akira te hubiera encontrado (y tiene ojos y oídos en todas partes) era esencial que fueras inocente. Que no pudieras contar nada excepto que habías sido raptada en la calle. Hasta que nuestro barco estuviera bien alejado del puerto y supiera que estábamos a salvo, tenía que asegurarme de que no sabías nada de lo que te estaba pasando.  Si él pensara por un momento que estabas envuelta en esto, te habría matado. Habría sido una falta de dignidad demasiado grande para él como para hacer otra cosa.

      Me estremecí, sabiendo que tenía razón.

      ̶ ¿Y ahora?   ̶ pregunté. ̶  ¿Ahora qué? No podemos volver a Edo.

      ̶ Ahora, vamos a América.   ̶ Yo solté un grito ahogado, segura de haberle oído mal. ̶ Mientras estuve desaparecido de Edo, no estuve ocioso. Mi patrón en Kioto tiene fuertes conexiones con América. Es un hombre astuto. Dice que es allí donde está el futuro. Algunos de los actores que huyeron del kabuki en Edo ya han ido a  América a buscar fortuna. No soy pobre, ni siquiera con la pérdida del kabuki. En cualquier caso, mi mecenas quiere patrocinarme. Patrocinarnos. Ya ha hablado con amigos de amigos en América. Tiene nuestra bienvenida asegurada. Encontrará a mis actores y haremos un nuevo teatro kabuki. En América.

      Se detuvo, esperando a que hablara. Pude ver la necesidad de confianza en su cara, pero aún así, pensé cuidadosamente antes de responder. El tiempo de las mentiras ya hacía mucho que había pasado. Y sin embargo, cuánto más lo pensaba, más atractiva se me hacía la idea.

      ̶ Muchos de los extranjeros...  ̶ Tuve cuidado de no referirme ya a ellos como bárbaros extranjeros. ̶   Muchos de los extranjeros que venían a la Casa de Té Verde eran americanos. Estaban muy interesados en nuestra cultura y parecían disfrutar de los cantos y bailes de las geishas.

      Danjuro sonrió. ̶   Y muchos más acudían al kabuki. He hablado con ellos a menudo.   ̶ Me quedé mirándole sorprendida. ¿Danjuro hablaba inglés? ̶   No hablo inglés tan bien como tú. Pero aprenderé más, si tú me enseñas. Ya muchos japoneses han marchado a América. Les traeremos recuerdos de casa, y algo nuevo para los extranjeros. Creo, y mi mecenas también, que nos irá bien.

      Entre la desconcertante avalancha de nuevas ideas, una palabra me impactó.  ̶ ¿Nos?

      ̶ Sí. Vamos a un nuevo mundo. ¿Por qué no debería actuar una mujer en el kabuki allí?

      Pensé que podría morir de placer, justo entonces. Pero una sombra cayó atravesando mis sueños. ̶   Danjuro, para nosotros, este es un futuro para recibir. ¿Pero y qué pasa con mi pobre Mineko? Ha sido una verdadera amiga para mí, y la he dejado en la Casa Escondida.

      ̶ ¿Dejaste el dinero de tu madre con ella?   ̶ Asentí. ̶   Hay más que suficiente para comprar su libertad. Incluso Tía será incapaz de resistirse a tanto. Akira estará demasiado preocupado con lo que te ha pasado a ti como para importarle, creo. Le haré llegar saber que el dinero es suyo, si eso te hace feliz. Y con el tiempo incluso podría venir con nosotros a América. ¡Una buena amiga para ti y otra buena actriz para el kabuki!   ̶ Las lágrimas brotaron entonces y no pudieron ser contenidas. Lloraba por mi padre y mi madre, perdidos. Por mí misma. Por todos los años que había malgastado, sin saber siquiera que podía haber algo mejor. Danjuro me abrazó hasta que no hubo más lágrimas que derramar y entonces me besó.

      ̶ No llores, vida. No llores, porque estaremos juntos ya hasta que los dioses decidan separarnos por la muerte. Hemos estado siempre juntos, en esta vida y en las anteriores. Estaremos juntos en la vida por venir. No más lágrimas, pues hecho está, lo que está hecho.

      Sentí el barco balancearse bajo nosotros, apresurando a llevarnos a nuestra nueva vida. Finalmente, me quedé dormida en los brazos de mi amante, a salvo, con la certeza de que había llegado a casa.

      Por fin.
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      1 N. de la T. Este refrán en japonés quiere decir que una pareja separada no puede volver a lo que una vez fue.
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